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    Como no podía ser de otra manera…


    para Lupe, quien siempre confió en que Dylan


    continuaría su historia algún día.

  


  
    Prólogo


    El abuelo indio está sentado en el interior de su cálida tienda. Dos niños le observan atentamente mientras comienza su relato:


    ―Hay una batalla en mi interior... es una pelea terrible entre dos lobos. Un lobo representa el miedo, la ira, la envidia, la pena, el arrepentimiento, la avaricia, la arrogancia, la culpa, el resentimiento, la inferioridad, las mentiras, el falso orgullo, la superioridad y el ego. El otro lobo es la alegría, la paz, el amor, la esperanza, el compartir, la serenidad, la humildad, la amabilidad, la benevolencia, la amistad, la generosidad, la verdad y la fe. Esa misma lucha está teniendo lugar en vuestro interior y en el de cualquier persona que viva.


    Los niños permanecen pensativos un buen rato, hasta que, al fin, uno de ellos pregunta:


    ―¿Y cuál de los dos lobos ganará?


    ―Aquel al que más alimente, hijo ―responde el anciano con expresión enigmática…


    Se irguió del colchón como si una mano invisible hubiera tirado con fuerza de su cuerpo para rescatarle del sueño. Se pasó la mano por el cabello y se masajeó la nuca con energía, notando al instante unos dedos largos y delicados que se deslizaban sobre su espalda húmeda.


    A través de la ventana, el halo de luz del luminoso que anunciaba Coca-Cola en la carretera, parpadeaba y se reflejaba de manera intermitente en el interior de la habitación en penumbra. Sintió cómo los dedos femeninos recorrían los trazos del tatuaje de sus omóplatos.


    —¿Algún día me contarás qué significa?


    Una voz melosa le habló con los labios pegados a la sien y él se apartó levemente, lo suficiente para romper la intimidad, pero no lo bastante para herir los sentimientos de la mujer.


    En realidad, no se lo contaría. No volvería a verla, aunque lo habían pasado bien en la cama y parecía una buena chica. Pero no buscaba esa clase de relación.


    —Nena, no es más que un dibujo —dijo, y se giró, obligándola a caer nuevamente sobre el colchón bajo el peso de su cuerpo.


    La inmovilizó con facilidad, atrapando sus muñecas por encima de la cabeza con una sola mano mientras con la otra buscaba el suave triángulo entre las piernas. Sus dedos jugueteaban con el vello púbico, rozando el lugar donde ella sentía que el mundo se detenía. Le recorrió la línea de la garganta con la punta de la lengua y se detuvo un instante, sonriendo al escuchar el débil gemido de placer.


    Aun así, la chica no había satisfecho del todo o mejor, nada en absoluto, su curiosidad. Le tiró del pelo con suavidad, protestando entre suspiros.


    —¿Es que ni siquiera vas a decirme tu nombre, maldito liante?


    La miró largamente antes de separar sus muslos para introducirse en su interior hondamente, invadiéndola, derritiéndola. La poseyó con el cuerpo, aunque su mente seguía en aquella tienda donde los niños todavía reflexionaban sobre la moraleja del cuento del abuelo indio, donde los lobos aún luchaban con fiereza. Era consciente de que ella se dejaba hacer porque aumentaba el ritmo de sus caderas, exigiendo que siguiera dentro de ella.


    La chica se rendía a la evidencia de que aquella noche tendría más placer del que jamás habría soñado. En un motel de carretera, con un desconocido increíblemente atractivo que la había invitado a una copa y le había dicho que estaba preciosa con su uniforme desgastado y horrible del restaurante Nacho’s. Punto. Eso era cuanto tenía que saber y se conformaba mientras su mente y su cuerpo luchaban por no llegar al éxtasis todavía. Al diablo con el tatuaje… Dos lobos, enfrentados… ¿Qué mierda le importaba a ella? Se retorció contra las sábanas.


    —Nena…


    La voz masculina era en sí misma una melodía sexual que acariciaba todos sus sentidos. Inundaba cada centímetro de su piel con acordes que desconocía y que sabía que solo un hombre como aquel podía arrancar de alguien como ella, un instrumento roto que vegetaba en un restaurante mugriento donde nunca dejaban propina. Pero no aquella noche, no en esa ocasión. Gracias a la magia de un extraño se convertía en un harpa delicada, en un elegante violín donde él acariciaba las cuerdas para interpretar una melodía tremendamente erótica que culminaba en su propio orgasmo.


    La mujer apenas pudo distinguir lo que él le había susurrado al oído mientras salía de su interior, dejándola húmeda, satisfecha, rota y desarmada.


    Él había dicho «Dylan»…

  


  
    Capítulo 1


    —¿Te quedarás unos días en Abilene?


    Dylan se tapó la oreja contraria a la que mantenía pegada al auricular. Aquellos malditos teléfonos públicos siempre tenían que estar situados justo al lado de los surtidores para camiones.


    —¿Ty? —Casi chillaba el nombre de su hermano e intentaba distinguir su voz en medio del ruido ensordecedor de los motores que rugían al encenderse para tomar de nuevo la interestatal—. Joder, Ty, apenas te escucho.


    —¿Y dónde demonios tienes el móvil que te regalamos el mes pasado? —espetó Tyler, quien también chillaba como un lunático.


    —¿Estás de broma? Paso de tanta tecnología, hermano.


    —Perfecto, indio. En ese caso, ¿por qué no haces un par de hogueras y nos envías unas señales de humo con noticias sobre tu vuelta?


    Dylan esbozó una sonrisa al captar el tono irónico de su hermano mayor.


    —Muy gracioso.


    —Vaya, veo que eso sí lo has pillado a la primera.


    —Porque un cabrón que conduce un Freightliner negro acaba de largarse, derrapando neumáticos como si llevara un Cadillac —explicó, siguiendo con la mirada el camión de mercancías que se alejaba a gran velocidad por la carretera—. Mira, Ty. Si logro cerrar el trato esta noche, con suerte estaré de vuelta en un par de días.


    —Qué bien, justo a tiempo —comentó con sarcasmo.


    —Venga ya, Ty. Sabes que tengo a punto de caramelo a ese zorro viejo de Gallager. Si suelto la presa ahora, vendrá cualquier capullo en nombre del rancho Stanton y se hará con el negocio.


    —¿Y qué piensas hacer para convencer al viejo Gallager?, ¿irte de putas con él?


    Dylan sonrió de nuevo. Los dos conocían de sobra a Amos Gallager, un hijo de perra arrogante y vicioso que llevaba media vida amasando un imperio para pasar la otra media gastándose su inmensa fortuna en zorras de lujo y pornografía.


    —Espero no tener que llegar tan lejos —respondió de buen humor.


    —Dylan… no me gusta ese tono. Estás tramando algo y no me gusta. Dame tu palabra de que no jugarás al póker con ese cerdo tramposo —exigió.


    —Joder, Ty.


    —Tu palabra, indio. Conociéndote, eres capaz de jugarte Harmony Rock solo por el placer de ver como ese cabrón lo pierde delante de tus narices.


    Un largo silencio al otro lado de la línea fue suficiente para que Tyler empezara a berrear, esa vez sí, como un auténtico loco.


    —¡No me jodas, Dylan! ¡Lo has pensado, lo sabía!


    —Cálmate, Ty. Te portas como papá cuando se ponía hecho un basilisco por cualquier tontería —le recordó, a sabiendas de que eso lo pondría aún más furioso.


    —¿Cualquier tontería? Perdona, indio, pero ventilarse a Penny Jane Moore en la cama del señor Moore mientras el resto velábamos al susodicho en el salón, no era ninguna tontería. Y esa fue una sola de tus aventurillas, de las que, por cierto, después teníamos que responder tus hermanos mayores. Inocentes, por cierto, y no quiero insistir sobre ese asunto porque ya sabes que eres culpable hasta la médula.


    —Ty, no estás siendo del todo fiel a la verdad. Si Cam y tú fuisteis unos santos, es porque las otras hermanas Moore estaban ocupadas repartiendo el catering entre los asistentes al velatorio. Y, bueno, puede que también tuviera algo que ver el que las pobres tuvieran demasiado vello en los brazos y la espalda más ancha que el Cowboys Stadium. Pero, sin entrar en detalles,…


    —Cierra el pico, indio, que no soy otra de las muñecas que te trajinas con tu verborrea de pico de oro, ¿estamos? Mira, no quiero presionarte, pero si no estás aquí a tiempo para el cumpleaños de tu sobrina, ya puedes irte buscando otro catre donde reposar tus huesos de indio.


    —Ty…


    —Estás advertido, ya sabes cómo se las gasta tu cuñada —le interrumpió.


    —Mi cuñada sabe que soy un buen chico —le cortó, y añadió, esa vez algo molesto—: No olvides que Stanton nos dejó fuera del negocio el año pasado, precisamente porque nuestra familia estaba ocupada en otros asuntos. Como, por ejemplo, dar caza a un psicópata, evitar que un tornado nos enviase a Canadá de una patada en el culo, traer al mundo a una McKenzie y conquistar a otra británica chiflada, ¿me sigues? Así que, te recuerdo que, de momento, soy el único de la familia que hace algo por recuperar el esplendor de nuestra marca en el mercado.


    Un silencio al otro lado indicó que había sido un golpe bajo y se arrepintió enseguida. Pero no acostumbraban a ser tan solemnes y dedicarse disculpas entre ellos, por lo que lo dejó estar.


    —Está bien. Pero yo te recuerdo —imitó el tono utilizado en el alegato— que mi mujer maneja la sartén con una habilidad pasmosa. Con que, ya verás lo que haces.


    Tyler colgó antes de que pudiera protestar. Maldito cabezota… Casi tenía a Gallager comiendo de la palma de su mano.


    —Eh, tú… Échate a un lado, gilipollas.


    Dylan se volvió al escuchar la voz del grandullón de casi dos metros que acababa de poner en marcha su camioneta. El tipo asomaba su cara de orangután por la ventanilla y le sacaba el dedo corazón en un hermoso gesto que demostraba cuánto le interesaba que fueran amigos. A Dylan su saludo también le convencía de lo poco que le importaría partirle la cara y así, de paso, deshacerse del mal humor que le había producido la conversación con Ty. Lo pensó un momento. El otro cretino aceleraba y ya se proponía pasarle las ruedas por encima de las botas, frenando en seco al ver que Dylan ni siquiera se movía un milímetro.


    «Cabrón, encima te vas a librar…» Suspiró con fastidio. La verdad era que tampoco tenía tiempo que perder, ni siquiera con aquel idiota. Le clavó los ojos negros como carbones, arqueando una ceja mientras con los dedos se tocaba el ala del sombrero de cowboy. El guardabarros delantero de la camioneta le presionaba directamente las piernas.


    «Mierda, ¿qué hago? ¿Le atizo o no?» Era un dilema, porque el tipo llevaba tatuado en la frente soy un desgraciado y pedía a gritos una paliza.


    Lástima, tal vez otro día. Pero lo taladró con la mirada hasta que el otro apartó la suya con una mezcla de incomodidad y recelo al tiempo que metía la marcha atrás para apartar también la camioneta. El simio con camisa de cuadros debió entender el mensaje de aquellos ojos de lobo. Quizá porque, en esa ocasión, era el lobo de la ira quien le retaba, y a ese no convenía cabrearle.


    ***

  


  
    Capítulo 2


    En alguna ocasión había leído que el vínculo de sangre era algo tan poderoso que era capaz incluso de reunir a hermanos que jamás se habían visto y que habían vivido separados desde la infancia, a veces hasta en continentes distintos. Al parecer, existía una conexión muy intensa entre los seres que compartían la misma información genética, una fuerza oculta que lograba atravesar fronteras y océanos para que dos individuos completamente extraños se mirasen cara a cara y se reconociesen como familia. Lo mismo podía suceder con padres, abuelos e hijos. Y, a veces, no resultaba agradable y el encuentro no terminaba con una feliz reunión familiar en la que se pedía perdón, se derramaban unas cuantas lágrimas y todo quedaba solucionado por arte de magia. A decir verdad, eso solo ocurría en una minoría de casos. Porque la realidad era que aquel tipo de encuentros solía acabar como el rosario de la aurora. Tal vez por ese motivo, Dylan permanecía convenientemente oculto tras un grupo de adorables ancianitas que jugaban a las cartas en el salón de aquella residencia de ancianos.


    Analizaba en la distancia los rasgos del hombre sentado junto a la ventana, se diría que completamente abstraído de cuanto sucedía a su alrededor. Mordisqueaba un palillo y lo cambiaba de cuando en cuando de una comisura a otra de la boca con sorprendente destreza. Tenía la tez aceitunada y arrugada, lo mismo que las manos huesudas, visiblemente afectadas por la artrosis, que asomaban bajo la rebeca de lana desgastada y reposaban sobre el regazo. Llevaba el blanco cabello recogido en una larga coleta que le descansaba sobre la espalda encorvada.


    Debía de pasar los noventa. Sin embargo, lo vio levantar una mano en el aire y, con la agilidad de un gato, atrapar a una mosca insistente que le zumbaba cerca de la oreja desde hacía un buen rato. Estaba claro que era un anciano, pero para nada daba la impresión de estar desvalido. Su fortaleza y su carácter se adivinaban aún en el perfil que se recortaba a la luz natural que recibía a través de la ventana.


    Dylan no pudo evitar fijarse de nuevo en el collar que llevaba aunque, a la distancia que se encontraba, era difícil identificar qué tipo de amuleto era. Rodeó el grupito de ancianas y se atrevió a acortar la distancia. De todas formas, el pobre viejo estaba en la luna, así que lo mismo daba que lo espiase a cinco metros o a cinco centímetros; para el caso, el resultado sería el mismo. Y, por lo que le había contado la enfermera con la que acababa de hablar, podía recitarle un poema o confiarle un secreto de seguridad nacional, que el viejo no se inmutaría. El hombre llevaba dos años internado y apenas había pronunciado una palabra desde que se presentara con lo puesto y una pequeña mochila, en la puerta del albergue.


    No se lo había contado a Tyler ni tampoco a Cameron y Brooke. Sabía que sus hermanos se preocuparían por él, que querrían implicarse en aquella aventura personal y aún no sabía si trascendental y seguramente absurda. Todas las veces que había visitado al anciano, lo había hecho en la clandestinidad, aprovechando algún negocio que quisiera cerrar o inventándose alguna correría que, con la reputación que le precedía, no levantaba sospechas.


    Pero allí estaba. La primera vez se había limitado a leer el expediente del viejo, después de camelarse a la guapa enfermera contándole una lacrimógena historia que se había inventado para justificar que quisiera meter las narices en el historial de un interno. Le había dicho que no estaba preparado, que tenía que comprobar que realmente eran familia, que su infancia había sido un tormento… Bueno, lo primero era tal vez cierto. Y de lo otro… El buen corazón de la enfermera, predispuesto a la compasión, y la promesa de invitarla a salir, se habían encargado de hacerlo creíble.


    En la segunda visita, se había atrevido a observar al anciano mientras vegetaba en el jardín y los mosquitos se lo comían sin que el pobre moviera un músculo para evitarlo.


    En otra ocasión, le había llevado unas almendras garrapiñadas y las había dejado sobre su cama burlando la vigilancia de la enfermera. El viejo estaba observando en el jardín cómo otras internas realizaban estiramientos de yoga. Una monitora pelirroja con ropa deportiva explosiva y senos enormes, realizaba piruetas a su alrededor, pretendiendo que el anciano se sumara al grupo, aunque fuera en la medida de sus posibilidades, supuso, porque la práctica de yoga en silla de ruedas no era una disciplina que dominase.


    Pero el anciano la miraba fijamente sin despegar los labios y, finalmente, la chica se dio por vencida, dedicando toda su energía a evitar que las internas terminasen con algún hueso fracturado. Dylan había visto que otro enfermero empujaba la silla de ruedas hasta la habitación que ocupaba y la situaba junto a la cama, sin reparar en los caramelos de contrabando. El viejo sí lo hizo. Fue la única vez que le vio moverse. Con un rápido movimiento de manos que ni el mismísimo Houdini, el muy bribón se hizo con la bolsa y la escondió bajo el colchón.


    Al día siguiente, la enfermera le había localizado con urgencia en el hotel donde solía hospedarse, informándole que el viejo había sufrido una especie de brote psicótico después de que el personal de limpieza quisiera confiscarle unos caramelos que, inexplicablemente, algún desaprensivo le había dejado en el cuarto.


    Por supuesto, la enfermera había recalcado también el hecho de que el desaprensivo tenía menos seso que una mosca al no pensar en lo peligroso que era proporcionarle a un viejo desdentado aquel tipo de golosina. Dylan le había dado la razón en todo e incluso se había permitido maldecir unas cuantas veces al desgraciado de los caramelos asesinos. Lo cierto era que su interpretación había sido tan buena, que la enfermera se había despedido satisfecha prometiéndole que defendería con su vida la salud del abuelete indio.


    Con la lección bien aprendida, no había vuelto a llevar obsequios. Iba allí, se ocultaba a una distancia prudencial y contemplaba a aquel personaje encorvado y solitario que, según sus investigaciones y los papeles desempolvados en un registro mugriento de los archivos estatales, podía ser su abuelo.


    Y eso era lo que estaba haciendo. Observarle. Aunque resultaba bastante aburrido, la verdad. Se dijo que lo hacía por puro masoquismo. Estaba claro que aquel viejo no iba a romper su silencio de pronto para relatarle anécdotas graciosas de su infancia ni aclararle las incógnitas de su pasado. Vio cómo le acercaban la silla de ruedas a la mesa donde un celador acababa de colocar la bandeja con la cena. Vio cómo el viejo echaba una ojeada al plato con expresión de aburrimiento. El menú no era para echar cohetes: algo verdoso que podía ser crema de verduras y un guiso triturado con puré de patatas, leche y un vasito de plástico con una docena de pastillas de colores.


    El viejo levantó una de sus manos retorcidas y apartó la bandeja torciendo los arrugados labios en una mueca que se podría traducir en pueden meterse esta bazofia por donde les quepa. Como solía suceder, el celador pronunciaba entonces el obligado sermón: tienes que comer, viejo cabezota, no te des tantos aires… seguro que en la reserva cenabas faisán y caviar ruso, pero esto es lo que hay… En esa ocasión, el viejo aceptó que el celador le introdujera una cucharada de guiso en la boca, para inmediatamente escupir el contenido contra la plaquita blanca que le colgaba del uniforme y que en letras azules ponía Ray.


    El tal Ray se limpió el uniforme con cara de pocos amigos y dejó allí la bandeja, por si aquel viejo cabezota decidía darle otra oportunidad a la cena.


    A Dylan le divertía la actitud rebelde del anciano. Reconocía en aquella mirada perdida el vago recuerdo de lo que había sido, seguramente un tunante buscavidas que, por los motivos que fueran, había dado con sus huesos en aquella residencia.


    Era imposible que el viejo supiera que estaba espiándole. Jamás había cruzado una palabra con él y las enfermeras estaban convencidas de que el infeliz no tenía la menor idea del año en que vivía. Sin embargo, ahora lo estaba mirando fijamente y parecía como si en realidad, supiera muy bien quién era. Como si le enviara un aviso desde el fondo de sus ojos de coyote descalabrado y le dijera «cuidado, muchacho, puedo olerte…»


    Con lentitud, los dedos huesudos cogieron el dispensador de kétchup que había sobre la mesa y con idéntica parsimonia, le dio la vuelta para dibujar algo sobre la mesa de metacrilato blanca.


    Dylan disimuló, charlando con una ancianita adorable que pretendía relatarle toda su vida y que, de cuando en cuando, le palmeaba el cachete y le decía lo guapo que era y lo mucho que se parecía a su difunto Alan.


    Cuando el celador regresó para retirar la bandeja y llevar al viejo de vuelta a su cuarto, Dylan se disculpó con la anciana y se acercó al lugar donde el viejo había dejado su obra de arte utilizando el kétchup como pincel y la mesa como lienzo.


    Qa tama… gilipollas… Vaya, la última palabra la había escrito bien clara de modo que no dejaba margen a interpretaciones. ¡Gilipollas! Joder con el viejo… Dylan entrecerró los párpados y tiró de la escasa memoria que guardaba de los años de adolescente, cuando su origen y el de sus ancestros constituían un enigma que trataba de desvelar entre las páginas amarillentas de los viejos libros de la biblioteca de Mentone.


    Por aquella época, había logrado hacerse con algunos manuales que estudiaban la lengua de los indios que habían poblado el territorio antes de que los blancos los confinaran definitivamente a las reservas. Y, si seguía tirando de memoria, tal vez pudiera descifrar el mensaje o lo que fuera… Qa tama… Qa tama… Qa… eso era una partícula que indicaba negación… no o sin… sin… sin… ¿sin qué?... De pronto, recordó lo que era: sin ¡sin dientes! ¡Sin dientes! Dylan torció los labios en una sonrisa. Qué cabrón.

  


  
    Capítulo 3


    —A ver si me aclaro, McKenzie.


    El viejo Amos Gallager jugaba con su par de dados dorados entre los dedos. El sonido de los dados al chocar, unido a la expresión de zorro avaricioso de su portador, despertaba siempre en Dylan el deseo de mandarlo al diablo. Aquel el sonido le transportó irremediablemente al pasado.


    De niño le había tenido bastante miedo y Amos no había hecho nada por que fuera de otra manera. Por algún motivo, odiaba al pequeño niño indio adoptado de los McKenzie. El viejo Amos había disfrutado de lo lindo enviándole a sus dos hijos menores a la menor ocasión, los terribles gemelos Gallager, los mensajeros del miedo, los llamaban en Mentone. Dos gigantes pelirrojos gordos y sudorosos a los que Amos despreciaba abiertamente porque se parecían demasiado a su madre, una actriz irlandesa alcohólica y amargada, que seguía viviendo con Gallager para garantizarse la pensión y atormentarlo con su presencia.


    Los gemelos Gallager le habían molido los huesos a palos en bastantes ocasiones. Por suerte, su orgullo había quedado a salvo cuando un día, después de la escuela, los otros gemelos más famosos de Mentone, Tyler y Cameron McKenzie, habían sorprendido a los pelirrojos zurrando a su hermano pequeño en un callejón.


    Por entonces, él era todavía un chiquillo delgado y nervioso, un poco enfadado con el mundo y desconfiado incluso con los que le demostraban afecto. Amos Gallager lo sabía. Los gemelos Gallager, también; le recordaban que no era nadie allí, le escupían y le llamaban jodido bastardo para provocarle. Y, claro, él siempre caía en la trampa y terminaba con la cabeza metida entre las gordas nalgas de un Gallager mientras el otro le pateaba el culo.


    Pero aquel día, la suerte había querido que sus hermanos cruzaran el callejón donde los pelirrojos le mantenían prisionero. Y había sido un verdadero punto de inflexión en su existencia. Los Gallager perdieron varias piezas dentales en la contienda y, por lo que supo algún tiempo después, también habían perdido el poco respeto que les quedaba de su padre.


    Un Amos colérico e histérico se había presentado en Harmony Rock, con sus gemelos hechos polvo y un par de sus gorilas a sueldo. Había disparado su escopeta apuntando al cielo grisáceo que cubría la casa principal, gritando a pleno pulmón: «¡McKenzie!».


    El viejo McKenzie no había tardado en salir.


    Aún recordaba vivamente aquella imagen: el viejo y querido McKenzie, erguido en la puerta como un oso feroz, llenándola por completo con su figura, protegiendo a sus cachorros. Tyler y Cameron a cada lado, alertas como fieles perros guardianes. La pequeña, hermosa y no menos belicosa Brooke, con sus mejillas sonrosadas, dispuesta a arrancarle al viejo Amos los ojos con las uñas, dispuesta a jugarse el tipo para defender al niño indio que ya era su hermano y que permanecía agazapado tras las largas piernas de Jeremiah.


    Amos Gallager había avanzado unos pasos, escoltado por sus gorilas, arrastrando del cuello de la camisa a sus dos engendros con la boca chorreando sangre y todavía escupiendo dientes. Se había detenido con ellos a un par de metros del patriarca McKenzie, con los ojos llenos de furia, pidiendo venganza.


    —¡Mira cómo han dejado a mis chicos tus dos perros! —gritaba Amos fuera de control, blandiendo su escopeta en el aire—. ¿Qué piensas hacer, viejo? ¿Vas a darles su merecido o quieres que lo haga yo mismo?


    Jeremiah McKenzie ni siquiera se inmutó al escuchar la amenaza. Se limitó a contemplar, se diría que con cierta aprobación, el mapa de golpes que sus hijos habían dibujado en las caras de memos de los Gallager.


    —Parece que tus gemelos le estaban dando una buena paliza a mi chico —comentó con tono grave y aparentemente controlado.


    —¿Tu chico? ¿Te refieres a ese bastardo apestoso de ahí? —Amos señalaba esa vez a Dylan con su arma.


    Jeremiah deslizó con sigilo su mano sobre el cabello revuelto de Dylan, indicándole con el gesto que permaneciera detrás de él y no moviera un músculo.


    —Me refiero a mi chico, Dylan, un McKenzie.


    Jeremiah pronunció cada palabra entre los dientes, y quienes le conocían algo, sabían que en cualquier momento aquella calma aparente se convertiría en una reacción tan violenta que era mejor no estar cerca cuando sucediera.


    El viejo McKenzie era un buen hombre, justo y magnánimo, siempre dispuesto a parlamentar para resolver los conflictos. Todos en Mentone lo querían. Pero a nadie se le escapaba que, como el resto de los McKenzie, había algo sobre lo que nunca negociaría. Ni Jeremiah ni ninguno en Harmony Rock dudaría en liarse a golpes para defender a un miembro del clan. Y era lo que estaba a punto de suceder si Amos Gallager no se replanteaba sus exigencias.


    —Está bien, viejo. Ya hiciste la obra de caridad del año y tienes a tu bastardo indio. Pero ¿qué hay de mis chicos? ¡Esos diablos tuyos apenas les han dejado un diente sano! —gritó Amos.


    —En Harmony Rock no hay bastardos, Amos. Cualquiera que se atreva a pronunciar de nuevo esa palabra refiriéndose a alguno de mis chicos, es estiércol.


    —No me jodas, viejo.


    —No quiero joderte.


    —¡Maldita sea, McKenzie! ¡Tyler y Cameron los han destrozado! Merezco una compensación… ¡algo! ¡Joder, viejo, todo el maldito pueblo los ha visto! ¿Qué crees que dirán si no hago algo para vengarlos?


    —Dirán que eres un viejo listo y que sabes lo que te conviene.


    —Tal vez el Jefe Russell tenga algo que decir al respecto —fanfarroneó Amos.


    Mentía el muy zorro y lo sabía. El Jefe Russell había dejado claro hacía algún tiempo que no intervendría para dar la cara por ninguno de los matones de Gallager. Y eso incluía también a sus dos herederos sin cerebro.


    —Te diré lo que haremos, Amos —informó Jeremiah con sus ojos de halcón muy brillantes clavados en el otro hombre—. Vas a sacar a tus pelirrojos lloricas y a tus dos gorilas de mi rancho. Y también vas a sacar tu culo de mierda de mis tierras. Y si no lo haces antes de que cuente diez, pienso volarte el culo y vas a estar cagando alubias sin digerir hasta que te vayas al otro barrio.


    Aunque nadie se había percatado, Jeremiah McKenzie ocultaba a su espalda a la vieja Dorotea, como la llamaba siempre y como Dylan la seguía llamando cuando había heredado al cabo de los años aquella escopeta de coleccionista.


    Con un rápido movimiento digno de un prestidigitador, Jeremiah había mostrado la escopeta y el extremo del largo y brillante cañón se apoyaba literalmente en la verrugosa y roja nariz de Amos.


    Durante unos segundos, todos los presentes habían contenido la respiración. Amos, los gorilas, los gemelos pelirrojos y la familia McKenzie al completo. Todos menos Jeremiah, quien mantenía su dedo huesudo firme en el gatillo y el pulso inquebrantable sujetando la escopeta.


    —Esto no quedará así, McKenzie.


    —Yo creo que sí, Amos. Largo de mi casa. Y si tú o cualquiera de los tuyos vuelve a acercarse a alguno de los míos… Me conoces, Amos. Soy un viejo. No tengo nada que perder si me llevo un par de mierdas por delante.


    Dylan jamás olvidaría aquel instante. Amos y los suyos habían dado unos pasos atrás, se habían metido a toda prisa en la camioneta y una gran nube de polvo había cubierto el camino por el que habían salido derrapando neumáticos.


    Luego, Jeremiah McKenzie había hecho entrar a toda la tropa, excepto al propio Dylan. Se había dejado caer en la vieja mecedora del porche y había encendido su pipa con toda tranquilidad.


    —Acércate, muchacho —le había dicho, dibujando círculos de humo en el aire sin dejar de mirarle fijamente—. Escúchame bien, hijo. Hoy has aprendido dos lecciones. La primera es que, si dejas que otro te humille sin darle su merecido, creerá que tiene poder sobre ti e intentará joderte de nuevo. Es muy importante que lo recuerdes, porque este es un mundo hostil y siempre habrá un Gallager que querrá escupir sobre ti. Y si dejas que lo haga una sola vez, estás perdido, hijo. No lo olvides nunca, ¿de acuerdo? Eres un McKenzie y no importa lo que digan cien cabrones resentidos como Amos Gallager.


    Dylan estaba sentado en la fría madera del suelo, con las piernas cruzadas y los codos apoyados sobre las rodillas, el ceño fruncido y la boca entreabierta… expectante.


    —¿Y la segunda? —había preguntado entonces Dylan, con la misma curiosidad con la que escuchaba todo cuanto Jeremiah le contaba. Al ver cómo Jeremiah daba otra calada a su aromático tabaco, insistió—. Dijiste que había aprendido dos lecciones… ¿cuál es la segunda?


    Jeremiah señaló a Dorotea, la cual había dejado apoyada en la pared en cuanto Amos Gallager había desaparecido jurando en Arameo. Dylan se la acercó y, ante la atónita mirada de aquel chico desgarbado, un poco rebelde y desubicado, apuntó a su pecho, le guiñó un ojo con picardía y apretó el gatillo sin titubear.


    Pero no sucedió nada. Nada de nada. Jeremiah abrió el cañón y le mostró el hueco donde normalmente debían estar los cartuchos y que, sin embargo, estaba vacío.


    —La segunda, hijo, es que si alguna vez vas de farol, debes asegurarte de poder mantenerlo hasta el final. Es tarde, vayamos a dormir.


    Y así había sido como Dylan había entregado su total confianza a aquel viejo tramposo, no menos que él mismo.


    Y no había olvidado aquellas lecciones. Amos Gallager tampoco. Dylan seguía despreciándolo y el sentimiento era mutuo. Con los años, su temor infantil se había convertido en auténtica animadversión. Sobre todo, después de que el cerdo de Amos hubiera decidido convertir en su amante a la única chica por la que Dylan había suspirado en la adolescencia: la explosiva, sexi y, al parecer, muy complaciente Katie Burns.


    La misma Katie de rubios cabellos rizados y ojos azules como un océano. La misma que ahora le miraba, humedeciéndose los labios en actitud provocativa, mientras se sentaba sobre las rodillas del anciano Amos y dejaba que su mano casi cadavérica le sobara el muslo que asomaba bajo la minúscula minifalda.


    Bueno, la misma exactamente, no. La Katie de ahora tenía veinte años más y un largo recorrido de idas y venidas a la cama de Amos. Veinte años calentándole la cama a un cabrón así no podían dejar a nadie indiferente. Ni siquiera a la genial, exuberante y, muy complaciente ―¿eso ya lo había dicho?― Katie Burns.


    Dylan no pudo evitar que aquel último pensamiento, el de Burns, viejo y decrépito, arrastrando su carne flácida entre las piernas de Katie, le revolviera el estómago. Le devolvió a Katie la mirada, la suya cargada de franca compasión.


    —Sigo esperando, indio...


    Dylan sonrió con abierta satisfacción cuando el viejo Amos interrumpió su frase para toser ruidosamente. Vio cómo enrojecía y se atragantaba con su propia saliva, mientras la preciosa Katie se apresuraba a ajustarle la mascarilla de oxígeno que pendía de un soporte metálico, situado a espaldas del sillón donde aquel cabrón reposaba los huesos.


    Acarició mentalmente la idea de que el desgraciado palmase allí mismo, en sus mismas narices. Pero no. El viejo aspiró un par de veces y recobró el color grisáceo de la piel. Se repuso milagrosamente, aclaró la garganta con un trago de whisky y regresó a su juego de dados entre los dedos, con la expresión confiada del Diablo que cree que ha ganado la partida.


    —Te estoy ofreciendo un buen negocio, Amos. Harías bien en aceptar mi oferta.


    —No me jodas, indio. ¿Por qué tendría yo que aceptar tu mierda de trato? Tengo contactos, muchacho. Y puedo convencerlos de que le compren a Stanton hasta el caballo más piojoso. Tú y tu familia tendríais que meteros vuestros cincuenta caballos por donde pudierais y llorar otro par de meses para que el banco renegocie la deuda que tiene a tu hermano cogido por las pelotas.


    —Los Cuartos de Milla de Stanton no valen una mierda y lo sabes, viejo.


    —Esos caballos pasan los controles. Y el jinete que patrocinan ha ganado dos años consecutivos la final del Rodeo estatal de Texas —le recordó con un brillo malicioso en la mirada—. Esa hebilla dorada significa mucho y abre muchas puertas, indio.


    —Es un borracho. Y solo ha ganado porque has untado a los otros participantes y no se las vio conmigo. Los dos lo sabemos, Amos. Si participo este año, se acabó tu reinado.


    —Tengo a mi chico. Quiere vérselas contigo, indio. Está deseándolo. —Lo miró entre sus párpados entrecerrados, como si le hubiera pillado por sorpresa y esperase alguna reacción.


    —Si compito, le haré picadillo. No está preparado. Créeme, Amos, mi trato es bueno.


    —¿Renuncias a competir, entonces?


    —Tú habla con esos amigos tuyos que exportan a Brasil. Mueve tus hilos para que nos lluevan los contratos. Y no competiré. Podrás utilizar esa jodida hebilla en tu mortaja y llevártela al otro barrio si quieres. Pero decide rápido, porque parece que allí te esperan con los brazos abiertos. —Señaló la botella de oxígeno con un gesto.


    Amos apretó los labios y sufrió otro ataque de tos del que se repuso nuevamente.


    —Hay algo más. —El viejo se limpió las comisuras de los labios con la manga de su rebeca azul Armani de quinientos dólares, antes de apuntarle con sus dedos huesudos—. Entrenarás a mi chico, para ganar. Pero si pierde, iré a por ti y a por todos y cada uno de los McKenzie. Si mi chico pierde, indio, puedes olvidarte de tu mierda de rancho. Os hundiré, a todos, sin excepción. Removeré cielo y tierra hasta asegurarme de que ninguno de los tuyos pueda ganarse la vida en este estado.


    Dylan lo meditó en silencio. Apenas recordaba al mocoso consentido que había visto en un par de ocasiones deambular por Mentone, exhibiendo su Golf Cabriolet plateado y buscando pelea con los otros chicos en el bar de Ray. Un muchacho conflictivo, el fruto perverso de la semilla que un día, haría ahora unos diecinueve años, había puesto el viejo Amos en el aún joven y fresco santuario femenino de Katie.


    El chico era un auténtico cabrón, digno heredero de su padre. Instruirle y arrancarle el mínimo de nobleza que requería entenderse con un animal para convertirle en ganador, podía resultar una empresa imposible. Pero valía la pena intentarlo y ver cómo a Amos se le atragantaba la medicación, mientras sus dedos retorcidos por la artrosis marcaban el teléfono de sus socios y firmaban un contrato con los McKenzie.


    —Acepto —contestó de manera escueta.


    Vio cómo los ojos de Katie brillaban de excitación, seguramente pensando en todas las ocasiones que tendrían para coincidir juntos y en todas las oportunidades de recordar viejos tiempos en el granero.


    Al parecer, al viejo Amos tampoco se le escapó el modo en que Katie se humedecía los labios en un gesto cargado de erotismo. Debió intuir que aquella promesa de sexo desenfrenado no iba dirigida a su decrépita persona. Apresó la muñeca de Katie entre los dedos y presionó con fuerza, obligándola a inclinarse y escuchar lo que quería decirle al oído.


    Katie palideció mientras el viejo le transmitía su mensaje en voz baja, sellándolo con un beso húmedo y repulsivo que transformó la expresión juguetona de Katie en una máscara carente de emociones. Después, ella se despidió de Dylan con un movimiento de cabeza y desapareció de la habitación.


    Amos se relamió los labios, disfrutando de los restos de carmín rojo de la boca de Katie. Con una sonrisa cruel, centró de nuevo su atención en él.


    —Una última cosa, indio. Si vuelves a follarte a Katie…


    —No me lo digas. —Dylan suspiró con aburrimiento, sin molestarse en ocultar que no descartaba la idea en absoluto y añadiendo con sarcasmo—: También harás caer todo el peso de tu ira sobre mi familia y desearé no haber nacido.


    Amos apretó sus labios agrietados, con la furia saliéndole por cada poro de su ajado pellejo.


    —No seas idiota —contravino, con aquel tono de superioridad y perversión que producía escalofríos en cualquiera que no conociera todas sus artimañas—. Lo que iba a decirte, indio, es que, si vuelves a follarte a mi Katie, vas a ocasionarle serios problemas, ¿entiendes?


    Dylan frunció el ceño.


    —Tienes que entender algo, chico. Katie no es como tú. Tampoco como yo, por supuesto. Katie… Es solo Katie. Una chica de pueblo con buenas tetas y mejor culo, doy fe de eso, pero ni pizca de cerebro. Ella no es una luchadora, indio. No podría sobrevivir sin mí.


    —Querrás decir sin tu dinero —puntualizó Dylan, sintiendo que la sangre le hervía en las venas.


    —Lo mismo es. La cuestión es, ¿cuánto tiempo crees que podrías mantenerla contenta? Y no te hablo de unos cuantos revolcones ni de ponerle los ojos en blanco, chico. Te hablo de coche, apartamento, joyas y lujos… Ella lo lleva dentro, ¿sabes? Es una fulana de primera y cumple su papel a la perfección, no creas que tengo queja. Tendrías que ver cómo enloquece cuando aparezco con alguna baratija, como me lo agradece la muy bribona… Ni te imaginas las cosas que he hecho con ella en la cama, indio, es tan obediente, una perra a la que le encanta lamer a su dueño… Te sacaría los colores, créeme…


    —No quiero detalles, Amos —lo interrumpió con brusquedad, pensando en lo fácil que sería aplastar su maldito cráneo cadavérico contra la superficie de la mesa.


    —De acuerdo. Pero no lo olvides, indio. Ella ya no es la quinceañera inocente a la que metías mano en el asiento trasero de tu furgoneta. Esa golfa me pertenece. Y si la enredas con tu pico de oro, más vale que tengas intención de mantenerla. Porque si me entero de que te la has tirado, pienso dejarla en la puta calle sin contemplaciones, ¿lo has entendido?


    Dylan no contestó. Caminó hacia la salida con los puños apretados, reprimiendo el deseo de machacarle los huesos a aquel cabrón retorcido. Se detuvo en la puerta y giró el pomo, volviéndose un instante y encontrándose con los ojos de buitre de Amos. Sin duda, el viejo esperaba una réplica. Pero no se la dio. Decidió que sería mayor tortura para aquel desgraciado, despertarse cada mañana sin la certeza de que la mujer que había comprado le era fiel.


    —Dile a tu chico que se prepare —informó con voz neutra—. Queda menos de un mes para la prueba de clasificación, así que entrenaremos cinco horas al día hasta entonces. Lo haremos en tu terreno. Avisa a tus gorilas y asegúrate de que no la fastidian. Si me incordian, se acaba el trato.


    —No habrá problema con eso.


    —Bien.


    No dijo adiós. Ni hasta pronto. Ni ninguna de aquellas fórmulas cordiales que las personas educadas solían utilizar para despedirse. No quería ser cordial. Quería arrancarle los ojos a aquel cerdo. Y la lengua que le había metido hasta la tráquea a una Katie que se vendía por un buen puñado de billetes, pero que un día había sido su Katie. Lo dejó allí, en aquella lujosa suite de hotel donde tenía su cuartel general para apretar tuercas en la ciudad a imbéciles que se dejaban impresionar por su apestoso dinero. Lo dejó en la soledad de su propia misera.


    Hijo de perra con suerte… Siempre le había parecido injusto que los cabrones como Amos fueran tan longevos.

  


  
    Capítulo 4


    Matilda Hicks suspiró al ver aquel rostro que enseguida le había resultado familiar. Era imposible olvidar unas facciones como aquellas. De hecho, había fantaseado con él en alguna ocasión cuando, en la penumbra de su cuarto, después de una guardia aburrida, decidía rematar la noche con un par de copas de vino blanco y alguna reposición de cine clásico, romántico y deprimente. Eso había sido después de que le ofrecieran aquel traslado a Abilene. Reconocía que lo había aceptado en parte para poner algo de distancia con su padre. Denver estaba a once horas en coche y era una buena excusa.


    Sin embargo, jamás había imaginado que se reencontraría con él en aquellas circunstancias. Observó al anciano que permanecía silencioso, sentado en el banco de madera que reservaban para las visitas, con la espalda encorvada y cubierto únicamente con la manta de lana marrón que le habían facilitado los agentes.


    Ya llevaba unas horas allí, pero había decidido que era lo bastante inofensivo como para no encerrarlo en ninguna celda, pese a que los agentes que le habían traído hasta las oficinas pretendían cursar contra el pobre viejo la correspondiente denuncia por exhibicionismo. Por suerte, el anciano no llevaba su documentación encima y, aunque los funcionarios de servicios sociales no tardarían en identificarlo, hasta que lo hicieran, la denuncia seguía en el aire.


    En realidad, era que el pobre infeliz no llevaba nada encima, excepto su propio pellejo sobre el saco de huesos que era todo él en conjunto. Conmovida por su aspecto desvalido, le acercó una taza de humeante café y, al ver que el anciano ni siquiera la miraba, la dejó en una mesa cercana, por si decidía replantearse su orgullo y tomar un sorbo cuando la perdiera de vista.


    Matilda suspiró una vez más y ensayó mentalmente el saludo, sintiéndose estúpida de inmediato. ¿Qué demonios le sucedía? Ni que aquel tipo fuera el maldito Hugh Jackman… Pero, diablos, causaba en ella el mismo desasosiego que Jackman cuando interpretaba a Lobezno y desplegaba todo su poderío mostrando su pecho de medio lobo cubierto de vello. Avanzó hacia él con determinación y le tendió la mano en cuanto la reconoció.


    —¡Hicks!


    —McKenzie…


    Por un momento, la asaltó una maliciosa sensación de regocijo al comprobar que también ella causaba un efecto confuso en el hombre.


    —Los Servicios Sociales han avisado a la Residencia… He venido en cuanto he podido.


    —Vaya, qué suerte. Y qué rapidez la de esa gente. Y eso es porque el abuelo es, de usted… ¿qué cosa?


    —Aún lo estoy decidiendo.


    —¿Qué clase de respuesta es esa?


    —La verdad.


    Dylan pensó que estaba siendo bastante sincero dadas las circunstancias. Se le ocurrían unas cuantas cosas, aunque cualquiera que dijera resultaría fuera de lugar.


    Porque, punto uno, ella solo estaba haciendo su trabajo. Punto dos, estaban en público. Punto tres, ella parecía la clase de mujer que podía romperle el brazo a un tipo si se abalanzaba sobre ella y le confesaba que, a pesar de lo surrealista de la situación, solo podía pensar en lo mucho que le apetecía despeinar su flequillo mientras le hacía el amor.


    —Le ahorraré el esfuerzo, McKenzie. Voy a resumírselo como pueda: parece que su abuelo, o lo que sea de usted, se le ha adelantado —anunció Matilda mientras señalaba al anciano del fondo con una mueca.


    Dylan arqueó las cejas sin comprender una palabra.


    —¿Lo ha olvidado? Aquello que dijo de enseñarme su colección de tatuajes ―añadió ella—. Pues llega tarde. El abuelo ha protagonizado un desnudo integral en pleno parque lo mismo que si estuviera actuando en el Moulin Rouge. Ya me entiende: cánticos, plumas, abalorios y todo eso. Ha empezado a quitarse todo hasta quedarse completamente en cueros. Y, por cierto, lo ha hecho mientras el alcalde pronunciaba su discurso de reapertura de los Almacenes Dexter, y delante de unas trescientas personas… Enhorabuena, McKenzie. Parece que lo de querer mostrarle al mundo sus vergüenzas es tradición en su familia.


    —Un momento, Hicks. No saque tan rápido las uñas conmigo, ¿quiere? La última vez que vi a este viejo iba en silla de ruedas y apenas movía un músculo. Y ahora usted me dice que anda paseándose en cueros por Abilene. Además, ni siquiera sé si este viejo zumbado es mi abuelo de verdad. Y aunque lo fuera…


    Dylan se interrumpió al darse cuenta de que estaba a punto de contarle a una desconocida toda su vida. Verá, Hicks… Resulta que a lo mejor su exhibicionista no es nada mío y, en cualquier caso, seguro que no lo es de mis hermanos. Porque, ¿sabe qué? Resulta que fui un pobre niño huérfano adoptado por una familia increíble. Y, por mucho que me gustaría hacerme la víctima para tratar de conmoverla y llevármela a la cama, resulta que mis hermanos no serían más míos si hubiéramos compartido placenta. No, no le contaría nada de aquello, hasta como excusa para ligar sonaría ridículo.


    La recorrió de pies a cabeza, con descaro, reteniendo los detalles que, con el paso de los meses, se habían ido difuminando de manera inevitable. No era un tipo de los que guardaban recuerdo eterno de una mujer, mucho menos de una a la que apenas había visto una vez. Nunca estaba con una lo suficiente para amarla o añorarla, así que, con Hicks, tenía una extraña sensación en la boca del estómago que no le resultaba nada familiar.


    Es que ella era… Rara no debía ser la palabra, pero no dominaba tanto el diccionario. Era bonita sin ser de esas que te hacían girar la cabeza cuando pasaban a tu lado en un restaurante. Algo masculina, con aquel corte de pelo muy pequeño y su estilo desgarbado, desenfadado, un poco en plan paso de la moda. Tenía la mirada curiosa y la boca con aquella curvatura graciosa que tiraba de una de sus comisuras y elevaba ligeramente sus labios hacia un lado, como si se riera de todo, del mundo o tal vez solo de él. La curva terminaba en un gracioso hoyuelo que lo volvía loco, pero seguro que ella no era consciente de eso.


    En conjunto, la detective Hicks resultaba bastante apetecible, un bocado distinto a los que acostumbraba. No era delicada ni tampoco burda. No era escuálida ni tampoco exuberante como aquellas chicas del catálogo de Victoria’s Secret. Hicks era tan solo ella misma, con su gabardina tres cuartos, su arma reglamentaria asomando por el abrigo y sus zapatos planos listos para perseguir a los malos. En resumen, una mujer tremendamente sexi que no pretendía serlo, y quizá por ello lo era aún más.


    —¿Y bien?


    Ah, también tenía eso. La voz de Hicks contenía matices graves, un poco roncos, que hacían que se excitara al escucharla, mientras imaginaba que le susurraba alguna barbaridad al oído en el momento justo en que la penetraba profundamente.


    —McKenzie, ¿qué va a hacer? ¿Piensa llevárselo o lo devolvemos al hogar de ancianos?


    Dylan se frotó el cuello, dubitativo, desviando la mirada con desgana hacia el viejo que permanecía en la misma postura desde hacía un buen rato.


    —No estoy seguro. ¿Van a presentar cargos contra él?


    Matilda esbozó una de sus sonrisas que no lo eran.


    —¿Bromea? No es más que un anciano con la cabeza desamueblada.


    —Pero dijo que fastidió el discurso del alcalde —le recordó con expresión pícara que dejaba entrever lo poco que le importaba.


    —McKenzie, no se haga el inocente. Sabe muy bien que, si el alcalde hiciera algo contra un pobre viejo con demencia senil, la prensa le haría picadillo antes de que abriera su boca mentirosa de político para decir lo siento.


    —Entonces, ¿es libre como los pájaros, así sin más, sin fianza ni nada de eso?


    Hicks soltó un pequeño bufido de fastidio.


    —Oiga, como siga haciéndome perder el tiempo le voy a detener y va a tener que seguir contándole su repertorio de chistes a un gorila con tatuajes tribales con el que compartirá celda, ¿entendido?


    —Está bien, está bien... —Contuvo la risa, porque sabía muy bien que ella bromeaba sin proponérselo—. Déjeme pensar cómo lo resuelvo.


    —Pues no es tan complicado. Usted le lleva personalmente a la residencia o lo hacemos nosotros. Pero, en serio, McKenzie, si fuera mi dulce abuelito, yo lo arroparía y le daría unas galletitas con leche caliente antes de meterlo en la cama. Y, ya de paso, trataría de hacerle comprender como fuera, que no puede pasearse en cueros por ahí y, mucho menos, boicotear el discurso del alcalde con sus cánticos indios.


    Dylan lo meditó un instante. Era lo correcto. Llevarlo de regreso a la residencia hasta que todo estuviera en orden, hasta que algunas incógnitas se despejaran, hasta que…


    «¿Hasta qué, indio?», se preguntó a sí mismo. ¿Qué sería lo que supuestamente haría entonces? ¿Llevárselo a Harmony Rock y presentárselo a la familia? «Hola, familia, sé que siempre he sido el garbanzo negro y me he metido en más problemas de los que puedo recordar, así que, para no perder el hábito y, como además, sé lo mucho que me queréis, aquí os dejo al abuelete indio del que, por cierto, aún no os había hablado. Apenas notaréis su presencia, porque abulta y habla menos que la mecedora de la entrada. Eso sí, habrá que vigilarlo de cerca por si le da por convertirse en Lady Godiva y cruzar Mentone a caballo y en pelotas. Bueno, chicos, aquí se queda y gracias por vuestra comprensión…»


    Carraspeó sin darse cuenta. En realidad, no sonaba tan mal. Pensó que en su cabeza sonaría mejor que al decirlo, pero no. Nada mal, no señor. Ya podía ver la cara de Tyler pasando del tono habitual bronceado al morado, y a Cameron intentando calmarlo y haciéndole señas con disimulo para que se vieran en privado y despacharse a gusto también con él.


    Sus hermanos eran los mejores del mundo y seguro que recibían a Toro Sentado con los brazos abiertos, así eran de generosos. Pero no podía encajarles algo así sin darles siquiera una explicación, un preaviso o lo que fuera.


    Decidió que el abuelo se quedaría durante un tiempo más en el hogar de ancianos. Al menos hasta que pensara el modo de explicarle al resto que la familia iba a aumentar, pero que no estaba embarazado y que el nuevo miembro tenía ciertas tendencias nudistas que podrían escandalizar a los vecinos.


    —Me lo llevo, Hicks.


    —¿A casa…? ¿Cómo dijo que se llamaba ese planeta donde aparca su nave? —Ahora era ella la que se burlaba.


    —De momento, le devuelvo a la residencia. Supongo que tendré que arreglar algo de papeleo antes de quitárselo de encima. Y se llama Mentone. Mi casa. Y no debería mofarse, ¿sabe? Somos gente civilizada por ahí. Hasta tenemos agua potable y dormimos y hacemos nuestras cositas en cómodas camas en lugar de sobre pieles dentro de un tipi. Debería probarlo algún día —sugirió con un guiño.


    —¿El agua potable?


    Ella le tomaba el pelo descaradamente.


    —Nuestras camas, Hicks.


    —¿Para enseñarme sus tatuajes?


    Dylan sonrió. Vaya, vaya… Así que ella estaba tan ansiosa como él, aunque disimulaba lo contrario. Qué traviesa.


    —Para dormir, nena. ¿O es que tampoco duerme?


    —¿Qué quiere decir con tampoco? —preguntó, molesta con él y consigo misma porque le seguía el juego sin querer.


    —Dormir, sonreír, relajarse… Tengo la impresión de que usted no hace ninguna de las cosas que hacemos el resto de los mortales. Entonces, ¿quién es la que vive en otro planeta?


    «Touché», pensó ella. Y vio cómo él le guiñaba un ojo antes de acercarse al anciano y tocarle ligeramente en el hombro. La conmovió la paciencia con la que él le convencía para que le acompañara. Le pareció que aquel McKenzie era una especie de caramelo Werther, un chico duro con el interior muy tierno… una peligrosa combinación.

  


  
    Capítulo 5


    No le sorprendió la visita. Los ojos de Katie le habían lanzado mensajes desde que se habían reencontrado durante las negociaciones con Amos. Pero esperaba que Katie fuera más sensata y, finalmente, decidiera dejar las cosas como estaban. Corría un grave riesgo al presentarse en su habitación de motel aquella tarde. Si Amos se enteraba, ya podía despedirse de su renta vitalicia. Y él mismo tendría serias dificultades para llevar a cabo su plan, confirmando la sospecha de Tyler en cuanto a la genialidad de este.


    No obstante, la dejó pasar y le ofreció una cerveza del pack de seis que acababa de traerse del bar.


    —Veo que siguen gustándote los deportes de riesgo —comentó con sarcasmo, rememorando los años de adolescencia—. Solías jugártela a que tu padre nos pillara en el granero.


    Ella se bebió media cerveza antes de sonreír. Dylan sintió una leve punzada de viejo deseo no satisfecho del todo.


    —Lo recuerdo. Me ponía cachonda pensar que podía sorprendernos en cualquier momento.


    —Y lo hizo. Dos veces —le recordó.


    —Sí… El muy cabrón me dio una buena paliza. Me hizo jurar que no volvería a verte mientras me hacían un cabestrillo en el hospital. Y, dos semanas después, me escapé contigo a Las Vegas.


    —Me acuerdo de eso. No nos casaron porque éramos menores de edad.


    —Y porque tu padre envió a Tyler y Cameron a buscarte. Tus hermanos querían arrancarte el pellejo y a mí me devolvieron a casa para que mi padre me rompiera un par de huesos más.


    —Lo siento —dijo Dylan con sinceridad.


    —Yo no. Aquel día comprendí que, si los hombres de mi vida iban a romperme la cara, al menos tenía que buscarme uno que me recompensara a cambio —contestó con la misma sinceridad.


    —¿Ese día decidiste que valía la pena? Dejar que Amos Gallager se convirtiera en tu dueño —inquirió con cierto resquemor.


    —No lo entenderías, Dylan. Tampoco lo entendiste entonces. Tú tenías toda la vida por delante para convertirte en el hombre que eres, para construir tu futuro, para equivocarte. No era mi caso. Yo necesitaba con urgencia salir de casa. No podía permitirme equivocarme, no tenía el respaldo de una familia como la tuya, que me acogería con los brazos abiertos, aunque metiera la pata hasta la rodilla.


    —Así que Amos Gallager te pareció una buena opción.


    —Me pareció la única opción, Dylan. Mi padre me envió con Amos para que ayudara a la vieja actriz alcohólica en la casa. En unos meses, el viejo babeaba detrás de mí y aprovechaba la menor ocasión para meterme mano en cuanto la mujer se daba la vuelta o caía redonda en una borrachera. Un día, la ayudé a desvestirse y acostarse. Estaba a punto de irme a casa. Amos me llamó a su despacho con la excusa de que le sirviera una copa. Lo demás, puedes imaginártelo.


    »Así estuvimos unas semanas, hasta que la vieja nos sorprendió una noche en la que no estaba tan borracha para no escuchar cómo Amos gruñía mientras me montaba en el cuarto de al lado. Ella estaba fuera de sí, imagínate… Quiso matarme. Me lanzó un par de jarrones y me abrió una buena brecha sobre la ceja —se la tocó instintivamente—. Tuvieron que darme diez puntos. Amos me mantuvo alejada hasta que logró llegar a un acuerdo. Ella consintió la situación, siempre que estuviera lejos y no volviera a pisar la casa, y siempre que Amos siguiera ingresando una buena cantidad en su cuenta.


    »Y así llegamos a hoy… Y, aunque suene horrible, rezo cada noche para que la vieja se muera de una maldita vez. Y ocupar el lugar que me corresponde en esa casa. Me ha costado mucho llegar hasta aquí, Dylan. No puedes imaginarlo siquiera y te asquearía que te lo contara. Solo te diré que ha sido un duro camino. Y quiero mi recompensa, cueste lo que cueste.


    —Entonces, deberías tener más cuidado. Porque si Amos se entera de que has venido a verme, estás jodida. Y todo tu maravilloso plan para hacerte con parte del imperio Galleger se habrá ido a la mierda.


    —Me parece que correré el riesgo, Dylan. —Se terminó la cerveza y cogió otra, tirándose en el sofá y estirando las piernas a lo largo, exhibiéndolas en todo su esplendor y en todo lo que su minúscula falda dejaba a la vista.


    —Pero yo no, Katie. No quiero problemas con Amos. No puedo permitírmelo en este momento. Tómate esa cerveza y vete.


    Katie se humedeció los labios en un gesto provocador, se terminó la cerveza de un trago y le devolvió la botella vacía, incorporándose con desgana y situándose muy cerca de Dylan. Tan cerca que su rostro le rozaba el pecho.


    Tan cerca que Dylan podía oler su aliento y detectar una generosa cantidad de alcohol que nada tenía que ver con la cerveza. ¿Qué demonios hacía Gallagher a las mujeres de su vida? Parecía que ahogar las penas en el alcohol era el efecto inmediato que causaba pasar por la cama de aquel canalla.


    —¿Y ya está… así de fácil? —preguntó Katie, elevando la cabeza hacia él y acariciándole levemente la barbilla con su frente. Se pegó más a él y apoyó finalmente la frente en el pecho masculino, mientras le rodeaba la cintura con los brazos.


    Dylan suspiró. Una parte de él quería rendirse a la nostalgia. O puede que solo al rencor. Aunque se esforzaba por comprenderla, no le perdonaba que hubiera permitido a Amos convertirla en su juguete. Su lado más ruin quería llevarla a la cama para que ella viviera atormentada, comparando aquel día con todas las veces que Amos la tocaba con sus manos asquerosas.


    Por suerte, la sensatez venció sobre sus malas intenciones. Su lobo bueno, como solía llamarlo su hermana. La apartó con suavidad y ella se resistió al principio. Su resistencia duró lo que tardó en levantar la mirada y descubrir la determinación en los ojos del hombre.


    —Ya veo... —murmuró dolida, abofeteándole con fuerza y mirándole con los ojos encendidos de rabia—. ¿Te crees mejor que yo? ¿Es eso? El maldito Dylan McKenzie, el chico malo redimido… ¡No eres nadie! Nadie, ¿me oyes? Tú y toda tu mierda de familia me importan un carajo, ¿te enteras? ¿Quién te crees que eres? Te quedas ahí, mirándome como si yo fuera una fulana de tres al cuarto… ¡No te lo consiento! Tú no sabes nada… ¡No sabes una mierda, Dylan McKenzie!


    Katie estaba enloquecida. Quiso pegarle de nuevo, pero Dylan atrapó su mano en el aire antes de que volviera a estrellarla contra su cara.


    —Basta, Katie —ordenó.


    Ella recuperó su mano y se frotó la muñeca, riéndose de manera histérica.


    —¡Vete al Diablo! Y llévate tu puta compasión… ¡no la necesito!


    —Katie… Basta. —Dylan suavizó su tono de voz antes de añadir—: Siento si te ha parecido que te compadecía. No era mi intención.


    —¿En serio… no lo era? —Ella lanzó otra carcajada que se mezcló con algunas lágrimas que ya asomaban a sus ojos—. Voy a decirte algo, indio… Puede que más adelante sea yo la que se compadezca, ¿me oyes? Puede que nuestro reencuentro te abra los ojos con respecto a algunas cosas que no sabes. Y a lo mejor entonces soy yo la que no tiene ganas de retomar nuestra vieja amistad. A lo mejor, dejo que te mueras por dentro mientras te preguntas cómo has sido tan gilipollas… A lo mejor…


    —Será mejor que te vayas. —La cortó con sequedad antes de que ella siguiera soltando por aquella boquita y dijera lo que quizá no quería decir.


    Katie torció los labios en una mueca. Apoyó la espalda en la puerta y sacó de su pequeño bolsito cruzado una pitillera dorada. Extrajo un cigarrillo y lo encendió, clavándole la mirada con cada movimiento.


    Dylan percibió enseguida el olor a marihuana.


    —¿No te parece que estás un poco mayor para eso? —le preguntó sin disimular su disgusto.


    —Me relaja… Antes también te relajaba —le apuntó con él y Dylan suspiró.


    —¿Fumas marihuana con tu chico? ¿Eso le enseñas, Katie?


    Dylan estaba seguro de que sí. En una ocasión, Cameron le había contado que lo había detenido antes de que se matara, conduciendo a doscientos por hora, borracho y hasta arriba de marihuana.


    —Eso no es asunto tuyo —replicó ella—. Pero si tanto te preocupa, pregúntale tú mismo cuando lo veas. Ese pequeño cabrón te hará la vida imposible. Como a mí. En eso es igualito a su padre.


    Dijo lo último con tono hiriente. Pero había algo en sus ojos y en el modo en que fumaba y expulsaba el humo lentamente entre los dientes, que indicaba que no era del todo sincera. Puede que, en el fondo, una parte de la Katie adolescente, alegre e ingenua, siguiera viva dentro de aquella mujer patética que en ese momento no era ni el reflejo de la primera.


    —De todas formas, no seas muy duro con él, ¿vale? No puede evitar ser quien es. Y todo lo que es se lo debe directamente a Amos. Él le ha enseñado cómo ser un auténtico malnacido y cómo salirse con la suya, al precio que sea. Y ya sabes lo buen maestro que es Amos. ¿Sabes qué fue lo primero que me dijo Jamie cuando empezó a hablar? Estábamos en nuestro apartamento y ese mocoso no paraba de llorar porque había tirado su dinosaurio de goma al retrete. La maldita niñera se había tomado el día libre y ese pequeño tirano quería que yo metiera la mano dentro y se lo devolviera. Le pedí que se callara y le dije que le compraría otro, cincuenta más como aquel… Pero el maldito crío no se calmaba y no dejaba de darme patadas y puñetazos… Y todo el tiempo me gritaba, ¡zorra, zorra!… Un encanto, ¿a que sí?


    —Conmovedor. —Dylan la apartó con suavidad de la puerta. Abrió y, con un movimiento de cabeza, le mostró la salida.


    Lo sentía por ella. Pero no estaba de humor para más revelaciones. Le asqueaba todo lo que escuchaba. Y, además, ella parecía disfrutar contándoselo. Era como si quisiera vengarse de él y provocarle remordimientos por aquella vida de mierda que tenía. Era como si le culpara de ello. Y puede que estuviera especialmente sensible pero, de algún modo, empezaba a sentirse un poco responsable.


    —Adiós, Katie.


    —Mejor hasta pronto. —Ella le besó en los labios, sin importarle que Dylan permaneciera impasible al recibir la caricia. Sonrió una vez más y se alejó por el corredor del bloque de apartamentos mientras contoneaba las caderas.


    ***


    Dylan abrió la puerta con desgana. Le ponía de muy mal humor que alguien aporrease su puerta cuando se encontraba bajo la ducha, así que había salido con el agua chorreándole por todo el cuerpo y lanzando maldiciones. Temía especialmente que Katie insistiera en seducirle. Ella podía resultar muy persuasiva y él no era ningún santo. Desnudo, las probabilidades de que se saliera con la suya eran muy elevadas. Se había cubierto con una de esas toallas diminutas que solían dispensar en los moteles de carretera y que debían estar pensadas para gente del tamaño de un Hobbit. En su caso, apenas le cubría la cadera, dejando el resto de su anatomía al descubierto.


    Fue inevitable. Matilda Hicks no pudo evitar que su mirada le recorriera de pies a cabeza, recreándose de un modo poco profesional en aquellas dos piernas musculosas e interminables, en los muslos fuertes que se perdían bajo la toalla con la promesa del tesoro que ocultaban donde se unían a su pelvis.


    Tendría que estar ciega para no fijarse en aquel pecho cubierto de vello donde las gotas de agua aún se deslizaban lentamente hacia el ombligo, atravesando el abdomen donde no sobraba un gramo de grasa, y muriendo en el borde superior de aquel minúsculo pedazo de algodón. Y, en definitiva, el conjunto resultaba tan excitante que Matilda se pasó la lengua por los labios inconscientemente.


    Sí, tendría que estar ciega para no sucumbir a la tentación que era aquella visión absolutamente masculina. Pero no lo estaba. De hecho, sus retinas no perdían un solo detalle de aquel tipo que parecía haber emergido directamente de alguna playa paradisíaca o de un anuncio de fragancias. Por ello, cuando por fin levantó la mirada y encontró los ojos negros y brillantes bajo sus cejas que se arqueaban con franca diversión, apartó la vista avergonzada.


    Para Dylan también era toda una sorpresa. Su visita inesperada lo era. Su mirada hambrienta lo era. El modo en que ella le rehuía la mirada, fingiendo que no había reparado en su desnudez, lo era. Sonrió para romper el hielo y, para qué mentir, porque sabía que era dueño de una sonrisa que había derribado muchas barreras.


    Matilda no le devolvió la sonrisa. Le vio peinarse el cabello húmedo con los dedos en un gesto mecánico y, al hacerlo, unas gotitas de agua que debían contener feromonas a granel, salieron disparadas hacia su cara, provocándole la reacción infantil de retroceder un paso atrás.


    —Hola, Hicks.


    —Hola.


    Dylan frunció el ceño. Una de dos: o ella estaba tan impresionada por la visión de sus abdominales que había perdido el habla, o es que realmente era una mujer de pocas palabras. Aunque confiaba en su atractivo, no quiso pensar que Hicks fuera del tipo de mujer que sucumbía a sus encantos con facilidad. Así que imaginó que se trataba de lo segundo.


    —Hicks… ¿puedo ayudarla en algo? —insistió, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyando el costado sobre el marco de la puerta.


    —Sí, claro.


    Pero como ella no añadía nada, Dylan levantó ambas cejas sin dejar de sonreír.


    —¿Alguna pista sobre el motivo de su visita o prefiere seguir contando los lunares de mi estómago?


    Matilda soltó un chasquido de lengua como respuesta.


    —No sea idiota, McKenzie. No estaba contando sus lunares —replicó ella, repasando mentalmente la imagen que había guardado en su archivo mental de visiones impresionantes, muy cerca de donde tenía el recuerdo de su visita a la Capilla Sixtina en su época de estudiante de intercambio y casi a la par de aquel concierto de Rascall Flatt donde le habían firmado su autógrafo en la camiseta. Resultaba alarmante que el desnudo casi integral de Dylan McKenzie estuviera desde el minuto uno en la categoría de impresionante.


    —Pero no me importa, en serio. Me halaga.


    —Oiga, que yo no… Mire, mejor voy al grano antes de que me enrede. —Ella suspiró y echó una ojeada rápida a su reloj de muñeca—. El abuelo ha vuelto a escaparse del hogar de ancianos. Y no me pregunte porqué, pero parece que tiene fijación por nuestro alcalde. Hace dos horas, su abuelo se plantó frente al Caroni, ese restaurante italiano que yo no me puedo permitir, pero que el alcalde suele frecuentar con sus amigos peces gordos, barra políticos, barra miserables que venderían a su madre por un contrato con el Ayuntamiento. Pues bien, allí estaba cenando el alcalde… Oiga, ¿por qué no se viste? La verdad, empiezo a sentirme incómoda contándole todo esto a un tipo medio en cueros.


    Dylan se apartó y la dejó pasar, inclinándose ligeramente con fingida galantería.


    —Como desee Su Majestad… Y luego quiero que me explique también eso de entrar en las casas ajenas sin una orden de registro y todo eso —se burló.


    —A usted le gusta cabrearme, McKenzie, reconózcalo… ¿Y para qué demonios voy a necesitar una orden? ¿Para decirle que su abuelo majara se ha fugado y tiene al alcalde a punto de pedir que lo encierren en un manicomio y tiren la llave al mar? ¿O es que tiene algo que ocultar ahí adentro?


    Matilda sabía muy bien que la respuesta era no. Dylan McKenzie no parecía la clase de hombres que fumaban hierba o esnifaban cocaína. Sus únicos delitos eran sus casi dos metros de estatura, sus ojos negros como carbones y un cuerpo de infarto que le iba a provocar uno a ella si no le quitaba la vista de encima enseguida.


    —Y, además, esta no es su casa, ¿recuerda? Su casa está en ese sitio, Mentone, ese lugar fantástico donde hay de todo y al que puede regresar, como Dorothy, haciendo chocar un par de veces sus botas de vaquero.


    —Vaya, vaya, así que una nostálgica. —A Dylan le divertía que ella le diera su propia versión del Mago de Oz.


    —Bueno, vístase ya, que llevo doce horas de servicio y estoy muerta —le apremió.


    Dylan le guiñó un ojo con picardía y pasó junto a ella en dirección al dormitorio, rozándola intencionadamente, deteniéndose a escasos centímetros y sonriendo de nuevo al percibir el estremecimiento que ella no había logrado controlar.


    —¿Seguro que no quiere pensárselo? —la pinchó, hablándole muy cerca del oído—. De verdad, Hicks, tengo lunares en sitios que ni se imagina.


    —Oiga… ¿quiere que le ponga las esposas?


    Matilda se arrepintió enseguida de habérselo preguntado. Dadas las circunstancias, aquello había sonado igual que si le propusiera pasar una noche loca de sexo desenfrenado.


    —Tentador —aceptó Dylan sin apartar los labios del rostro femenino, aunque sin tocarla—. Pero no por ahora. Usted, Hicks, parece una chica decente y yo no estoy seguro de mis buenas intenciones.


    —Ya vale, me rindo... —Ella agitó las manos en el aire, como si quisiera crear una bolsa invisible de espacio entre ambos—. Mire, póngase algo encima o tendrá que resolver este asunto con mis compañeros en comisaría. Y le adelanto que a ellos no les van a impresionar lo más mínimo sus lunares del ombligo.


    Dylan se colocó la mano sobre el pecho con teatralidad.


    —Hicks, acaba de romperme el corazón.


    Pero fue obediente y le dio el respiro que ella necesitaba para recomponerse, por más que se esforzaba en mostrarse serena y pretendía manejar la situación de un modo profesional.


    —Por cierto, McKenzie —comentó Matilda mientras él iniciaba el recorrido hacia el cuarto—. Es un mentiroso con mayúsculas. Ni un solo tatuaje.


    Dylan encogió los hombros y giró sobre sus pies descalzos, mostrándole entonces el amplio tatuaje que le cubría buena parte de la espalda.


    Dos lobos, enfrentados… ¿Qué significado tenían para un hombre como él?¿El Bien y el Mal, el Yin y el Yan? Tal vez solo eran el resultado de una noche en la que se le había ido la mano con el alcohol y ahora se veía obligado a cargar sobre sus espaldas, literalmente, aquel dibujo que le habría hecho un tatuador granuja de algún tugurio de mala muerte. Matilda abrió la boca para decir algo, no sabía exactamente el qué…


    Aquellos dos lobos la mantenían literalmente hipnotizada, paralizada, como si las suelas de sus mocasines hubieran sido atornilladas a la moqueta de aquella habitación de motel. De pronto, como la guinda del pastel que era aquel tipo tremendamente atractivo, la toalla se deslizó por sus caderas de dios griego, descubriendo un trasero firme y pronunciado donde una mujer, ella no, por supuesto, otra cualquiera, podría clavar sus uñas al ritmo del empuje de aquellas caderas.


    La visión apenas duró un instante. Lo suficiente para que Matilda tuviera que estirarse el cuello del jersey de punto que llevaba bajo la gabardina, en un intento inútil de recuperar el aliento.


    —Y porque estoy siendo bueno, vamos a dejarlo así —gritó Dylan ya desde la habitación—. Pero sepa, Hicks, que la mejor parte de la tostada es la que suele darse la vuelta cuando cae al suelo… la que tiene la mermelada, ¿sabe? Con que, no sea curiosa o me veré obligado a enseñarle el otro lado de la tostada.


    Matilda tragó saliva, aún conmocionada. Puede que tuviera algo que ver el hecho de que llevara algo más de dos años sin tener relaciones sexuales con ningún hombre. Pero lo cierto era que no recordaba haber estado nunca tan excitada. Dio gracias a que McKenzie había decidido no emplearse a fondo para seducirla. Habría sido humillante y poco profesional. Aunque reconoció que, con un poquito que aquel tipo insistiera, habría enviado al Diablo todos sus principios.


    Dylan McKenzie era sexo en estado puro. Pero no era eso lo que la inquietaba. Había conocido antes hombres que lo eran y ella no era tan puritana como para negarse un poco de placer. El problema era que él tenía un algo que no sabía definir. Y ese algo era lo que la mantenía expectante y nerviosa cuando lo vio salir del cuarto debidamente vestido, luciendo planta y sonrisa, produciendo en ella el mismo efecto que si estuviera completamente desnudo.


    —Tengo hambre, ¿me acompaña a desayunar? —propuso Dylan, caminando hacia la puerta de salida y obligándola a seguirle los pasos.


    —¿Está de broma?


    —No, hablo en serio. Dijo que llevaba doce horas de servicio. Seguro que le viene bien un café bien cargado y unos huevos revueltos.


    —Lo que me vendría bien es meterme en la cama y no salir de ella hasta dentro de dos días —comentó Matilda bajando la guardia y torciendo los labios en una mueca que denotaba su cansancio—. Pero, si lo hago, sé que mi maldita conciencia me despertará apenas me duerma. Porque, ya sé que suena un poco raro, es que ese abuelo suyo parece haberse convertido en mi responsabilidad, ¿sabe?


    Dylan se detuvo en la puerta entreabierta y la miró. El cabello corto y despeinado le caía sobre la frente en la que se dibujaban pequeñas arrugas de preocupación. En un impulso, le retiró con los dedos un mechón rebelde que le cubría un párpado. Después, con suavidad, dejó que sus dedos dibujaran lentamente el contorno de la cara de Hicks y, finalmente, acarició con el índice aquellos labios entreabiertos que estaban a punto de decir algo.


    —Sé que va a cabrearse en cuanto diga esto, Hicks. Pero tengo que decírselo, en serio. Nunca había visto a una mujer que pareciera tan fuerte y vulnerable al mismo tiempo. —Dylan dejó caer su mano con lentitud.


    —No soy vulnerable —replicó ella, ocultando un estremecimiento.


    —¿De veras? —Dylan mantuvo sus ojos en los de ella durante unos segundos—. Entonces no tendrá miedo de tomar algo conmigo. Venga, Hicks, relájese un poco. Seamos amigos. Dejaré que me invite para que vea que no soy nada machista.


    Matilda dudó un instante. ¿Amigos? No tenía amigos que le produjeran aquella desazón. Pero decidió que se arriesgaría de todas formas. Tenía hambre. Estaba cansada. Y aunque ese McKenzie se las prometía muy felices, seguramente planeando cómo seducirla, le apetecía comprobar si era realmente el chico malo que parecía.


    —Está bien. Voy con usted. Pero solo porque quiero que me hable de ese viejo loco que no es nada suyo —advirtió ella.


    —Trato hecho.

  


  
    Capítulo 6


    —A ver si lo entiendo. —Matilda se metió un cacahuete en la boca mientras le hacía un gesto al camarero para que le trajera la tercera cerveza—. ¿Va a llevarse a casa a ese tipo sin tener la certeza de que es su abuelo? Realmente, me sorprende, McKenzie.


    —Necesita una familia. —Encogió los hombros y le arrebató la cerveza—. Y usted debería esperar a que llegara la comida antes de acabar con la reserva de alcohol de este antro.


    —Ni que fuera mi padre —protestó ella, obligándole a devolvérsela.


    —Detective Hicks… ¿Por qué le importan tantos mis motivos?


    —Porque no conozco a nadie tan altruista.


    —A lo mejor no conoce a tanta gente —bromeó él, alegrándose cuando el camarero apareció cargado con su bandeja.


    Lo vio repartir las hamburguesas y las patatas fritas a cada lado de la mesa. Hicks atacó su parte con ansia y Dylan sonrió. Le gustaba ver comer a una mujer como si no le preocuparan todas esas tonterías de la dieta. Al parecer, Hicks era de esas. Otro detalle por el que ella le parecía cada vez más atractiva.


    —¿Y a usted porqué le interesa tanto ese viejo? —quiso saber Dylan.


    —Hay algo en él que pone muy nervioso a nuestro alcalde. Y no creo que sea solo el hecho de que se pasee desnudo delante de sus narices. Mi intuición me dice que ese tramposo de Margani no está siendo sincero en lo que respecta a su abuelo o lo que sea.


    —¿El alcalde Margani? ¿Qué podrían tener en común?


    Ella mordisqueó con distracción una patata, arqueando las cejas.


    —Dígamelo usted. ¿Qué sabe del abuelo? ¿De dónde diablos ha salido? ¿A qué se dedicaba antes de que se le fuera complemente la olla?


    —No tengo la menor idea. En la residencia dicen que los servicios sociales lo encontraron desnudo e indocumentado hace tres años. Y que no ha dicho una palabra desde entonces.


    —Esa parte me la sé. Mis compañeros de la Brigada de Desaparecidos hallaron coincidencias que hicieron pensar que podía tratarse de un veterano de la II Guerra Mundial al que se le perdió la pista cuando se licenció. Muchos de estos jóvenes no encajaron su regreso a la vida civil después de los horrores vividos en la guerra. Parece que este se llamaba Charly Jackson. Un descendiente de navajos que se crio en una reserva de Nuevo Méjico y se enroló en los Marines en los años cuarenta. Su mujer falleció de cáncer poco después de que él regresara de la guerra. Tuvieron una hija, pero parece que Charly Jackson y ella perdieron de algún modo el contacto. Ella se casó y sospecho que, después de cambiar de apellido, no fue fácil para él localizarla. Se ve que ella tampoco lo buscó nunca y supongo que el paso de los años hizo el resto.


    —En la residencia le llamaban Toro Sentado —puntualizó Dylan de buen humor—. Pero creo tampoco se creyeron del todo la versión de la policía.


    —No son más que especulaciones, claro está. Pero no crea que resulta fácil asignar identidad a todo lunático con amnesia abandonado por su familia. Le sorprendería conocer las cifras. La gente pierde a sus mayores con más frecuencia de la que usted cree. Lo hacen con la esperanza de que alguna organización benéfica se haga cargo y les evite el mal trago de limpiarles el trasero hasta que se mueran.


    —Entiendo. Así que nuestro Charly Jackson podría no ser Charly Jackson.


    —Exacto. Esperaba que usted pudiera proporcionarme alguna pista más sobre su identidad. —Matilda engulló lo que quedaba de su hamburguesa, relamiéndose los restos de mostaza de las comisuras.


    —Pues voy a decepcionarla. —Dylan siguió con la mirada el sugerente movimiento de su lengua—. Porque no sé mucho más que usted. ¿Ha probado a preguntarle directamente al alcalde?


    —¿Bromea? Estaría fuera de servicio antes de que su secretaria anotase mi nombre en su agenda de visitas. Usted no sabe cómo se las gasta, McKenzie. Ese cerdo nunca me ha gustado y, por lo visto, el sentimiento es mutuo. Cree que su cargo le sitúa por encima del Bien y del Mal. Tengo la firme convicción de que sigue donde sigue porque a algunos de sus amigos influyentes les interesa que sea así. Por supuesto, él se lleva una buena tajada de toda la mierda que se mueve al margen de la Ley. Pero, sin pruebas, el Alcalde Margani es un ciudadano ejemplar y no podemos tocarle un solo cabello de su peluquín injertado en Turquía.


    —¿Percibo cierta frustración, Hicks? —preguntó con sorna.


    —Es cierto. Estoy cabreada. Y mucho. Mi padre opina que me estoy tomando muy a pecho este asunto del alcalde.


    —¿Y es así? —Dylan estiró la mano para retirarle con el pulgar un rastro de kétchup que había quedado impregnado en su mejilla.


    —No conoce a mi padre, McKenzie. Ya había decidido ser policía antes del parvulario. Su fe en el Sistema es inquebrantable. Cree que estoy loca por plantearme siquiera que algo en él pueda fallar. Piensa que tengo alucinaciones con el alcalde y que le odio porque me llamó nena en el acto de Graduación cuando me entregó mi placa de detective.


    —¿Y le odia? Por llamarla nena. —A Dylan le divertía el modo en que ella le confiaba aquellos pequeños detalles de su vida, mientras se peleaba con su diminuto tenedor de plástico para ensartar la última patata frita de su plato.


    Matilda se rindió por fin a la evidencia de que su patata estuviera casi carbonizada y fuera imposible pincharla. Lanzó el tenedor y levantó la mano para llamar la atención del camarero.


    —Otra cerveza, por favor —pidió y clavó enseguida los ojos en Dylan—. Mire, McKenzie. Le diré algo. Si tuviera que contar todas las veces que alguien se ha dirigido a mí en esos términos, no tendría dedos suficientes. Soy una mujer ejerciendo una profesión genuinamente masculina. Y no se me escapa que muchos de mis compañeros preferirían joderme en lugar de compartir taquilla conmigo. La mayoría no confía en mis habilidades para guardar sus espaldas. Hacen chistes sobre mí y sobre lo sexi que les parezco cuando me imaginan colocándole mis esposas a algún detenido.


    —Esa parte me parece muy razonable —bromeó, conteniendo la risa cuando ella le dirigió una mirada asesina.


    —Vale ya, McKenzie. Lo que quiero decir, es que no tengo nada personal contra ese gilipollas de Margani. Simplemente, mi olfato me dice que el interés por su abuelo indio no es gratuito. Algo inquieta al alcalde y quiero saber qué es —sentenció, agradeciendo con una amplia sonrisa cuando el camarero reapareció con otra cerveza, anunciando que era invitación del caballero de la mesa número diez.


    Matilda elevó la botella en aquella dirección como saludo y Dylan no pudo evitar que su mirada siguiera el movimiento. Analizó con detenimiento al hombre que sonreía al otro lado. Rubio, ojos azules, corpulento. Bastante atractivo. Policía, sin duda. El muy arrogante no se molestaba en ocultar el revólver que asomaba bajo la cazadora.


    —Parece que tiene un admirador —comentó Dylan, observando la reacción de la mujer. Le pareció que a ella no le entusiasmaba la noticia.


    —El agente Perkins. Seguro que mi padre empeñaría un riñón si le anunciara mi compromiso con él. Pero antes yo dejaría que me extirparan mi propio riñón… sin anestesia. —Ella apretó los labios, contrariada.


    —Vaya. Espero que sus colegas no me pongan en una especie de lista negra o algo así. Por cenar con usted. Imagine el disgusto de su padre —se burló.


    —No diga tonterías… Oh, por favor… ahí viene ese memo. —Matilda hundió la cabeza entre las manos unos segundos antes de recuperarse. El otro ya estaba junto a la mesa y contó hasta diez antes de saludar a su compañero con una sonrisa forzada—. ¿Qué hay, Steve?


    —Mira a quién tenemos aquí… —El tal Perkins apoyó las palmas de sus manos sobre la mesa, mirando a Dylan con mal disimulada curiosidad—. La detective Matilda Hicks y…¿le conozco, amigo?


    —¿Es un asunto oficial, agente? Lo digo por si tiene que leerme mis derechos y todo eso. —Dylan se recostó en su asiento y cruzó los brazos sobre el pecho, estirando las piernas por fuera del asiento, hasta que al tal Perkins no le quedó más remedio que apartarse unos centímetros de la mesa.


    —Qué gracioso es tu novio, Hicks —dijo Perkins, inclinándose sobre ella—. ¿Sabe papaíto que frecuentas este tipo de compañías?


    —¿Qué tipo de compañías, Steve? —preguntó con clara expresión de hastío y algo más que Dylan aún no captaba, pero que se parecía bastante a la furia.


    —Ya lo sabes. —Él la taladró con la mirada y continuó en el mismo tono burlón—. ¿Es que no te parecemos lo bastante buenos, Mat? Tu padre va a llevarse un buen disgusto cuando se entere. Tendré que redactar un informe a ver qué opina.


    —Me parece que soy mayorcita para elegir con quién salgo, Steve. En especial, no creo que tú seas el más indicado para aconsejarme.


    —¿Todavía estás enfadada conmigo por lo de esa amiga tuya? —Perkins trató de acariciar la mejilla de Matilda.


    Sin embargo, aquel comentario pulsó algún interruptor que debía activar el modo asesino Nikita en la detective Hicks. Ella reaccionó con agilidad, inmovilizándole la muñeca y retorciéndosela sin piedad.


    —Le rompiste la nariz de un puñetazo, Steve —replicó Matilda con rabia—. Te advertí que tuvieras cuidado con Charlenne. Te pedí que fueras amable con ella. Y tú le rompiste la puta nariz en la tercera cita.


    —Miente… ¡Joder, Hicks, suéltame! Esa zorra se lo inventó todo...


    Matilda no obedeció. En lugar de eso, retorció un poco más la mano de Perkins, obligándole a arrodillarse junto a la mesa.


    —Charlenne no mentiría sobre algo así. Yo la creo. Y si no fueras un cerdo mentiroso y manipulador, mi padre también la creería. Por tu culpa, ella ha dejado su trabajo en el Bar de Ophra, donde tú y otros gilipollas como tú se creen con derecho a abusar de cualquier chica solo porque llevan su mierda de placa metida en el culo. Por tu culpa, Charlenne no podrá pagar el alquiler, ni el seguro médico, ni a la terapeuta que trata a su hijo de cinco años. Por tu culpa, Charlenne tendrá que pelearse con los de Servicios Sociales para que no se lleven a su pequeño. ¿Por qué no haces un informe sobre eso, pedazo de mierda?


    —Ey, Hicks… Déjelo ya. —Dylan señaló al camarero, quien parecía más que dispuesto a utilizar su teléfono para marcar con dedos temblorosos el número de emergencias—. No estropeemos la velada, ¿quiere?


    Matilda dudó un instante antes de soltar la muñeca de su compañero. Perkins la frotó con expresión enfurecida.


    —Ya ajustaremos cuentas, Hicks… en otra ocasión —escupió Perkins, torciendo los labios en una risa cínica—. Tu padre no va a durar eternamente, ¿sabes?


    —Vete a la mierda. Y si no quieres terminar con la placa metida de verdad en tu jodido culo, más te vale que no vuelvas a acercarte a Charlenne. ¿He sido clara?


    —La detective Hicks, Paladín de los desamparados —se burló Perkins—. Cuidado, Hicks… Hay gente que se siente incómoda cuando estás cerca, metiendo las narices en lo que no te incumbe. Te vendría bien no hacer más enemigos por aquí… Por si acaso.


    —¿Es una amenaza? —Matilda se levantó de un salto. Y aunque aquel tipo le sacaba una cabeza de estatura, retrocedió ante la determinación de la mirada femenina.


    —Tú vigila tus espaldas, estás avisada. —Perkins arrojó unos billetes sobre la mesa, dirigiéndose a Dylan con expresión de superioridad—. Mira qué suerte, paleto. Estás invitado… por las molestias.


    Dylan no respondió a la provocación. Tenía la impresión de que, si lo hacía, la detective Hicks iba a desatar las hostilidades en su dimensión más épica. Así que lo dejó ir, con sus andares de poli de película de bajo presupuesto.


    —Gracias por no intervenir —murmuró Matilda.


    —No me atreví. Pensé que, si lo hacía, uno de los dos iba a vaciarme el cargador en la cabeza —dijo con tono de broma—. En cualquier caso, me pareció que no necesitaba mi ayuda. Veo que se las apaña sola, ¿qué era eso, una llave de kárate o qué? Bueno, no importa. Pero sigue preocupándome que su padre no apruebe nuestro compromiso.


    Matilda lo miró de frente, algo confusa. Abrió la boca para decir algo. Volvió a cerrarla, relajó la expresión y soltó una sonora carcajada.


    —Menuda cita… —dijo cuando dejó de reír.


    Dylan no comentó nada al respecto. Sus ojos seguían atrapados en aquellos diminutos hoyuelos que se dibujaban en las mejillas de Hicks cuando reía de aquel modo tan natural.


    —Tengo que irme. —Sacó algo de su gabardina y se lo entregó con un gesto que pretendía ser impersonal. Sin embargo, apartó los dedos con rapidez en cuanto los de Dylan rozaron los suyos—. ¿Me promete que me llamará si su abuelo, o lo que sea, recobra algo de lucidez?


    Dylan contempló la tarjeta que ella acababa de entregarle.


    —Ya tengo un par de estas, Hicks. Voy a empezar a sospechar que realmente está desesperada por ver el resto de mis tatuajes.


    —No sea presumido, ¿vale? Que no es usted Joe Manganiello, hombre… Aunque se le parece bastante, ¿nunca se lo han dicho? —Matilda se arrepintió enseguida de haber dicho aquello. ¿Por qué lo había hecho? Qué estupidez… Sonaba a… flirteo. Lo que le faltaba.


    —Ni siquiera sé de quién me habla, Hicks. Pero lo tomaré como un cumplido. Y le juro que, si consigo un ordenador en mi Aldea Gala de Mentone, le pediré al hechicero de nuestra tribu que busque en Google una foto de ese tipo… ¿Manganiello?


    Matilda se tapó los ojos con una mano, fingiendo absoluta desesperación.


    —Me rindo con usted, McKenzie. Y me voy… antes de que su magnífico humor logre atravesar mi armadura de acero a prueba de cowboys.


    Dylan la acompañó hasta su coche, abriéndole con galantería la puerta.


    —¿Seguro que puede conducir? Se le ha ido un poco la mano con la cerveza, ¿no le parece? —preguntó Dylan, elevando una ceja.


    —Qué ricura es usted. No quiero decepcionarle, pero resulta que, durante mi etapa universitaria como miembro de una reputada fraternidad, desarrollé una especie de inmunidad al alcohol. Es muy probable que mis niveles de alcohol en sangre sean indetectables por los sofisticados aparatos de idiotas como Perkins. Pero siento curiosidad de todas formas, ¿qué propone, McKenzie? ¿Acompañarme a casa y arroparme calentita antes de darme las buenas noches? —Ella se acomodó en su asiento y se ajustó el cinturón de seguridad, asomando la cabeza por la ventanilla.


    —En realidad —le susurró Dylan muy cerca del lóbulo de la oreja—, lo de arroparla y darle las buenas noches ni se me pasaba por la cabeza, Hicks.


    —Entonces… ¿es cierto que es un chico malo, McKenzie?


    Dylan suspiró, acariciando con su aliento la mejilla femenina.


    —Defina malo, Hicks.


    Matilda contuvo el aliento, mientras mantenía una discusión muy seria con la parte de ella misma que quería prolongar aquella velada en el dormitorio de su apartamento.


    —Buenas noches, vaquero. —Arrancó por fin el motor de su coche antes de que su mitad traviesa y aquel McKenzie se conocieran. Antes de que Dylan tuviera tiempo de convencerla de todas sus virtudes.

  


  
    Capítulo 7


    —¡¿Que has hecho qué?!


    Dylan estaba sentado en el borde de la cama y se alejó el auricular un poco para evitar que los gritos de Tyler al otro lado del teléfono le rompieran los tímpanos.


    —Ya me has oído, Ty. Tampoco hace falta que te pongas así, hermano.


    —¿Que no me ponga así, dices? ¿En serio has hecho un trato con ese cabrón mentiroso? ¿Piensas entrenar de verdad a ese niñato con ínfulas? Has perdido la cabeza, indio. Y espera que se lo cuente a Cam. Si mi reacción te parece exagerada, veremos qué dices cuando Cam te haga tragar su porra.


    —Nadie tiene que salir perdiendo, Ty —lo tranquilizó, observando de reojo cómo su silencioso compañero de habitación de motel iniciaba su extraño ritual.


    Vio cómo el anciano se despojaba lentamente de sus abalorios y los iba colocando ceremonialmente a un lado de su cama. Después, lo vio quitarse su poncho lleno de agujeros y quedarse en cueros, mirándose los pies desnudos sin importarle que todo aquel pellejo arrugado quedara a la vista de su compañero de cuarto.


    Dylan sacudió la cabeza, desconcertado y un poco atormentado por aquella visión patética de lo que un día debió ser una especie de guerrero indio, y ahora no era más que un pobre viejo decrépito con la azotea desamueblada. Trató de concentrarse en su conversación con Ty.


    —Oye, Ty, puedo controlar al cachorro de Amos, te lo aseguro. Y necesitamos ese contrato, lo sabes. Papá solía decir que los McKenzie éramos uno solo, fuertes como un roble mientras permaneciéramos unidos. Solía decir que, si caía uno, caeríamos todos. Yo no he sido precisamente un dechado de virtudes, hermano. Pero Cam, tú y Brooke habéis sido siempre mi bastón cuando mi mala cabeza me llevaba por donde no convenía. Ahora es mi turno. Deja que haga algo por esta familia, deja que me gane el puesto que papá me dio cuando me aceptó en ella.


    Se hizo un silencio al otro lado.


    —Qué gilipollas… ¿Todavía piensas que tienes que demostrar algo, indio? ¿En serio crees que papá esperaba un pago o algo así el día que te trajo a casa? Menudo idiota estás hecho… ¿No sabes que fuiste uno de nosotros desde el minuto uno? Joder, indio… No veas cómo me arrepiento de no haberte dado un buen puñetazo cuando eras un mocoso. A lo mejor eso habría ordenado un poco tus ideas. A lo mejor, ahora no estarías filosofando sobre esa deuda hipotética que tienes con esta familia y yo no pensaría que mi hermano se ha vuelto idiota del todo.


    —Ty…


    —No me jodas… ¿Quieres hacerlo? Adelante. Pero como vuelvas a contarme esa historia de mierda sobre robles y bastones, te sacudo, lo digo en serio. En esta familia no funcionamos de esa manera, ¿te queda claro? Lo que hagas, lo harás porque quieres. Y si sale mal, apechugamos con las consecuencias. Pero valora bien las consecuencias antes de decidir nada.


    —Ya está decidido. Confía en mí, Ty. Ah, y hay algo más…


    —¿Más sorpresas, indio? Joder, vas a provocarme un infarto. Y ya sabes a quien no haría nada feliz quedarse viuda y cómo se las gasta.


    —Todo está bien, tranquilo. Es solo… Bueno, será mejor que lo veas en persona.


    —¿Qué has hecho, Dylan?


    —¿Recuerdas que una vez te dije que quería buscar mis raíces?


    —Creí que se te había pasado cuando decidiste buscar la suerte en las cartas del póker y jugarte hasta el último centavo —bromeó Tyler al otro lado.


    —No tiene gracia, Ty. Hablo en serio. ¿Recuerdas las historias que nos contaba papá, sobre las reservas indias y sobre esos ancianos que habían perdido todo después de la guerra?


    —No te andes con rodeos, indio. Dispara de una vez para que pueda asimilarlo antes de que vuelvas a casa —advirtió Tyler.


    —De acuerdo. Ahí va. Parece que he encontrado algo… mejor dicho, a alguien. Un viejo que no me ha dicho una sola palabra y me mira como si fuera un extraterrestre. Lleva su colección de abalorios como si fueran las joyas de la Torre de Londres y no parece estar muy cuerdo. Pero hay algo en él… No estoy muy seguro. Pero es posible que tenga que ver conmigo. Tengo un presentimiento, un palpito, llámalo como quieras. Quiero llevarlo conmigo a Harmony Rock y ver qué pasa. Es completamente inofensivo, te lo prometo. Y no tiene a nadie. Necesita una familia y yo necesito saber quién es y quién soy yo… Ya sé que piensas que estoy loco. Pero tengo que hacerlo.


    —Estás loco. Y parece que tu abuelo indio también —le confirmó Tyler, aunque añadió—: Pero tráelo a casa. Dices que necesita una familia y en esta tenemos la mala costumbre de aceptar a los chiflados. Pero ya conoces a tu cuñada. Si se encariña con él, olvídate de devolverlo al lugar de donde lo has sacado. Da igual si confirmas que es tu pariente o la reencarnación de Hitler.


    —No te fallaré, Ty —prometió Dylan, sin demasiada convicción en sus propias palabras.


    Y colgó después de escuchar el gruñido de su hermano, que indicaba que no tampoco confiaba demasiado, pero que lo aceptaba.


    Dylan volvió a fijar la mirada en el abuelo. Allí seguía, el muy bribón, silencioso como una vieja radio a la que le han arrancado las emisoras los años de uso. En cueros, tan feliz.


    —¿Sabes quién soy? —le preguntó, obteniendo más silencio como respuesta. Añadió—: Al menos, ¿sabes quién eres tú? ¿Eres Charly Jackson? ¿Es cierto eso? ¿Eres un veterano de guerra, un héroe?


    Le pareció que el viejo se reía en su cara con su mutismo.


    —No tienes ni idea, ¿verdad? Te voy a llevar a Mentone. ¿Sabes dónde está eso? Claro que no… No sé por qué te lo pregunto. No creo que sepas ni el año en que estamos. En fin… Te llevaré a casa, a Harmony Rock, el hogar de los McKenzie… Será tu nuevo hogar, ¿estás de acuerdo? No es que sea un sentimental, viejo. Pero me ayudaría bastante si dijeras algo, lo que fuera, en plan «gracias por sacarme de esa residencia». Es que no estoy seguro de que seas quien creo que eres, ¿sabes? Y tampoco sé si es lo que quieres. Tal vez prefieras quedarte allí y jugar al mus con tus amigos chalados de cuarto.


    El viejo no respondió. Cogió uno de sus abalorios de cuentas y plumas y se lo lanzó con sorprendente agilidad.


    Dylan lo atrapó en el aire. Vaya, ¿un obsequio en señal de agradecimiento, quizá? Puede que solo fuera una forma de decirle, cierra el pico. Aunque le pareció que el viejo seguía tomándole el pelo. Por alguna razón, sospechaba que aquel silencio obedecía a una estrategia que consistía en no revelar nada sobre sí mismo. Intuía que el día menos pensado, aquel zorro hablaría por los codos y se divertiría de lo lindo recordando cómo aquel McKenzie nostálgico había rescatado por error a un indigente aficionado al nudismo.


    —A mí no me engañas. Puede que esa gente de la residencia se trague ese rollo tuyo, viejo. Pero yo no. Te he calado bien, Charly Jackson, o quien quiera que seas —advirtió, sonriendo porque, pese a todo, algo le decía que podía confiar en aquel viejo esquelético y estrafalario—. Igualmente, voy a llevarte a Mentone. Vivirás en Harmony Rock y tendrás una familia. Una de verdad. Ellos siempre te protegerán, sin dudarlo, sin condiciones, sin pedir nada a cambio. Son estupendos, todos ellos. Si juegas bien tus cartas, morirás rodeado de gente que te querrá, aunque escandalices a todo el pueblo enseñándoles las vergüenzas. Pero no me falles, viejo. Si haces daño a cualquiera de mi familia, te abandonaré en la primera gasolinera que encuentre, ¿has entendido?


    El viejo se levantó, arrastrando los pies con desgana, y le quitó el collar de las manos. Se lo colocó alrededor del cuello, asintiendo con expresión satisfecha y, por primera vez, sonrió abiertamente, mostrando sus encías rojizas como regalo.


    —De acuerdo. Me lo tomaré como un sí. —Dylan le devolvió la sonrisa—. Y promete no pasearte en cueros por la casa el primer día. Mis cuñadas no dudarán en atizarte si lo haces.


    El viejo se limitó a regresar a la cama. Se tumbó boca arriba estirando su escuálida anatomía y cerró los ojos. Al minuto siguiente, roncaba como un oso.


    —Bien. También me tomaré eso como un sí.


    ***


    Harmony Rock. Mentone, Condado de Loving.


    —¡Estúpido indio loco!


    Dylan apenas había descendido de la vieja ranchera cuando se vio arrollado por la mujer. Ella, sin pensarlo, se abalanzó sobre él y, de un salto, le rodeó las caderas con sus piernas bien torneadas.


    Dylan la hizo girar varias veces antes de dejarla nuevamente en el suelo. Apresó su cabeza morena y la besó en la frente.


    —Te he echado de menos, Brooke. —Dylan se quitó el sombrero y se lo puso a ella, como solía hacer cuando eran niños.


    Como respuesta, su hermana estrelló los cinco dedos de una mano en la cara de Dylan.


    Dylan se frotó la mejilla. Tenía que haberlo adivinado.


    —Tyler me lo ha contado. Y si esto te ha dolido, verás cuando Cameron y Kitty regresen de sus vacaciones en Londres —lo amenazó con ojos chispeantes—. ¿Entrenar a Jamie Gallager? Se te va a caer el pelo, indio.


    —Papá tenía que haberte dado algún azote para enseñarte a respetar a los mayores —bromeó Dylan, haciéndola a un lado para sacar el par de bolsas de viaje que llevaba en el maletero—. Y, además, ¿tú qué haces aquí? Creía que seguías en Arizona con ese medicucho al que tuvimos que sobornar para que se casara contigo y nos librase de ti. ¿No le habían ofrecido un contrato de dos años?


    Dylan se refirió a Doc con la misma familiaridad de siempre. Sin embargo, una pequeña sombra, no lo suficientemente oculta, en la expresión de Brooke le dijo que algo no marchaba como era debido. Dejó las maletas y se volvió hacia ella, levantándole la barbilla y estudiando su rostro con detenimiento.


    —¿Va todo bien, Brooke? La cosa funciona entre Doc y tú, ¿verdad? —la interrogó, deseando sinceramente que la respuesta fuera afirmativa. Apreciaba a Doc, le parecía un buen hombre y le consideraba un buen amigo. Pero estaba más que dispuesto a romperle la cara si le daba motivos con Brooke.


    —Ahora no quiero hablar de eso. —Ella asomó la cabeza por la ventanilla hacia el interior del coche. Descubrió al abuelo indio que ocupaba el asiento del copiloto, volvió a sacarla y le miró fijamente—. Así que es él.


    —Eso es —afirmó Dylan, abriendo la portezuela y tendiendo la mano al anciano, quien la sujetó firmemente antes de salir.


    El abuelo se plantó frente a Brooke, con su poncho lleno de parches y sus collares de piedras de colores.


    —Brooke, te presento a Charly Jackson —anunció Dylan, cruzando los brazos en el pecho y apoyándose en la camioneta mientras aguardaba con franca diversión la reacción del anciano. No descartaba la posibilidad de que se estrenase el primer día enseñándole las vergüenzas a la pobre Brooke.


    Para su sorpresa, el abuelo alzó primero la mano derecha, luego el resto de su escuálido brazo y finalmente, abrió sus dedos torcidos y huesudos. Y todos aquellos movimientos, que habitualmente le llevarían una eternidad, los ejecutó como si estuviera en mitad de una recepción diplomática y estuviera a punto de estrechar la mano del mismísimo Obama.


    Brooke aceptó la delgada mano y la presionó suavemente entre sus manos.


    —Bienvenido a casa, Charly Jackson —dijo, y esa vez su tono de voz era cálido y amable.


    El viejo no contestó. Pero asintió con la cabeza y sonrió abiertamente, mostrando los dientes supervivientes en aquella encía rojiza.


    —Hay que joderse… Viejo tramposo. —Dylan sacudió la cabeza, sintiéndose un completo idiota, aunque, por otro lado, reconfortado ante la perspectiva de que el viejo no estuviera del todo chiflado.


    —¿Y cómo quiere que le llamemos? —Brooke ya rodeaba los hombros del anciano y caminaba con él hacia la casa. Se volvió hacia Dylan, arqueando las cejas.


    —Supongo que Charly está bien —comentó Dylan, encogiendo los hombros y cargando las bolsas.


    —Bien, Charly —asintió Brooke, satisfecha—. En esta casa estamos todos un poco locos, así que no se alarme si nos ve en plena faena. En el fondo, somos bastante normales. Excepto, Dylan, claro, que es un completo idiota. Y Tyler… bueno, Ty es solo Ty. Mis cuñadas le van a encantar. Son estupendas, las dos. Kitty tiene bastante mal genio, pero tranquilo, Cameron sabe bajarle los humos a tiempo, no es peligrosa. En cuanto a Amanda… A veces, se respira cierto aire de sofisticación en la cocina cuando saca su libro de recetas inglesas. Ella cree que es una cocinera estupenda y, en fin… Bueno, Charly, usted solo disimule cuando Amanda le pregunte por alguno de sus platos raros. Haga como que se lo come y tírelo bajo la mesa cuando ella no mire, ¿vale? Gracias a Dios, el año pasado adoptamos a Eisenhower y Roosvelt… Esos perros están bien entrenados y no dejarán ni rastro, se lo aseguro… Mire, por ahí vienen. No tenga miedo, aunque ladren como posesos, son inofensivos…


    Dylan vio cómo los dos animales, dos perros marrones y lanudos de raza indefinida, corrían hacia el anciano. Ya adivinaba lo que seguía. Aquellos chuchos aullaban ante cualquier presencia extraña a menos de cien metros. Pero, de nuevo, lo que sucedió a continuación le dejó estupefacto. Dejó caer las maletas en la misma puerta, apoyándose en ella para contemplar la escena.


    El viejo se había sentado en cuclillas sobre los talones y los dos animales se encontraban frente a él, silenciosos y obedientes. Agachaban la cabeza y permitían que el abuelo les acariciara el lomo como si lo conocieran de toda la vida.


    —¿En serio? —Brooke le dirigió una mirada interrogante.


    —Parece que nuestro Charly es una especie de Grizzly Adams —sonrió Dylan.


    —No cantes victoria —advirtió Brooke de mejor humor—. Aún tiene que enfrentarse a la fiera más temida del condado.


    La puerta se abrió de pronto. Dylan saludó a Tyler, tocándose el ala del sombrero.


    —Te daría un abrazo, indio. Pero mi mujer acaba de asignarme la misión imposible de hacer que Isabel deje de llorar. Y ya he agotado todo mi repertorio de cucamonas sin éxito.


    En efecto, la pequeña Isabel se retorcía en sus brazos y sollozaba desconsoladamente. La expresión de Tyler era la de cualquier padre desesperado intentando calmar un llanto que no respondía a ningún estímulo.


    Dylan se inclinó para besar a Isabel, pero aquella granuja interceptó el beso propinándole un buen puñetazo en el mentón.


    —Ya te lo he dicho, indio. Isabel está furiosa. Le está saliendo un diente y quiere matar a cualquiera que tenga todos los suyos en su sitio. —Pese a la rabieta de su hija, Tyler la miraba con ternura. Miró por encima del hombro de su hermano y descubrió al anciano que acompañaba a Brooke. Volvió a clavar la vista en su hermano—. Y supongo que este es el abuelo.


    —Charly Jackson —afirmó Dylan. Pensó que, fuera quien fuera aquel viejo loco, en unos pocos días ya se habría convertido en Charly Jackson a fuerza de nombrarlo. Como solía decirse, repite cien veces una mentira y terminará convirtiéndose en la mayor verdad.


    —Pues habrá que darle la bienvenida. —Tyler lo apartó con la gentileza que lo caracterizaba, esto es, ninguna y se quedó frente al abuelo, pensativo.


    Isabel seguía pataleando y llorando y tal vez preguntándose quién era aquel tipo arrugado que parecía tener menos suerte que ella con sus dientes.


    Charly Jackson la miró a su vez. Permitió que la pequeña tirase de una de las dos coletas en las que recogía su cabellera gris y, cuando la niña decidió que no podía arrancarla y dejó de tirar, puso su dedo índice huesudo sobre la nariz de la niña.


    Como si fuera una señal, el llanto de Isabel cesó de repente. El viejo juntó las manos, ahuecando las palmas sobre los labios y moviendo los pulgares lentamente. Mientras lo hacía, sus cuerdas vocales vibraban en su garganta y dibujaban en aquel cuello delgado líneas que se tensaban para producir distintos ruidos, imitando casi a la perfección el canto de las lechuzas… Isabel parecía hipnotizada por aquellos sonidos mágicos.


    Por su parte, Tyler había abierto la boca y seguía sin cerrarla, noqueado ante el hecho de que el recién llegado hubiera logrado en menos de un minuto lo que él no había conseguido en horas.


    —Gracias a Dios que traes refuerzos, Dylan. Tu hermano estaba a punto de tirar la toalla. —la voz a espaldas de Tyler hizo que este se girase, oportunidad que aprovechó Amanda para introducir un pepinillo en la boca aún abierta de su marido.


    Tyler masticó el pepinillo con obediencia. Amanda plantó un beso fugaz en la mejilla de Dylan y abrazó al abuelo. Después, sin pensarlo dos veces, recuperó a la pequeña Isabel de los brazos de su esposo y la depositó con suavidad en los del anciano.


    —Así que ya estás aquí. Encantada de conocerte, Charly Jackson. Esta es Isabel, tu nieta. Parece que le gustas —observó Amanda, riendo al ver cómo la niña intentaba meter uno de sus deditos en el orificio peludo de la nariz del viejo—. Yo soy Amanda. Y este pasmarote con cara de pocos amigos, es Tyler, mi marido. Y antes de que toda esta gran familia de mentirosos te predisponga en mi contra, te diré que no creas nada de lo que te hayan contado. Especialmente, sobre mis dotes culinarias. Soy una excelente cocinera y, como eres el invitado especial, estoy preparando pastel de carne para la cena en tu honor.


    Brooke acercó los labios con disimulo a la oreja del anciano.


    —¡Woof! —emitió su ladrido muy bajito, indicando al anciano que recordase lo dicho sobre los perros que eliminaban todo rastro de comida bajo la mesa.


    —Te he visto, Brooke. Como premio, esta noche tienes ración doble —bromeó Amanda.


    —Está bien, familia. Menos mal que Charly tiene noventa años y no puede escapar a la carrera. En cuanto se dé cuenta de que en la residencia estaban todos más cuerdos que aquí, pedirá a gritos que lo devolvamos —comentó Dylan, sonriendo.


    Tyler le ayudó con las bolsas y esperó a que Amanda recuperase a Isabel para acompañar al anciano, mientras ascendían por las escaleras que conducían a la planta superior.


    —No hagas caso, abuelo. Aquí no devolvemos a nadie. Si pudiera hacerlo, ya me habría deshecho de esa inglesa marimandona —murmuró, guiñándole un ojo.


    —¡Te he oído, Tyler! —gritó Amanda desde abajo, arrancando una sonrisa a su marido.


    —¿Ves lo que te digo? —Tyler empujó la puerta de la habitación con la bota y soltó la bolsa sobre la cama—. Tus aposentos, abuelo. Nos vemos en la cena.


    —Ty… —Dylan detuvo a su hermano antes de que bajara la escalera—. Gracias.


    —¿Por qué? —Tyler encogió los hombros.


    —Ya sabes por qué.


    —No seas idiota. ¿Crees que es él de verdad?


    —Quiero que lo sea —confesó Dylan, confuso.


    —Entonces, ya lo es. No le des más vueltas, ¿vale? —Tyler le palmeó el hombro y bajó las escaleras a toda prisa, antes de que Amanda decidiera liquidarlo.

  


  
    Capítulo 8


    —¿Cómo que estoy suspendida?


    Matilda no podía creerlo. Le dio una patada a la papelera y el jefe Cunnigham la miró con expresión condescendiente.


    —Un mes de empleo —continuó su superior, temiendo que el resto del mobiliario de su despacho sufriera la ira de Hicks. Añadió para aplacarla—: Míralo como unas vacaciones, Mat. No merece la pena tomárselo a la tremenda, hazme caso.


    —¿Que no me lo tome a la tremenda? Sabes muy bien que Perkins miente. Él me provocó —replicó Mat con resquemor.


    —Yo te creo, Mat. Pero te has metido con el tipo equivocado. Steve Perkins es uno de nuestros mejores detectives, su reputación es excelente, aunque te pese.


    —¿Aunque sea un cerdo al que le guste maltratar a las mujeres? Le rompió la nariz a Charlenne, Bossy. Sabes que lo hizo —le recordó Mat con ojos brillantes.


    —Y ella retiró los cargos contra él —le recordó a su vez.


    —Porque está asustada. Y quiere recuperar a su hijo. Y porque nadie en esta maldita ciudad iba a darle trabajo si ese cabrón de Perkins seguía tirándole mierda encima.


    —Eso no importa, Matilda. Ya conoces las reglas. Si no hay denuncia, no hay nada y Perkins es inocente. Tú le agrediste en público. Y no es la primera vez que se te va la mano.


    —Y él es el sobrino del alcalde, te olvidas de mencionar eso —añadió Mat, comprendiendo que, en el fondo, aquel era el motivo principal por el que la enviaban a casa.


    —Exactamente. Un alcalde al que, por cierto, tampoco tienes contento. Te pedí que apartases a ese viejo loco indio de él. Y creo recordar que Margani, personalmente, te pidió además que averiguases lo que pudieras de ese personaje.


    —Y lo hice. El viejo no volverá a molestarlo —dijo Matilda, confiando en que su estancia en Harmony Rock le quitaría las ganas de pasearse en cueros en los actos del alcalde.


    —¿Estás segura? Parece que el muy zorro de tu amigo indio le dejó un último mensaje antes de largarse. —Cunnigham abrió la carpeta que tenía sobre la mesa y le mostró el pedazo de papel.


    Matilda lo examinó. Estaba escrito en el reverso de la papeleta de las pasadas elecciones con la fotografía de Margani al otro lado. Llachae. Miró a Bossy sin comprender.


    —Una dulce niñita de bucles dorados se lo dio al Alcalde cuando hacía su paseíllo oficial de besos, abrazos y falsas promesas entre los vecinos, durante el acto de inauguración de la nueva Biblioteca Municipal. La niña dijo que un hechicero indio le pidió que se lo hiciera llegar al alcalde. Y que después de dárselo, se esfumó como un fantasma. Gracioso, ¿verdad? —Bossy analizó la expresión de la mujer y recogió nuevamente la fotografía de la mesa, devolviéndola a su carpeta—. Y, por si te lo estás preguntando, los muchachos ya han encontrado la traducción del mensaje. Significa perro en el idioma navajo. Se ve que tu abuelete indio no es gran admirador del alcalde Margani.


    —Eso parece. La cuestión es ¿por qué?


    Matilda echó una ojeada a través de la cristalera que daba al exterior del despacho. Steve Perkins estaba en su sitio, con las piernas estiradas y los pies sobre la mesa. Retiraba el envoltorio de su hamburguesa chorreante y le dio el primer bocado sin apartar los ojos de ella. El muy cerdo sonreía como si disfrutara enormemente comiendo su asquerosa hamburguesa mientras a ella la ponían de patitas en la calle. Como si la engullera al mismo tiempo que engullía su cuarto de libra bañado en salsa.


    —Me importa una mierda si el alcalde Margani arrasó la reserva donde vivía ese indio para construir un centro comercial o si se tiró a su hija cuando era el capitán del equipo de rugby en la universidad. Los motivos que ese indio chiflado tenga para odiarle no son mi problema. Pero si vuelve a molestarlo, tendré que meterlo entre rejas, ¿lo entiendes? Si le tienes algo de aprecio, te conviene asegurarte de que no vuelve a asomar la nariz por Abilene.


    El tono de Bossy era de clara advertencia.


    —No te equivoques, Bossy. Ese viejo no es nada mío.


    —Ahora ya lo es —informó el Jefe, metiendo la carpeta en su archivador de expedientes clasificados—. Tienes un par de semanas para averiguar qué se trae entre manos ese viejo loco. Si logras que no vuelva a incordiar al alcalde, puedes volver a tu puesto. Te dije que este tiempo fuera sería como una especie de vacaciones. Estás suspendida, pero seguirás cobrando tu sueldo. Y si no jodes de nuevo a Perkins dándote aires de justiciera, tu puesto te estará esperando.


    —Eso es chantaje, Bossy —apuntó, enfadada y dolida porque Bossy había sido como un segundo padre desde que lo conocía.


    —Lo es. Pero es lo único que he conseguido. Y no ha sido fácil, créeme. Margani te quería fuera del cuerpo, Mat. Ya sabes que tu padre fui mi compañero en Denver, le debía dar la cara por ti. Pero no me lo pongas más difícil… Ya sabes lo que viene ahora —extendió la mano hacia ella.


    —¿Mi padre lo sabe? ¿Sabe que Abilene se ha convertido en el burdel privado de Margani? —ironizó.


    —Tu padre es un buen hombre. Y mejor policía. Le queda un año para retirarse, Mat. ¿Quieres estropearle la jubilación? ¿Es eso lo que quieres?


    Matilda suspiró. Metió la mano bajo su chaqueta y le entregó la placa.


    —Mat… Por favor —insistió él.


    Matilda se quitó el ceñidor y la pistola y se lo entregó también, maldiciendo entre dientes.


    —No te metas en líos. Date una vuelta por ese lugar… ¿cómo se llama? —Bossy se rascó la coronilla.


    —Mentone —contestó Mat de mala gana.


    —Eso es. Date una vuelta por Mentone. Habla con ese indio. Averigua qué demonios tiene en contra del alcalde, si es que no se le ha ido la olla por completo.


    —¿Y cuando lo haga? ¿Y si se trata de algo importante, algo lo suficientemente gordo como para que el alcalde esté cagado de miedo si sale a la luz? —preguntó, arqueando las cejas, esperando y deseando de verdad que Bossy no la decepcionara del todo.


    —Si es así, echa encima una tonelada de tierra. Entierra lo que sea, Mat. Sea lo que sea, es agua pasada y ya no tiene importancia.


    —Parece que para ese viejo la tiene, Bossy. Pero, descuida, echaremos tierra encima. Para eso somos honestos defensores de la Verdad y la Justicia —dijo con una mezcla de tristeza y sarcasmo, despidiéndose de Bossy con un movimiento de cabeza.


    Caminó entre las mesas de sus compañeros, sintiéndose un poco estúpida porque algunos de ellos la miraban con expresión compasiva. Al llegar junto a la mesa de Perkins, levantó su taza de café humeante y la vertió sobre su entrepierna sin contemplaciones. Perkins reaccionó, irguiéndose de un salto y enfrentándose a ella.


    —¡Jodida lunática! —Alzó el puño hacia la cara de Matilda, pero al ver que tenían demasiado público, lo bajó con desgana.


    —¿Qué vas a hacer, Stevie? ¿Vas a pegarme delante de todos? Vaya, parece que no… Parece que solo te la pone dura cuando se trata de una chica indefensa —lo pinchó.


    —¿Y tú quién te crees que eres? ¿La Capitana Marvel? —se burló él—. No eres nada, Hicks. Y ahora estás fuera. Ándate con cuidado si no quieres acabar como esa zorra amiguita tuya… rompiéndote la nariz contra el lavabo.


    Matilda pensó seriamente estrellarle la taza de cerámica contra la cabeza. Pero, después, decidió que aquel tipo despreciable no lo merecía. Ya habría otra ocasión.


    —Nos vemos a mi vuelta, Perkins. Espero que para entonces te haya crecido la colita. Me ha dicho un pajarito que no mide más que esto —remarcó con el pulgar el tamaño de su dedo meñique y le lanzó al aire un beso cargado de veneno.


    Los chicos estallaron en carcajadas y Perkins los miró, furioso.


    ***


    Dylan dejó vagar su mirada por aquella amplia extensión de tierra árida. Los establos podían albergar con holgura cincuenta ejemplares. Y nada mejor para entrenarlos que la enorme pista de arena vallada a un lado de la casa. Se detuvo en la inmensa mansión que recordaba a las haciendas de Lo que el viento se llevó. Le pareció que, en cualquier momento, una oronda esclava negra de blanco delantal y cofia le daría la bienvenida.


    En lugar de eso, lo recibió en la puerta la mismísima señora Gallager, ataviada con sus mejores galas. Solo el collar de perlas que le rodeaba el grueso cuello debía valer más de mil dólares. Le iba bien a Amos, eso era evidente. Y la vieja actriz se beneficiaba de ello como podía. Aunque todas sus joyas y su perfume de Chanel no lograban ocultar el declive. Los años y el alcohol habían convertido a la preciosa Fiona Murphy, icono sexual del cine de los setenta, en aquella anciana amargada con el pelo ahuecado a base de laca y las cejas teñidas del mismo tono rojo que los labios.


    Ella se cubrió los ojos con la palma de una mano, y con la otra le hizo una señal para que se acercase.


    Dylan atravesó la distancia que los separaba y la saludó, tocándose el ala del sombrero con la punta de los dedos.


    —Señora Gallager.


    —No te andes con florituras, McKenzie. Llámame, Fiona. —Ella le sonrió y sus ojos azules brillaron intensamente—. Todavía recuerdo cuando mis chicos te dieron aquella paliza… Entonces, eras un muchacho escuchimizado, y ellos, unos gamberros entrenados por ese demonio de Amos. Yo odiaba que se comportasen así, pero no podía hacer nada para evitarlo… Sigo sin ejercer ninguna autoridad sobre ellos, ¿sabes? Ha llovido mucho desde entonces, ¿no te parece? Ellos siguen siendo dos gorilas sebosos, pero mírate tú… Ahí estás, todo un McKenzie. Dispuesto a arrancarle la piel al oso.


    —Espero que lo de arrancarle la piel al oso sea solo una metáfora. —Dylan percibía el tono desconfiado de la mujer. Y también cierta admiración—. Intentaré no ocasionarle molestias mientras esté por aquí.


    —No es ninguna molestia, chico. —Ella le hizo acompañarla hasta el amplio salón y se sirvió una ginebra. Le ofreció otra a Dylan, quien declinó la invitación con un gesto—. Estoy al tanto de ese ridículo trato que has hecho con el cerdo de mi marido. Su pequeño bastardo suele merodear por la casa. No me opongo, siempre y cuando sepa dónde está su sitio. Y siempre que la zorra de su madre no aparezca por aquí. No creas que no sé que está deseando que pase a mejor vida. Esa furcia reza todas las noches para que me muera. Está ansiosa por meter su culo puntiagudo en mi casa. Por suerte, mi salud es excelente todavía. Parece que este potingue me haya hecho inmune a la artrosis, los ataques al corazón y la hipertensión. Después de todo, tengo que estarle agradecida a Amos. De no ser porque es un cabrón malnacido, no sería tan aficionada a este saludable brebaje.


    Sonriendo, bebió de un solo trago su ginebra. Se sirvió otra copa y apuntó a Dylan con ella.


    —Si eres un tipo listo, te mantendrás alejado de ella. Le pertenece, ¿sabes? Katie es su muñequita hinchable. Amos no permitirá que te la trajines sin más. Si sabes lo que te conviene, le darás lo que quiere con su bastardo, recogerás tu premio y darás media vuelta sin ocasionar problemas. ¿Entiendes lo que te digo?


    —Intentaré seguir su consejo, Fiona —aceptó Dylan, sintiendo un poco de pena por aquella mujer que aparentaba tenerlo todo y, sin embargo, no tenía nada en realidad, salvo su rencor.


    —No soy la más indicada para dar consejos —negó Fiona y, por un momento, su expresión de suavizó—. Conocí a tu padre, Dylan. Jeremiah… Un hombre magnífico. Cuando Amos me trajo a este lugar, coincidimos en un par de ocasiones, durante las ventas de ganado y esas ferias tan bucólicas en las que Amos me exhibía con orgullo. Un día, Amos me había dado una buena paliza. Me marcó la cara durante varios días, unos morados tan feos que no conseguí disimularlos con el maquillaje.


    »Tu padre me encontró llorando en el camino de vuelta a casa. Había huido con la intención de largarme de aquí y dejar con Amos a esos dos críos gordinflones y malcriados. Se me había roto el tacón del zapato y estaba patética, cojeando por ese camino polvoriento y con la pintura de ojos corriendo por las mejillas. Jeremiah me hizo subir a su vieja camioneta. Me ofreció su casa, me dijo que allí estaría a salvo y que podía quedarme todo el tiempo que quisiera. Miraba mi ojo amoratado y sacudía la cabeza todo el tiempo, furioso. Me dijo: “Mujer, tú no te mereces esto. No dejes que siga haciéndolo.” Pero yo no supe pararlo, ¿comprendes? Pensaba que, si me iba, tiraría por la borda todo lo que había conseguido. Hacía algún tiempo que nadie me ofrecía papeles y tenía miedo de empezar de cero otra vez… Fui una cobarde. Le dije a tu padre que me llevara a casa. Y cuando Amos nos vio llegar juntos, se puso como loco. Amenazó a tu padre, le dijo que se arrepentiría de meterse donde no lo llamaban…


    »Jeremiah me ayudó a bajar de la camioneta, se inclinó a mis pies y rompió el otro tacón antes de calzarme de nuevo aquellos zapatos de quinientos dólares. Se acercó a Amos y le clavó la mirada… Te juro que pensé que iba a matarlo allí mismo. Pero no movió un solo dedo. Le dijo: “Si vuelves a ponerle la mano encima, tendrás que vértelas conmigo.” Eso dijo Jeremiah… Así de simple. Lo recuerdo como si fuera hoy mismo. Y fue la última vez que Amos se atrevió a tocarme… Una vez, hace años, me acusó de tener algo con tu padre. Me reí a carcajadas en su cara…


    —¿Y era cierto? —preguntó Dylan, aunque ya sabía la respuesta.


    —Chico… ¿En serio necesitas que responda? Tu padre no era de esos. Pero odiaba todo cuanto Amos representaba. Estoy segura de que habría cumplido su promesa si Amos se hubiera atrevido a desafiarlo.


    —Pues me alegro de que no lo hiciera —confesó Dylan—. Y me alegro de que mi presencia aquí no le suponga un problema.


    —No te equivoques, indio. No soy tu enemiga. Pero soy vieja y no tengo ánimos ni voluntad para ver cómo mi casa se convierte en una trinchera. Haz lo que hayas venido a hacer y, cuando hayas terminado, vuelve a ese rancho con tu familia. Si cumples tu parte, todo irá bien.


    —Entendido. —Dylan asintió—. ¿Y puede saberse dónde está la Joya de la Corona ahora?


    —Ese bastardo acaba de llegar. —Fiona señaló la ventana y Dylan miró en la dirección que ella indicaba.


    Vio cómo Jamie se apeaba de su vehículo deportivo amarillo chillón y encendía un cigarrillo con toda parsimonia, apoyado en el capó del coche.


    —Suerte, indio. —La mujer se despidió, no sin antes rellenar su copa por tercera vez.


    Dylan se reunió con Jamie. Unos segundos bastaron para que comprendiera a qué se enfrentaba. El chico era un auténtico rebelde. Tenía el cabello rubio como su madre y los ojos de un tono grisáceo metálico. Complexión atlética y pinta de no haber dado un palo al agua en toda su vida. La verdad es que era bastante guapo para ser hijo de Amos Gallager. Aquel viejo decrépito se las había apañado para engendrar a un muchacho de anuncio, un auténtico playboy de expresión arrogante que pedía a gritos que se la borrasen con las bofetadas que no había recibido en la niñez.


    —Así que tú eres el famoso Dylan McKenzie —se mofó el muchacho, inhalando el humo de su cigarrillo y soltándolo en la cara de Dylan.


    Dylan suspiró, contrariado porque el aliento de Jamie olía a cerveza. Y apenas eran las once de la mañana. Ya empezábamos… Le arrancó el pitillo de los labios con brusquedad y lo pisoteó varias veces.


    —Mira, chico, vamos a dejar las cosas claras desde el principio —dijo Dylan, dándole un par de golpecitos en el pecho con el dedo índice—. Yo no soy tu papaíto, ni estoy aquí para limpiarte los mocos cuando te hagas pupita. No soy tu jodida niñera, ¿estamos? Y mi tiempo es muy valioso. Habíamos quedado a una hora. Llegas tarde. Y estás borracho. Las dos cosas me cabrean.


    —¡No estoy borracho! —protestó Jamie, apartando la mano de Dylan, dispuesto a enfrentarse a él. Sin embargo, algo en la mirada del hombre, hizo que cruzase los brazos sobre el pecho y mantuviera las distancias. Añadió—: Solo he bebido un par de cervezas.


    —Cierra el pico. Me importa una mierda si después del entrenamiento te bebes un barril entero de Tequila. Por mí como si acabas con todo el alcohol de Texas y te revientas el hígado antes de los cuarenta. Pero, si quieres hacerlo, lo harás después de nuestro entrenamiento. Eso será a las once en punto cada mañana de cada día durante los próximos treinta días. Hoy llegas tarde, así que le cuentas a tu papaíto que te perdiste el cursillo y le lloriqueas a él. Si mañana vuelves en las mismas condiciones, haremos lo mismo. Y así hasta que llegue el día del Rodeo. Yo cumplo y estoy aquí. Tú cumples y estás aquí, despejado y listo para entrenar. De lo contrario, le explicarás a Amos por qué no logras aguantar cinco segundos a lomos del bronco sin que te derribe. ¿Ha quedado claro?


    Jamie lo miró, apretando los labios con rabia.


    —Ya veo que la vieja te ha puesto en mi contra —murmuró entre dientes.


    —Para eso, te bastas tú solo por lo que veo, chico —le contradijo Dylan—. Pero no más cháchara. Vete a casa, date una ducha, reflexiona sobre nuestro trato. Y si estás conforme, mañana sé puntual.


    —¿Te crees que puedes hablarme así, McKenzie? A mi padre no va a gustarle cuando se entere —le amenazó.


    —Tu padre está harto de mantener inútiles en la familia. Tú y esos dos hermanastros tuyos, sois una vergüenza hasta para alguien del calibre moral de Amos Gallager. Así que, chico, no vayas de farol conmigo. Nos vemos mañana.


    Dylan no esperó a escuchar más protestas o bravuconadas. Se metió en su furgoneta y arrancó el motor, derrapando ruedas para levantar una buena polvareda y teñir de marrón el lustroso deportivo dorado de Jamie.

  


  
    Capítulo 9


    Hospital Central de Abilene


    Matilda seguía con los ojos el movimiento hipnótico de la línea fluorescente en la maquinita. La línea avanzaba, subía y bajaba y continuaba su camino hasta desaparecer a un lado de la pantalla para reaparecer al otro lado al instante siguiente. Suponía que era buena señal.


    —Si vas a decir algo, dilo ya —murmuró una voz débil que provenía de la cama de hospital.


    Matilda desvió la mirada hacia la mujer que permanecía arropada bajo las sábanas. Observó su tez pálida, casi mortecina. Después, sus ojos fueron hacia el niño que dormitaba en la butaca junto a la cama, con los pies encogidos en el estómago y la cabeza apoyada sobre los brazos.


    —Pues te lo diré, ya que insistes. Eres una cobarde. Y una egoísta. Y seguiría toda la tarde, pero el horario de visitas acaba dentro de media hora. —Matilda no se anduvo por las ramas. Estaba furiosa con ella. No quería disimularlo, quería que ella fuera muy consciente de lo enfadada que estaba.


    —No tienes ni idea, Mat…


    —¿En serio? Dime una cosa, Charlenne, ¿en qué diablos estabas pensando? ¿Creíste que ibas a tomarte ese tubo de pastillas y tus problemas desaparecerían por arte de magia, eso creíste? Joder, estoy tan cabreada que podría apagar esa maldita máquina y enviarte al otro barrio de una vez. Así te ahorraría el próximo intento, ¿no te parece?


    Charlenne no contestó. Levantó con dificultad la mano derecha, arrastrando con el movimiento la vía que conectaba su vena con la bolsa de suero sobre su cabeza. Se limpió con los dedos las lágrimas que le rodaban por las mejillas.


    —Venga ya… ¿Ahora vas a llorar? —Matilda le acercó la cajita de pañuelos de la mesa auxiliar y Charlenne cogió uno, mirándola con expresión desolada—. Lo siento si estoy siendo un poco dura, Charlenne. Pero resulta que no apruebo que la gente que aprecio decida quitarse la vida. Resulta que me pone de muy mala leche cuando me llaman de comisaría para decirme que una amiga mía casi la palma y que me pase a recoger a su hijo de cinco años, del que me ha nombrado tutora sin yo saberlo.


    —No sabía a quién acudir… Y no se me ocurría nadie mejor para cuidar de Caleb si me pasaba algo. —La voz de Charlenne era tan débil como su aspecto.


    —Y yo le habría cuidado encantada, y lo sabes —replicó Mat—. Pero no así. No de esta manera, Charlenne. No puedes dar carpetazo a todo en un momento de desesperación y, encima, esperar que me siente aquí a compadecerte.


    —No quiero perderle, Mat…


    —Pues parece todo lo contrario —contravino Mat, suavizando el tono mientras ayudaba a Charlenne a incorporarse sobre la almohada—. Dijiste que habías encontrado un empleo, ¿qué pasó con eso?


    —Aquel tipo asqueroso… Quería que me desnudara mientras servía copas en aquel local de striptease… Ya no me quedaba un centavo, Mat. He agotado todos los vales del supermercado. Y Caleb necesita ropa nueva, zapatos… Me daba vergüenza pedirte dinero otra vez… Me enteré de lo tuyo, Stevie me llamó para jactarse…


    —Así que te daba vergüenza pedirme dinero… Pero no te importa dejar a tu hijo huérfano, ¿es eso? Vaya, menuda madre coraje estás hecha… —Mat no quería mostrarse sarcástica, pero no podía evitarlo. Miraba al pequeño que dormía, ajeno a los problemas del mundo, y sentía que la sangre le hervía—. Mira, no voy a escuchar más estupideces… Estoy muy cabreada contigo, Charlenne. Perdona si no tengo palabras amables, pero es lo que hay. Tan solo dime qué quieres que haga mientras pones en orden tu vida. Pero la pones en orden, ¿me oyes? Porque yo no tengo ni idea de cómo educar a un crío y no estoy dispuesta a interpretar tu papel eternamente.


    —¿Te lo llevarías contigo… una temporada? Solo mientras me recupero —prometió, con la mirada esperanzada al ver cómo Matilda titubeaba. Insistió—: Dijiste que te irías a ese lugar… como se llame. Dijiste que ibas a pasar allí un tiempo, aclarando ese asunto...


    —¿Quieres que lleve a Caleb conmigo… a Mentone? —preguntó Mat—. Ni siquiera sé lo que voy a encontrar allí, Charlenne. Caleb no es un niño como los otros. Necesita una rutina, un entorno familiar… No estoy segura de que sea buena idea.


    —Allí hay caballos… Caleb los adora. Ya le conoces. Cualquier lugar donde pueda estar en silencio y juntar sus piezas de lego, será un buen sitio para él. Por favor, Mat… No tengo otra alternativa. Sabes que los Servicios Sociales me lo quitarán si no te haces cargo.


    Matilda se mordió los labios. ¿Cómo saber lo que estaba bien…? ¿Cómo no equivocarse…? Miró de nuevo a Caleb, que despertaba y la miraba a su vez, somnoliento, con su carita inocente, restregándose los ojos con sus manos pequeñas…


    El niño se bajó del sofá y se acercó a su madre, la besó en la mejilla y escuchó lo que ella le decía al oído, bajito. Después, sin decir una palabra, se aproximó a Matilda, apretando su cuerpo menudo contra las caderas de Matilda.


    —Joder, Charlenne… No puedes hacerme esto. —Bajó la mirada hacia Caleb. El niño la miraba de reojo. De todas formas, aquella mirada pura la desarmó por completo—. De acuerdo, de acuerdo… Pasaré por tu apartamento a recoger sus cosas… ¿Hay algo más que tenga que saber? ¿Algo importante?


    —No le apagues la luz por la noche. Le asusta la oscuridad. Y no olvides llevarte a Nut, su osito, no lo abandona jamás…


    Matilda asintió, viendo cómo el muñeco de trapo colgaba de la mano libre de Caleb.


    —Y recuerda no mezclarle las verduras en la comida. Le gusta comer cada color por separado, verde, blanco, naranja… Y, Mat… Gracias. —Charlenne se dio media vuelta en la cama y enterró la cara en la almohada para ahogar un sollozo.


    —Fin de la visita, guapa.


    Matilda lanzó un gruñido al celador que pasaba ronda en ese momento y que la invitaba a salir de inmediato.


    —¿El crío se va con usted? — preguntó, como si le importara un rábano en realidad si era así o si lo colgaban de una percha hasta el día siguiente—. Tendrá que hablarlo con esa señora de los Servicios Sociales que espera fuera.


    —Usted métase en sus cosas, ¿quiere?


    Matilda tiró con suavidad de la mano de Caleb y él la apartó enseguida como si el contacto le provocara calambres. Matilda no se lo tuvo en cuenta. Conocía a Caleb y sus manías, todas asociadas al espectro autista que le habían detectado a los tres años.


    —Vamos, cariño. La tía Matilda va a llevarte a un sitio estupendo. Te encantará, te lo prometo.


    No le sorprendió encontrar al hombre que la esperaba con expresión preocupada en el pasillo. Revolvió el cabello de Caleb con ternura, sin importarte que el niño repeliera la caricia igual que todas las veces que hacía lo mismo. La miró, con aquella mirada neutra que Matilda nunca sabía cómo interpretar.


    —Hola, papá —le saludó con frialdad. No le perdonaba que no la hubiera telefoneado para animarla. Sin embargo, le agradecía que hubiera conducido doce horas hasta allí, aunque solo fuera para decirle que ella le había decepcionado.


    —Mat. —El tono de él tampoco era para lanzar cohetes.


    —¿Has venido por Charlenne o para sermonearme por lo de mi suspenso? —se lo preguntó con acritud, ya que él tampoco parecía demasiado conciliador.


    Su padre se sentó un momento en la sala de espera y sacó del bolsillo de su chaqueta un pequeño avión de plástico de color azul intenso. Lo hizo girar frente a los ojos de Caleb y el niño se sentó a su lado, cogiéndolo con cuidado entre las manos.


    Mat escuchó cómo Caleb emitía débiles sonidos, imitando el de los aviones al cortar el aire, mientras elevaba su juguete nuevo sobre su cabeza y lo hacía descender de nuevo hasta las rodillas.


    —Gracias —dijo Matilda, sentándose al otro lado del hombre—. Charlenne siempre dice que eres el abuelo que Caleb nunca tuvo. Está claro que te adora.


    —Tendría un abuelo si Charlenne supiera quién es el padre —comentó él con franqueza.


    —Ya estamos otra vez… ¿Nunca te cansas de juzgar a la gente, papá?


    —No la juzgo. Solo digo que un niño necesita un padre —se defendió, observando al pequeño que jugaba ajeno a la conversación—. Especialmente, un niño como Caleb.


    —A lo mejor, su padre era un cerdo egoísta. O un drogadicto. O un borracho. A lo mejor, era todo a la vez y Charlenne pensó que era mejor protegerlo de algo así —replicó, disgustada.


    En realidad, no tenía la menor idea de quién era el padre de Caleb. Charlenne no se lo había dicho nunca y ella tampoco la había interrogado sobre el tema. Simplemente, aquel tipo desconocido era alguien ausente en el mundo de un niño ausente la mayor parte del tiempo. ¿Por qué era tan importante para él? ¿Por qué no podía, sencillamente, aceptar a cada persona como era, con sus defectos y sus virtudes?


    —¿En serio crees que juzgo a la gente? —preguntó él, colocando la mano sobre el muslo de Matilda, muy cerca del lugar donde ella reposaba una mano.


    —Lo haces, papá. Supongo que no lo haces queriendo. Pero lo haces. Y es agotador… Porque… Sabes, yo… En fin, ya sabes.


    —¿También piensas que te juzgo a ti?


    —¿Y no es así? —lo miró directamente a los ojos.


    —No, Matilda —sonrió, cubriéndole la mano con la suya, grande, áspera…


    Matilda recordó todas las veces que aquella mano había acariciado su mejilla cuando era una niña. Recordó todas las veces que ella se había caído mientras jugaba a juegos imposibles en los que desafiaba a los chicos como uno más. Todas las veces que él besaba sus heridas y todas las que la arropaba por las noches después de darle su beso de buenas noches. El beso mágico, lo llamaban entonces… El que sanaba heridas, ahuyentaba los temores y alegraba el alma.


    Echaba de menos todo aquello. Sobre todo, después de la muerte de su madre. Aquel suceso había supuesto un punto de inflexión en su relación. Un antes y un después. Un buen día, su padre dejó de tener besos para ella. Dejó de tener palabras y momentos… Un día, su padre había levantado una barrera entre ellos, como si la pérdida de su madre fuera un obstáculo insalvable que había bloqueado cualquier intercambio de emociones. Como si su corazón se hubiera secado y los besos mágicos ya no significaran nada para él.


    Aunque, en ocasiones, Matilda creía reconocer de nuevo al padre de su niñez. A veces, era solo un tenue brillo en el fondo de sus pupilas. A veces, la forma en la que le cubría la mano, como en ese instante, como si quisiera decirle algo que las palabras no podían expresar…


    —¿Estás enfadado conmigo? —le preguntó en voz baja, relajándose con el tacto de su mano callosa.


    —¿Por qué iba a estarlo? ¿Porque le diste su merecido a ese Stevie Perkins? Alguien tenía que hacerlo —le soltó la mano y abrió la palma para que Caleb depositara en ella su avión azul. El niño quería que lo hiciera volar más alto sobre su cabeza, insistía manteniendo la distancia y emitiendo sonidos que parecían solo para él. Se lo mostró pacientemente y, después, la miró de nuevo—. Pero ten más cuidado, Mat. En esta profesión, tienes que pensar más con la cabeza y menos con las tripas. Promete que lo harás.


    —Lo prometo.


    —Y no se lo tengas en cuenta a Bossy. Él te aprecia de verdad —apuntó.


    Matilda sabía que era cierto.


    —Tenemos que irnos, papá. Aún tengo que pelearme con esa mujer de los Servicios Sociales para que me deje llevarme a Caleb —esbozó una sonrisa cansada.


    —Te irán bien esas vacaciones. Y también a Caleb.


    Al escuchar su nombre, el niño movió la cabeza de un lado al otro con lentitud y, sin mirarle, extendió su manita hacia el hombre para recuperar su juguete.


    —Adiós, papá. Te haré una visita a mi vuelta —se despidió Matilda, sintiendo un poco de remordimiento por aquella promesa que no estaba segura de cumplir.


    Su padre hizo lo que menos habría esperado: rodeó la cara de Matilda con ambas manos y la besó en la frente. Eso fue todo antes de desaparecer por el largo pasillo del hospital.


    Ella no supo qué decir. Se quedó allí, inmóvil, tocándose la frente con la punta de los dedos, viendo si seguía funcionando y la magia lograba que todos los problemas desaparecieran de pronto.

  



  

    Capítulo 10


    El anciano se apeó de la camioneta y caminó junto a Dylan, arrastrando pesadamente sus pies envueltos en aquellas relucientes deportivas blancas. Brooke se las había regalado para sustituir sus viejos mocasines desgastados y le había hecho prometer que las utilizaría. También le había comprado un par de pantalones, pero se había equivocado con la talla y el abuelo los llevaba anudados a la cintura con una vuelta doble de cinturón.


    Pese a todo, su aspecto había mejorado visiblemente, aunque el muy cabezota insistía en enfundarse su poncho y colgarse sus abalorios de colores.


    Nada más acercarse a la valla donde Jamie Gallager les esperaba, el chico estalló en carcajadas. Dylan tuvo ganas de abofetearlo allí mismo. Aquel muchacho no tenía ni pizca de consideración o respeto hacia nada ni hacia nadie. Se reía en la misma cara del abuelo, señalando sus trenzas plateadas y dando largas caladas a su cigarrillo.


    Con brusquedad, Dylan le arrancó el pitillo de los labios, algo que ya empezaba a convertirse en hábito, por lo que se veía.


    —¡No me jodas, McKenzie! ¿Y este quién coño es? ¿Toro Sentado? —se burló Jamie.


    Dylan no contestó. Abrió la valla móvil de madera y se acercó al potro situado justo en el centro de la pista de arena.


    —¿Y eso qué demonios significa? Dijiste que ibas a entrenarme.


    —Y es lo que pienso hacer, chico. Deja de protestar y entra de una maldita vez —ordenó Dylan, señalando el potro mecánico.


    Jamie se relajó contra la valla, negando con la cabeza y sonriendo con aquella risa estúpida que despertaba en Dylan un irrefrenable deseo de atizarle.


    —¿Estás de guasa o qué? Mi padre no te paga para que me hagas dar vueltas sobre esa atracción de feria… Ah, no, ni lo sueñes, amigo —insistió Jamie, dispuesto a encender otro cigarrillo y contemplar el cielo mientras lo disfrutaba.


    Dylan se colocó frente a él en dos zancadas. Le quitó el paquete de cigarrillos y se lo lanzó al abuelo. Este lo cogió en el aire con un movimiento tan ágil que hizo que el propio Dylan frunciera el ceño, sorprendido por sus excelentes reflejos.


    —A ver, memo —Dylan pronunció cada palabra entre dientes—. En primer lugar, tu padre aún no me ha pagado una mierda, ¿te enteras? En segundo lugar, eso no es asunto tuyo. Y, por último… Mira, vas a montarte ahora mismo en ese potro. Le voy a dar a esa palanca hasta que tenga agujetas en el brazo y a ti se te haya puesto el trasero como si acabara de ventilarte la Selección de Fútbol de Nigeria. Y como vuelva a escuchar una sola queja más, te juro por Dios que te atizo en esa cara bonita de niñato llorica.


    Jamie lo miró con rencor. Miró también al anciano. Charly Jackson estaba muy serio todo el tiempo pero, al escuchar el alegato de Dylan, sus labios se despegaron para obsequiar al muchacho con su mejor sonrisa medio desdentada.


    —Está bien… Joder, lo haré, lo haré… Al menos, podrías explicarme qué demonios voy a aprender subido a esa mierda de juguete —se quejó.


    —Si quieres mantenerte a lomos de un caballo bronco durante ocho segundos, primero tienes que ser capaz de mantenerte sobre Consuelo —palmeó la piel rugosa del lomo de su yegua mecánica, recién llegada, como bien sospechaba Jamie, de una feria ambulante de Santa Fe.


    Al parecer, aquel imbécil creía que podía montar un bronco sin más. Estaba equivocado. Por eso, primero quería que conectara con la última adquisición de Amos, General Custer. Era un caballo joven, arrogante y temperamental… Básicamente, lo mismo que Jamie Gallager. Había pensado que, tal vez, aquellos dos podrían entenderse. Si Jamie lograba conectar con General Custer, puede que tuviera alguna oportunidad sobre el bronco. En el Rodeo, cada segundo podía convertirse en una eternidad si uno no templaba sus nervios. Jamie debía respetar al caballo, un animal de noble naturaleza. Jamie debía comprender que cuando el bronco lo derribase, no sería un acto de venganza, sino una manera de decirle que no estaban hecho el uno para el otro. Sin embargo, alguien como Jamie no podría entenderlo. Aquel niñato era muy capaz de pedir la cabeza del bronco en sacrificio y correrse una juerga después sin el menor remordimiento. Y Dylan tenía la misión y la intención de que aquello no sucediera.


    Jamie montó a Consuelo, sujetó las bridas con una mano y tensó la espalda cuanto pudo. Dylan contuvo la risa al verlo. Había que reconocer que el chico estaba bastante gracioso con aquella pose, erguido como si se dispusiera a participar en el desfile de inauguración de las carreras de Ascot y quisiera conquistar a sus admiradoras de la primera fila. Sin pensarlo, Dylan hizo que el bicho girase a toda velocidad y Jamie dio con los huesos en la arena estrepitosamente.


    «Bueno», pensó Dylan, «lo de conquistar chicas así, queda descartado por completo». Al que sí había conquistado, sin duda, era a Charly Jackson. El brillo en los ojos del abuelo no ocultaba la diversión que le producía ver cómo aquel chico presumido se molía las posaderas una y otra vez, cada vez que Dylan lo obligaba a subir de nuevo al potro.


    Durante más de tres horas, lo hizo montar el potro un centenar de veces. Dylan accionaba la manivela en todas las direcciones, buscando la menor distracción y haciéndolo caer tantas veces que tuvo admitir que el chico tenía agallas. Puede que fuera solo por orgullo y porque quería que Dylan se tragase su expresión de victoria cada vez que creía que iba a rendirse. Fuera lo que fuera, hacía que Jamie no se rindiera y, por ello, Dylan le concedió un respiro.


    En la última caída, Jamie se había sacudido el polvo de los pantalones y se había enfrentado a Dylan con la cara encendida por el esfuerzo y la rabia. Dylan no quería que se creciera con halagos, así que no le dijo que había rebasado el tiempo esperado sobre el potro y que estaba listo para la siguiente etapa.


    —Mañana procura estar puntual —le dijo, sin expresar otra emoción que no fuera la de lo mucho que le repateaba el hígado perder su tiempo con él.


    —¿Y ya está… eso es todo? —se encaró Jamie con él, apretando los puños con fuerza— ¿Así es como voy a ganar el rodeo, montando este maldito juguete?


    —Así es —afirmó Dylan con voz neutra—. Será toda una novedad, chico. Piensa en lo bien que le sentará a tu autoestima cuando, por una vez, hayas ganado sin que tu padre amañe el resultado.


    —¿Me tomas por idiota, McKenzie? —Jamie se controlaba a duras penas.


    — A decir verdad, sí. De hecho, es exactamente lo que creo que eres. —Dylan lo apartó sin contemplaciones para levantar la valla de madera y abandonar el arenero. Se volvió para añadir algo—: Pero tranquilo, chico, no te lo tendré en cuenta. Pienso ayudarte a ganar de todas formas. Y ahora, lárgate de una vez, ¿quieres? A Fiona no le gusta verte rondar por aquí y no quiero problemas con ella.


    —Esa vieja loca no puede echarme de mi propia casa —replicó, levantando su dedo corazón en dirección a la ventana, donde Fiona Gallager espiaba oculta tras la cortina.


    —Allá tú, chico. Yo recojo mis bártulos y me voy. —Dylan encogió los hombros y le hizo una seña al abuelo para que le siguiera hasta la camioneta.


    Jamie esbozó una sonrisa que pretendía ser sarcástica, pero que no ocultaba su despecho.


    —Eso es… Y llévate a tu abuelo chiflado contigo. Con esta pieza de museo, tu mierda de rancho pronto será una reliquia del pasado —comentó, escupiendo a un lado del anciano, muy cerca de sus pies.


    Charly Jackson se quedó quieto, observando como hipnotizado el escupitajo que, por suerte, no había alcanzado sus blancas deportivas nuevas. Después, miró a Jamie con una mirada que no expresaba nada pero que, de algún modo, resultaba inquietante.


    Dylan tuvo la sensación de que aquel gesto humillante de Jamie había despertado algún recuerdo bloqueado en el cerebro hecho papilla de Charly. Tal vez fueran solo imaginaciones suyas, pero parecía que, por un momento, Charly Jackson hubiera desaparecido de aquel lugar y se hubiera transportado a otro al que nunca habría querido regresar. Solo duró un instante y, al siguiente, un leve parpadeo, intermitente, indicó que Charly Jackson volvía del lugar remoto de su pasado al que Jamie le había enviado.


    Dylan atravesó en dos zancadas la distancia que le separaba de Jamie. Lo sujetó por el cuello de la camiseta y lo arrastró, empujándolo con violencia sobre el capó de la camioneta. Por supuesto, el chico se resistió, pero Dylan lo inmovilizó con un brazo sobre el pecho mientras levantaba el puño en el aire y lo detenía a escasos centímetros de su cara sudorosa.


    —Mira, niñato… Me trae sin cuidado si tuviste una infancia difícil o si tu papaíto te ha retirado la paga de los domingos por portarte mal. No soy tu padre, ni tu psicólogo ni tu maldita niñera, ¿estamos? Vuelve a pasarte de la raya con el abuelo y te parto la cara.


    Dylan sintió los dedos del anciano en su antebrazo. Tiraban de él, mientras su mirada inescrutable expresaba lo que podría ser un buen consejo. Algo así como «déjalo estar…». Pese a su malhumor, Dylan bajó el brazo y soltó a Jamie, que enseguida corrió hacia su vehículo.


    Dylan respiró hondo, se caló el sombrero hasta las orejas y clavó los ojos en los de Charly.


    —Vamos, puedes decirlo tú también —lo invitó, resignado—. Crees que estoy loco por perder el tiempo con este imbécil.


    El abuelo no dijo nada, como de costumbre desde que lo conocía.


    —No lo entiendes. Tyler no lo entiende, Brooke no lo entiende. Y, por supuesto, Cam no lo entenderá cuando vuelva. Estoy jodido, Charly —hablaba consigo mismo.


    Al menos, eso creía. Charly Jackson ya había ocupado el asiento contiguo al suyo en la camioneta y parecía más entretenido en hurgarse la nariz con distracción que en escuchar sus reflexiones.


    —Pero ¿sabes qué? Me arriesgaré de todos modos. Como eres tan reservado, creo que puedo confiar en ti, viejo. —Se sonrió, mirando de soslayo al abuelo—. Esta familia tiene muchas virtudes, Charly. Por desgracia, parece que la capacidad de multiplicar dólares no es una de ellas. Tyler no reconocerá nunca cuándo tiene el agua al cuello. Pero sé que Harmony Rock tiene los días contados si no hacemos algo al respecto. Debe mucho dinero al banco, ¿comprendes? Invirtió una buena cantidad en ampliar los establos y los criaderos, en comprar más ganado… Necesitamos, como sea, colocar nuestro producto en un mercado altamente competitivo. Y puedes llamarme loco, lo cual sería una ironía por tu parte, ya que tú mismo no recuerdas en qué año naciste o en cuál estamos. Pero tengo el presentimiento de que, si juego bien esta partida, todo irá bien. Tengo que intentarlo. Por Jeremiah, por los chicos… Diablos, por mí mismo… ¿qué opinas, Charly Jackson?


    Charly no contestó. Faltaba más, pensó Dylan, esbozando una sonrisa, relajado como si su monólogo le hubiera proporcionado una paz espiritual sin igual.


    Sin embargo, algo llamó de pronto su atención. Charly Jackson tenía la cabeza inclinada sobre el cristal de su ventanilla y formaba un círculo perfecto con sus arrugados labios para exhalar su aliento en la superficie transparente. Repitió la operación hasta que el vaho pintó de blanco humo el cristal y, entonces, Charly escribió algo allí con la punta de su dedo índice. Después miró a Dylan y nuevamente al cristal.


    Dylan leyó lo que lo había escrito.


    —Mil novecientos veinticuatro.


    Sacudió la cabeza, esbozando una sonrisa.


    —Es el año en que naciste, ¿verdad? Viejo zorro… Tú y yo tenemos que hablar sobre eso. Tienes que explicarme muchas cosas. Porque, ¿sabes qué, Charly Jackson? Sigo sin tragarme ese cuento del viejecito con amnesia.


    Charly no contestó. Pero le miró fijamente mientras asentía con la cabeza.


    —Pero tendrá que ser en otro momento.


    Charly volvió a asentir y giró el rostro nuevamente hacia el cristal, refugiándose en su asiento y en su aletargado silencio durante el resto del camino.


    ***


    Matilda no se sorprendió al ver al hombre al otro lado de la carretera. Miró a ambos lados, por la costumbre de hacerlo en la ciudad, aunque allí no existían peligros de tráfico, y arrastró a Caleb consigo antes de cruzar.


    Dylan estaba cargando unos paquetes en la parte trasera de su camioneta y se dio la vuelta en cuanto escuchó la voz de ella.


    —McKenzie —Mat lo saludaba mientras alguien intentaba esconderse tras sus piernas.


    —Vaya, vaya… ¿Me ha seguido hasta aquí por alguna multa de tráfico? Sí que son eficientes en Abilene —se burló, tratando de dominar la rara emoción que le embargaba la inesperada visita.


    —No sea idiota —replicó Mat.


    —Y con sus habituales modales. —Dylan alargó el cuello para espiar lo que se escondía tras la mujer. Arqueó las cejas al descubrir al niño pequeño que mantenía literalmente la cabeza enterrada en las piernas de ella.


    —Este es Caleb —lo presentó Matilda, intentando que el pequeño saliera de su escondite.


    Caleb dio un paso a un lado y se mantuvo con la cabeza agachada. Dylan se puso en cuclillas, apoyando los codos sobre sus rodillas. Clavó la mirada en el niño. No tendría más de cinco años. Llevaba el pelo rubio y rizado demasiado largo y vestía vaqueros y camiseta azul, de un tono desgastado, como si hubieran sido lavados al menos cien veces. Sujetaba en una mano un osito de peluche marrón al que le faltaba un ojo y cuya oreja derecha había sido remendada torpemente. Observó cómo el niño le rehuía la mirada, su expresión facial neutra y el modo nervioso en que movía los dedos de la otra mano.


    —¿Y este jovencito quien es, Hicks? ¿Has traído refuerzos para detenerme? —bromeó Dylan, comprendiendo enseguida que había algo especial en aquel niño.


    —Este es Caleb. Anda, Caleb, saluda —pidió Matilda con suavidad.


    —Encantado de conocerle, señor, es un placer —dijo el niño con tono monótono.


    A Dylan le pareció un saludo atípico viniendo de alguien tan pequeño, demasiado formal. El niño lo había dicho sin desviar la mirada de sus pies y sin que la expresión de su rostro se alterase un ápice. Algo en aquella criatura le decía que no era un niño corriente.


    —Así que Caleb… —Dylan desvió la mirada hacia Matilda y vio en los ojos de ella la confirmación de sus sospechas. Asintió en silencio y después, dirigiéndose de nuevo a Caleb, añadió—: ¿Te gustan los caballos, Caleb? ¿Te gustaría ver unos cuantos?


    El niño no contestó ni manifestó ninguna otra emoción que indicara su respuesta.


    —Entonces, ¿qué me dices, Caleb? —insistió Dylan, reparando en la ligera expresión ansiosa de Matilda.


    —El caballo es un mamífero del orden de los perisodáctilos, solípedo, de cuello y cola poblado de cerdas largas y abundantes, que se domestica fácilmente. —Caleb recitó todo aquello de sopetón y sin pestañear siquiera.


    —Eso ha sido… sorprendente. Ya veo que eres un experto en la materia —afirmó Dylan, frunciendo el ceño—. Y, aunque no lo has dicho, creo que te gustará ver unos cuantos de verdad.


    Dylan estiró las piernas y le habló a Matilda.


    —¿Qué me dice, Hicks? ¿Se atreve a conocer al resto de los McKenzie?


    —Vaya… no sé qué decir. No queremos molestar... —Matilda se mostraba turbada por aquella inesperada invitación. En el fondo, no había pensado en otra cosa desde que pusiera un pie en Mentone. La idea de volver a ver a aquel hombre la torturaba con insistencia. Y, aunque trataba de quitársela de la cabeza, la imagen de Dylan esforzándose por entrar en el extraño mundo de Caleb había tocado su fibra más sensible.


    —No molestan. A mi hermana y mi cuñada les encanta tener visitas.


    Antes de que pudiera añadir también a mí, Charly Jackson, que comenzaba a impacientarse mientras le esperaba en el interior de la camioneta, se bajó de la misma y se reunió con ellos.


    Dylan vio cómo el abuelo se acercaba al niño y se inclinaba con dificultad, arqueando aún más su espalda curvada por los años, para examinar de cerca la cara de Caleb. Después de unos segundos, sonrió, despegando los labios y levantando la palma de la mano con el viejo saludo indio de las películas de vaqueros.


    —Le faltan los dientes. Y su cara está arrugada, como la piel de los perros chinos que tienen la lengua azul —dijo Caleb con sinceridad aplastante, antes de desviar la cabeza hacia Matilda y añadir con la misma naturalidad—: Tengo que hacer caca. Si no hago caca, me duele el estómago y me tiro pedos. ¿Puedo hacer caca, por favor?


    Matilda vio cómo Dylan contenía la risa y contuvo la suya propia.


    —Ya le has oído —la tuteó de repente. Le pareció que, dado que Caleb había compartido con ellos tal intimidad, era absurdo que mantuvieran las formalidades—. Llévalo a la cafetería. Si quieres, podemos esperar aquí afuera.


    —En serio, no queremos molestar —insistió Matilda, dirigiéndose ya hacia la puerta del local, seguida de Caleb.


    —Hicks, podemos estar así todo el día. Resuelve esta emergencia y deja que el resto fluya, ¿vale? Estaremos aquí cuando salgas.


    Ella asintió y desapareció a toda prisa.


    Dylan se volvió hacia Charly Jackson, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Algo que decir, abuelo? —preguntó de buen humor—. Ya sé que no vas a decir una palabra, no te esfuerces. Pero puedo leer en tus ojos el mensaje. Ella te gusta. Como a mí… Y siento gran curiosidad por saber cuál es su historia y la de ese crío. Sin embargo, ella parece bastante reservada. Y, por otro lado, yo no soy precisamente un tipo ejemplar… ¿Qué opinas? ¿Crees que es buena idea? Intimar y todo eso…


    Charly Jackson dio media vuelta y se metió en la camioneta, esa vez en la parte trasera.


    —¿Dejas libre tu asiento para ella? —observó Dylan, viendo la jugada del abuelo—. Ya entiendo. Grandísimo bribón… Todavía te acuerdas de cómo era llevar a las chicas de paseo.


    Charly no contestó.


    —Ya veo. Supongo que te las llevarías de calle cuando eras un pimpollo. Antes de que te diera por tragarte la lengua y pasearte en cueros delante de Margani.


    Más silencio.


    —Sabes como yo que Hicks no ha venido de visita, ¿verdad? Sabes que ella quiere respuestas, lo mismo que yo. Antes o después, Charly Jackson tendrá que salir de ese agujero del pasado donde quedó anclado.


    El abuelo le quitó el envoltorio a una chocolatina que guardaba en el bolsillo de sus pantalones y comenzaba a derretirse. Se la metió en la boca y la fue deshaciendo, pasándola de un carrillo a otro con parsimonia.


    —Vale, lo capto. Tal vez otro día, de acuerdo. Y no comas tantos dulces, te subirá el azúcar y Brooke me matará. Todos en Harmony Rock parecen haberte adoptado y, como palmes antes de tiempo, ya sabes a quién van a culpar. Con que nada de irte de la lengua. Lo de las chocolatinas y el whisky que te doy por las noches, es entre nosotros, ¿estamos? Ellos no entenderían que llevas demasiado tiempo sin disfrutar de los placeres de la vida. Pero yo te entiendo, te capto… Es de locos, otra vez estoy hablando solo.


    Charly dijo que sí con la cabeza y continuó devorando su chocolatina en silencio.


    —Ahí viene Hicks con su pequeño amigo. Veamos si aguanta el interrogatorio de las chicas. No creo que en la Academia la preparasen para algo así.


  



  
    Capítulo 11


    Matilda se encontró de pronto siendo objeto de un interrogatorio digno de profesionales. La hermana de Dylan, Brooke, no le quitaba la vista de encima, mientras su cuñada Amanda se peleaba con su marido para ver quién pescaba mayor número de guisantes. Caleb había contado veinte unidades exactas y las había dispuesto a un lado de su plato junto a su filete de ternera. Al otro lado del plato había partido en cuatro trozos iguales su patata asada. En conjunto, su comida era una especie de cuadro presentado en perfecta armonía de tamaño y color y el niño lo comía con expresión satisfecha.


    La pequeña Isabel dormía la siesta en su balancín a escasos metros de la mesa. Dos perros guardianes la vigilaban, agazapados a un lado. De cuando en cuando, Charly Jackson metía su mano bajo la mesa, llamaba la atención de los perros con disimulo y les obsequiaba con un pedazo de asado.


    —Abuelo, no des de comer a los perros. A estos dos granujas solo les falta sentarse a la mesa con nosotros —se quejó Amanda, y Tyler aprovechó su descuido para cambiarle el plato por el suyo. Ella enseguida reparó en el engaño y lo miró bizcando los ojos—. Ty, cariño, ¿por qué siempre acabo con menos guisantes en mi plato? Si tanto te gustan, ¿por qué no lo dices y cocinamos otra bolsa, en lugar de robármelos?


    —Porque me saben mejor cuando te los quito y te enfadas —contestó él, llenando su cuchara con una buena cantidad y metiéndosela en la boca mientras miraba a su mujer con expresión divertida.


    Amanda lanzó un bufido y miró a Matilda.


    —Y así siempre. Estos McKenzie no tienen remedio —confesó, aunque su expresión radiante decía que, precisamente, pensaba que aquello era lo que los hacía especiales—. ¿Y cuánto tiempo piensas quedarte por aquí? Dylan nos ha dicho que te hospedas en el motel, pero no vamos a permitirlo. Aquí tenemos mucho sitio y estoy segura de que a Caleb le encantará. Tenemos vacas, gallinas, caballos… Hay un pequeño potro, Orlando, acaba de cumplir un año. A los niños les encanta, es muy dócil y cariñoso. Caleb haría buenas migas con él.


    Caleb no se dio por aludido. Seguía concentrado en su ritual de comida, era muy disciplinado para ello y llevaba el tenedor hasta su boca y masticaba la carne diez veces, y ni una más o menos, antes de tragarla. Así todas las veces, como si hubiera sido entrenado en el arte de masticar y cumpliera a rajatabla lo aprendido.


    —Agradezco la oferta pero, como le dije a Dylan, no queremos molestar —dijo Matilda, aceptando una cerveza que le ofrecían.


    —No seas tonta. Amanda tiene razón. Hay mucho sitio y el niño lo pasará en grande. Y piensa que así tendrás más tiempo para interrogar al abuelo y descubrir si forma parte de una conspiración para matar a ese Margani —bromeó Brooke.


    Matilda fulminó a Dylan con la mirada y este levantó las palmas de las manos con expresión inocente.


    —Tranquila, Hicks. No la tomes conmigo —se defendió—. Tienes que entender una cosa: en esta casa, no tenemos secretos. Tuve que contarles lo de la manía del abuelo de pasearse en cueros delante de Margani. Y que habías intervenido para que no lo encerrasen en un manicomio. El resto es cosa de ellas. Mi cuñada fue actriz, así que tiene mucha imaginación. Ella y Brooke llevan días especulando sobre el pasado de Charly. Y espera que conozcas a Kitty, la mujer de Cam. Esa se lleva la palma, es escritora. Ni te imaginas lo que podría salir de su cerebro acostumbrado a matar y resucitar personajes para sus teleseries de la televisión británica.


    —No hagas caso, Mat. Simplemente, nos intriga. Y no somos unas ingenuas. Pero nos encanta tenerte por aquí. Será divertido ver cómo este idiota se las apaña contigo —comentó Brooke con tono misterioso.


    Matilda iba a decir algo, pero la frase murió en sus labios. ¿Qué demonios les había contado Dylan acerca de ella? ¿Acaso les había confesado que fantaseaba con la idea de que tuvieran una aventura? Ella misma fantaseaba con aquella posibilidad. Pero esperaba que sus emociones no fueran tan evidentes como para que la familia McKenzie al completo decidiera adoptarla, como habían hecho con Charly Jackson.


    —Bueno, será mejor no atosigar a nuestra invitada con nuestras rarezas —bromeó Dylan, sin apartar la mirada de Matilda—. No queremos que salga corriendo a la menor oportunidad, ¿verdad? Si acepta quedarse, podríamos recoger sus cosas del motel y asignarle la habitación donde descuartizamos a nuestro último invitado.


    —No seas idiota, indio. Aquí el único candidato al descuartizamiento eres tú. Sobre todo, después de enterarnos de lo que te traes entre manos con Jamie Gallager —Tyler le apuntó con su tenedor—. Te dije que ese chico no era trigo limpio. Causará problemas, eso seguro. Y Amos querrá arrancarte tu pellejo indio en cuanto descubra que, pese a tus antepasados, no tienes la pócima mágica para lograr que Jamie se haga con el cinturón en el Rodeo.


    —Amos lleva años queriendo arrancar mi pellejo indio, Ty —le recordó—. No olvides que sus gemelos matones estuvieron a punto de hacerlo más de una vez.


    —Eso es cierto. Pero entonces, Cam no era la autoridad por aquí y podía meterse en una pelea para defenderte. Y yo no tenía una mujer entrometida diciéndome que no está bien resolver las disputas a base de puñetazos —replicó Tyler, recibiendo un codazo de Amanda como reprimenda—. ¿Qué pasa? Es verdad. Este memo cree que seguimos siendo unos chavales. Jamie Gallager es un crápula y anda fanfarroneando por todo Mentone, jactándose del trofeo que aún no ha ganado. ¿Qué crees que pasará cuando eso no suceda y Amos mueva hilos para barrernos del mapa? Perdona que sea tan franco, indio. Pero te dije que te habías metido en un buen lío.


    —Deja que me ocupe de eso, Ty. Tendrías que ver la cara de Jamie mientras lo hacía caer cien veces de Consuelo. —Los ojos de Dylan brillaban de diversión—. El chico es insoportable, pero a su favor, tengo que reconocer que tiene agallas. He visto cuando veníamos que están instalando la Feria. Creo que recuperaré lo que gasté en Consuelo y la revenderé a los feriantes cuando acabe con el chico. Mañana haré que Jamie se familiarice con General Custer y veremos si tiene lo que hay que tener para ganar. Dudo que el bronco que le toque en la prueba sea la mitad de dócil que General Custer.


    —Ese bronco lo va a machacar y lo sabes —aseguró Tyler—. Pero allá tú. No me gustaría ver la cara de Amos cuando le devuelvas a su chico hecho añicos.


    —No lo hará —meditó Dylan, observando de reojo cómo Caleb robaba un pedazo más de carne y lo colocaba a la altura del hocico de Roosevelt. El perro devoró la carne en un santiamén e inclinó la cabeza para que el niño la acariciara. Caleb la frotó con la misma expresión vacía en los ojos. Sin embargo, parecía feliz y relajado. Dylan también se sentía así—. Amos nos dará ese contrato que necesitamos y será nuestro distribuidor. He estado indagando y el cabrón se ha asociado con unos tipos que envían unos cien al año solo a Brasil y Alemania. Vamos a colocar a nuestros Cuartos de Milla en todas las competiciones. Y tú y estas dos arpías desconfiadas tendréis que tragaros el orgullo y darle las gracias a vuestro hermanito indio.


    —Ya veremos. De momento, lo único que hacemos es alimentar a esos caballos, y ya sabes que el precio de la avena está por las nubes —dijo Brooke, y se volvió hacia Amanda—: Cuñada, recuérdame que atice a este idiota cuando no tengamos público infantil.


    —Será un placer —contestó la aludida—. Mat, ¿qué dices, entonces? ¿Preparamos el cuarto de invitados? Te prometo que seremos buenas y no haremos más preguntas de las que quieras responder. Por favor, di que sí… Por favor.


    Matilda lo meditó unos segundos. Miró a Caleb, silencioso, curiosamente tranquilo. No era habitual en él. Cualquier cambio en su rutina podía tener como resultado una reacción inesperada o una rabieta monumental. Para un niño como él, los cambios solían ser inquietantes, les asustaba cualquier cosa que no estuviera perfectamente definido en sus pautas. Era un riesgo y le había costado gran esfuerzo que Caleb aceptara dormir en la habitación del motel, en una cama y en unas sábanas que no eran las suyas. Sin embargo, había algo en aquella casa y en aquellas personas que parecían transmitir a Caleb una extraña calma.


    —Está bien… Claro —murmuró, viendo cómo el abuelo abandonaba la mesa y Caleb lo seguía sin pronunciar palabra.


    —No te preocupes —la tranquilizó Dylan—. Charly acostumbra a sentarse en el porche después de cenar. Se pasa horas contemplando las estrellas antes de acostarse. Puedes dejar a Caleb en su compañía, los dos harán buenas migas, son igual de charlatanes. Si has terminado, te llevo al motel y recogemos tus cosas, ¿qué opinas?


    Matilda aceptó y se despidió de los McKenzie a toda prisa. Creyó que Caleb montaría una escena si le dejaba solo. Pero, para su sorpresa, el niño contemplaba las estrellas, sentado en la amplia mecedora junto a Charly Jackson. El viejo saboreaba algo de una petaca que escondía bajo su poncho mientras Caleb, bien arropado con una manta, tenía las piernas cruzadas y tomaba sorbitos de su vaso de leche.


    Matilda se inclinó sobre Caleb y lo besó en la frente, un gesto que no rechazó, aunque tampoco fue correspondido.


    —Voy a buscar unas cosas al motel. ¿Te gustaría quedarte aquí unos días, Caleb?


    El niño mantuvo la mirada en las estrellas.


    —Estas personas son muy agradables, Matilda —respondió con tono extremadamente educado, y apretó a su osito contra el pecho—. Me gustaría quedarme a dormir aquí, si Nut también está invitado.


    —Claro que está invitado —dijo Dylan de inmediato.


    —¿Quieres quedarte con el abuelo y esperar a que regrese? —preguntó Matilda—. No estás obligado a hacerlo, Caleb. Puedes venir con nosotros.


    Caleb se refugió más bajo su manta, sin importarle que las piernas del anciano rozaran las suyas.


    —Parece que eso es un sí. —Dylan tiró de la mano de Matilda y ella le siguió. Se sentía un poco mareada y no tenía nada que ver con la cerveza que había tomado.


    La imagen de Caleb allí, sereno, en paz… El niño no era nada suyo y, sin embargo, significaba mucho para ella que se sintiera cómodo y seguro. La embargó una felicidad inexplicable al ver cómo Caleb respondía positivamente a los cambios y compartía aquellas brillantes estrellas con aquel viejo medio loco.


    Y la mano de Dylan rozando la suya, transmitiéndole un extraño calor… Solo iban a recoger un par de bolsas al motel donde se hospedaban, pero Matilda se sentía como si fueran un par de adolescentes que se fugaban de casa. Menuda tontería.


    ***


    Cuando regresaron, apenas pasada una hora, el abuelo permanecía en la misma postura. A Caleb lo había vencido el sueño y su cuerpo se había deslizado hasta quedar completamente tumbado en la mecedora. Su cabeza reposaba en los muslos huesudos del anciano, sobre los que Charly había colocado otra manta plegada para que Caleb estuviera más cómodo.


    Matilda no tenía palabras para describir la emoción que le producía la imagen. Dylan le puso un dedo sobre los labios, dejó las bolsas en el interior de la casa y regresó al instante. Cogió a Caleb en sus brazos con mucho cuidado.


    —Creo que deberíamos meter a este granuja en la cama, ¿me sigues?


    Matilda obedeció. No quería despertarlo.


    La habitación de invitados resultó bastante acogedora. Por supuesto, no había ni rastro del último invitado descuartizado por los bromistas McKenzie. Dylan destapó la cama y metió dentro a Caleb, tapándolo enseguida y asegurándose de que Nut quedaba igual de calentito bajo la manta.


    Matilda encendió la lampara que había en la mesa auxiliar. La tranquilizó que la intensidad de la luz fuera adecuada, tenue pero suficiente para calmar a Caleb si despertaba durante la noche. Ella dormiría en la cama contigua. Eso estaba bien. Quería estar cerca por si Caleb sufría alguna crisis.


    —¿Te tomas una última cerveza conmigo, Hicks?


    Matilda asintió, notando un leve hormigueo en la boca del estómago al escuchar cómo Dylan pronunciaba su nombre. Definitivamente, todo aquello estaba resultando de lo más extraño. Le parecía que había sido tragada por una novela romántica a la que no le faltaba ni un solo ingrediente, con su rancho, sus caballos, su noche estrellada y su atractivo vaquero a punto de seducirla.


    —Prometo ser un buen chico. —Dylan volvió a tomarla de la mano mientras descendían por las escaleras y saludaban al resto de la familia que se disponía a irse a la cama también.


    —Cuidado con mi hermanito, Mat. No te dejes embaucar, es un verdadero tramposo —aconsejó Brooke con un guiño.


    —Traidora. —Dylan fingió estar enfadado, pero su expresión revelaba justo lo contrario.


    A Matilda seguía sorprendiéndola que le pareciera lo más natural que la tomara de la mano. Cualquier otro, en su lugar, ya habría sido debidamente repelido con alguna llave de defensa personal aprendida en la Academia de Policía. Sin embargo, dejaba que los dedos de Dylan McKenzie siguieran entrelazados con los suyos y no hacía nada por evitarlo. Por suerte para sus nervios, la liberó al llegar al porche.


    Charly Jackson dio un trago más de su petaca clandestina y se esfumó, tal vez sospechando que su presencia era un estorbo para los planes del indio, pensó Matilda.


    Dylan destapó una cerveza y se la ofreció, destapando otra para él.


    —Y, por fin, ¿vas a contarme lo de Caleb? —inquirió Dylan después de darle un trago a su cerveza.


    —Es una larga historia. Pero supongo que ya te habrás dado cuenta de que es un niño especial —Matilda hablaba en voz baja y se apoyaba en el amplio ventanal.


    Dylan se situó a su lado e hizo chocar su cerveza contra la de ella.


    —Soy todo oídos —la invitó a continuar.


    Matilda suspiró. Parecía que realmente estaba interesado en escuchar. Y, por otro lado, era justo que correspondiera a su hospitalidad. Decidió que compartir con él la historia de Caleb sería positivo para ambos y le ayudaría a entender el complicado mundo del niño.


    —De acuerdo… Veamos, Charlenne, la madre de Caleb, trabajaba en Ophra’s. Es un bar muy frecuentado por el Cuerpo. Yo solía ir por allí y, a fuerza de sentarme en la barra y pedir siempre lo mismo, Charlenne y yo trabamos amistad. No es que tuviéramos mucho en común, la verdad. Pero se convirtió en costumbre terminar la jornada y sentarme un rato en Ophra’s con Charlenne. A menudo, la escuchaba durante horas. Me contaba los planes que tenía para su futuro mientras servía copas a mis compañeros y nos reíamos juntas de lo imbéciles que eran. Es una buena chica, en serio. Su vida desde que nació Caleb no ha sido nada fácil. Cuando Caleb tenía tres años, sus educadoras de la guardería le dijeron a Charlenne que debía buscar un especialista. Se comportaba de un modo extraño, como si viviera en su propio mundo. Se obsesionaba con un juguete y no permitía que ningún otro niño lo tocara, se aislaba del resto y podía pasarse horas sin que nadie notara su presencia. Sospechaban que podía sufrir algún tipo de trastorno. Y así era. Poco después, le diagnosticaron síndrome de Asperger. Nunca explicaron cuál era la causa o el origen de su trastorno, si era algo genético o provocado por algún tipo de virus. Simplemente, había algo en Caleb que le hacía comportarse de un modo distinto al resto de los niños.


    »A Charlenne le costó mucho aceptarlo al principio pero, con el tiempo, terminó asumiendo que era un hecho que Caleb nunca sería como el resto. Caleb empezó a hablar de manera tardía. Al principio, apenas soltaba dos palabras. Ahora es capaz de hablar sin parar, aunque solo sobre algo que le interese. Es capaz de repetir hasta la saciedad sus cuatro frases sobre lo que en ese momento llame su atención. Le fascina cualquier cosa mecánica. Es algo obsesivo. Si le regalas un coche teledirigido, jamás jugará con él. Pero desmontará cada pieza una y otra vez hasta descubrir el mecanismo que lo hace moverse. Y, después, lo colocará de nuevo en su caja y no volverá a tocarlo.


    »¿Te fijaste en su pelo? No lo lleva así de largo porque siga alguna moda. Charlenne ha intentado cortárselo, pero en cuanto se acerca con la tijera, Caleb entra en pánico. ¿Y has visto su ropa? Intenté que se probara unas camisetas que le había comprado y no hubo manera. Los niños como Caleb no se ponen nada que no les resulte familiar y sientan como suyo. Da igual que su ropa parezca vieja o descolorida, le hace sentir seguro y seguirá usándola hasta que ya no le entre. Así es Caleb.


    Dylan asintió. No tenía la menor idea de lo que significaba aquello del Asperger. Pero comprendía que la vida de Caleb tenía sus propias reglas del juego y que no debía ser fácil adaptarse a ellas.


    —¿Y por qué te has hecho cargo de él? Es una gran responsabilidad —observó, y había en su tono cierta admiración.


    —Porque no tiene a nadie más. Charlenne estaba desesperada. Perdió su empleo y no tenía a quien acudir. Intentó suicidarse hace unos días… Aún no se lo he perdonado. No sé si podré hacerlo algún día… No puedo entender que alguien haga algo así… No cuando miro a Caleb.


    Dylan no lo dijo. Pero pensaba exactamente lo mismo. Le parecía una cobardía. Le parecía que Caleb no lo merecía. Ningún niño en realidad pero, sobre todo, uno como Caleb. Debía estarse volviendo un sentimental, porque mientras Hicks le contaba todo aquello sobre Caleb, le asaltaba el impulso de subir corriendo las escaleras y comprobar si su luz seguía encendida o si Nut permanecía bien tapado a su lado.


    —Es muy valiente lo que haces —dijo, cubriendo la mano de ella con la suya—. Te admiro. No estoy seguro de conocer mucha gente capaz de asumir esa responsabilidad.


    —Y yo no estoy segura de poder asumirla —confesó ella—. Pero no tengo otra alternativa. Se lo prometí a Charlenne. Dijo que sería algo temporal y confío en que sea así. Me hago a la idea de que soy un parche provisional y pienso que, dentro de poco, Caleb volverá con Charlenne y yo seguiré vigilando a Margani por si le pillo en un descuido.


    Dylan sonrió.


    —Tu padre tenía razón. Estás obsesionada con ese tipo —bromeó—. Te llevarás de perlas con Charly, los dos tenéis mucho en común.


    —Bueno, reconozco que me gusta Charly. En cualquier caso, habla menos que tú, eso está claro. —Matilda se mostraba alegre y desenfadada para variar.


    —Y yo que creía que te sentirías más segura si te daba un poco de cháchara —comentó Dylan con tono divertido—. Me parece que tengo que cambiar de estrategia contigo, detective Hicks.


    —¿Estrategia? No sabía que tenías una. Y no esperaba que la necesitaras. —Ella fingió que su proximidad no la inquietaba. Pero, en el fondo, se estaba abofeteando virtualmente para no sucumbir al roce de su antebrazo musculoso contra el suyo.


    —¿Bromeas? Me gustas, Hicks. Mucho, en realidad —confesó Dylan sin mirarla, manteniendo la vista en el parpadeo brillante de las estrellas.


    Matilda tragó saliva con dificultad al escuchar su declaración. No sabía muy bien cómo tomarse aquello. Puede que solo estuviera tomándole el pelo. De todas formas, no esperaba que le soltara algo así con tanta naturalidad y sin anestesia.


    —¿No dices nada? —preguntó él, terminándose la cerveza.


    —No sé qué decir —respondió Mat, pensando que su respuesta sonaba bastante ridícula y formal.


    —Puedes decir que también te gusto. Puedes decir que te sientes atraída por mí desde que me conoces y que te alegras de que hayamos vuelto a coincidir. Y puedes decir que estás deseando que te bese ahora mismo —sugirió Dylan, aparentemente concentrado en la visión nocturna de las estrellas.


    —Eh, eh… Para el carro, McKenzie. ¿Todo eso solo porque me has invitado a un par de cervezas?


    —También puedes fingir que soy otro de tus colegas en la barra de ese bar de polis que mencionaste. Y puedes despacharme con un buenas noches y hasta mañana —añadió, girándose para mirarla directamente a los ojos.


    Matilda se perdió en el fondo de aquellas pupilas negras como el carbón. Se sentía tentada a tomar la salida digna que le ofrecía. Pero sería una grandísima mentira. Dylan McKenzie no se parecía ni un poquito a ninguno de los muchachos de Ophra’s. De hecho, no se parecía a ningún hombre que conociera y eso se traducía en que se estaba metiendo en un buen lío si permanecía un minuto más en aquel porche.


    —¿Y qué pasará si no lo hago? —murmuró ella, viendo cómo Dylan arqueaba una ceja—. Si no te despacho con un buenas noches… ¿Qué pasará, Dylan McKenzie? ¿Me enseñarás por fin tu colección de tatuajes? ¿Me llevarás a tu habitación y tendremos un poco de sexo?


    Dylan esbozó una sonrisa. El plan de ella no pintaba nada mal, eso tenía que reconocerlo. Pero algo debía andar mal últimamente. Porque mientras Matilda le sugería aquellas actividades que debían provocarle una erección inmediata, él solo pensaba en lo bien que le quedaba aquel corte de pelo tan masculino. Se moría de ganas por colocarle bien el flequillo y recorrer con sus dedos la línea de su barbilla. Se moría de ganas de estar allí durante horas, apoyados en la barandilla, su cuerpo rozando el de ella, contemplando aquellas estrellas…


    Sí, algo andaba mal. No era su estilo desaprovechar una oportunidad así. Sus hermanos a menudo criticaban su naturaleza animal, su lobo interno, solían llamarlo… Su lobo dispuesto a la cacería, dispuesto a conquistar a una chica cualquiera una noche cualquiera y perderse con ella hasta el amanecer. Sin compromisos, sin promesas… Algo fallaba con Matilda. La miraba y se preguntaba qué sucedería cuando la besara. Y, todo el tiempo, su corazón bombeaba a toda velocidad, como si la idea le produjera la misma expectación de la primera vez.


    —Te contaré un secreto… —Dylan le habló al oído—: Cuando era niño, a menudo me sentaba aquí y mi padre me contaba historias sobre su mujer. Yo no la conocí, ¿sabes? Murió cuando Brooke era muy pequeña… Pero él me hablaba de ella como si hubiera despertado cada mañana a su lado… Me fascinaba escucharle. Había tanto respeto y admiración en el modo en que la recordaba… Una vez, le pregunté por qué no buscábamos otra madre. Le dije que todos los niños de la escuela tenían una madre y que, a lo mejor, encontrábamos una que se pareciera a ella, una que estuviera dispuesta a lidiar con tres chicos y una niña revoltosa… ¿Sabes qué me contestó? Se rio, me atusó el pelo y me dijo, «chico, voy a contarte una historia… Puedes besar a todas las chicas que quieras. Pero solo habrá una para ti, una que será tu otra mitad, una prolongación de ti mismo… Una chica a la que besarás en el alma, y ese beso, mágico, inmortal, os mantendrá unidos siempre, incluso después de la muerte…» Un beso estratégico y mágico en el alma… Para siempre… ¿Qué opinas, Hicks? ¿Te parece una tontería?


    Matilda no podía hablar. Pensaba en los besos mágicos que anhelaba de la niñez, los que solucionaban cualquier problema, los que proporcionaban seguridad… Su mirada seguía el movimiento hipnótico de los labios de Dylan.


    —Puede que lo sea… —continuó Dylan, pensativo—. Pero ¿y si existiera algo así? La magia de los besos… Algo así como una especie de energía cósmica, conectando a dos personas con algún cable invisible que no pueda romper la rutina… ¿Qué me dices, Hicks?


    La miró. Ella también se había girado hacia él y contenía el aliento. Estaban el uno frente al otro y permanecieron así durante unos segundos. Dylan supo que ella valoraba, como él, la posibilidad de experimentar sobre sus emociones. Tal vez se preguntaba si todo aquello del beso mágico no era más que una treta suya para llevarla a la cama. Pero no lo era. Y, aunque no la tocaba, sentía que lo hacía mientras los ojos verdes de Matilda seguían en los suyos… Y algo que no podía explicar le mantenía clavado en el sitio.


    —Opino… Que deberíamos irnos a la cama —dijo Matilda, sobreponiéndose a duras penas al efecto McKenzie. Un minuto más y habría jurado que aquel tipo había lanzado su cuerda invisible e intentaba anclarla en algún lugar oculto del interior de su pecho.


    Dylan estuvo de acuerdo. Se metió las manos en los bolsillos y aceptó a regañadientes que aquello era una despedida.


    —Entonces… ¿buenas noches y hasta mañana? —preguntó, acercando los labios nuevamente al oído de Matilda.


    Ella asintió con un movimiento de cabeza.


    Dylan dejó que sus labios acariciaran muy levemente la sien de Matilda.


    —Pues hasta mañana, Matilda Hicks. Ha sido un placer charlar contigo.


    Matilda lo vio desaparecer en la penumbra. Se quedó un rato más en el porche. Pensando, calmando su excitación. Regañándose por aquella reciente debilidad descubierta. Le traería problemas… ¿En serio él se había inventado aquella historia sobre los besos mágicos? Menudo liante.

  


  
    Capítulo 12


    —Maldito cabrón… —escupió Jamie con desesperación cuando el caballo se apartó por cuarta vez, evitando que le colocara la silla de montar en el lomo.


    —Veo que estás hecho un experto —se mofó Dylan, sentado sobre la valla de madera.


    —No me jodas, tío… ¿Crees que es la primera vez que monto a caballo? Este bicho me ha cogido manía… —Trató de lanzarle la silla nuevamente, sin éxito.


    Dylan observó cómo el caballo retrocedía con desconfianza. Jamie pretendía montarlo sin que ambos se hubieran presentado siquiera. Amos Gallager había comprado a General Custer el año anterior. Era un ejemplar rebelde de tres años que había derribado a una docena de vaqueros. Y aunque Amos era un cabrón sin conciencia, tenía buen olfato. Sabía que, con el entrenamiento adecuado, General Custer podía colaborar a su propósito y convertir a alguien como Jamie en un buen jinete. Lo de clasificarse para el Rodeo era una meta ambiciosa, y Amos lo era y mucho.


    La cuestión era ¿tenía Jamie lo que había que tener para conectar con aquel animal imponente y cabezota? Lo hizo a un lado con brusquedad.


    —Chico —le habló con expresión muy seria—: Tienes que entender algo. No puedes venir aquí e invadir su espacio sin más. Tienes que hablarle, tocarle… Tienes que hacer que te respete y mostrarle tu respeto, ¿comprendes?


    Jamie torció los labios en una mueca sarcástica.


    —¿Quieres que me lleve al cine a este bicho? ¿Lo invito a cenar? Y qué será lo próximo, ¿que lo bese?


    Dylan no contestó. Le apetecía mucho darle una buena bofetada, tal vez la que nunca le dieron cuando la necesitó. Jamie Gallager era el resultado de una vida colmada de mimos y caprichos. Estaba claro que nadie le había dicho nunca cuatro verdades a la cara. Jamie había crecido pensando que el mundo era suyo y que el resto de los mortales tenía que plegarse a sus deseos, previo pago del precio por Amos.


    Sin embargo, no era su papel redimir a Jamie. Suspiró, obligando a Jamie a acercarse a General Custer.


    —Solo deja que él te sienta. Tienes que empezar colocándote a un lado. Deja que sepa dónde estás. La visión de los caballos es lateral, no puedes plantarte frente a él e imponerle tu presencia. Eso es, con calma. Ahora toca su lomo con suavidad…


    Jamie quiso apartarse pero, en el último instante, pareció recapacitar. Se acercó con timidez y, después de varios movimientos controlados, General Custer permitió que le tocara el hocico.


    Al cabo de un rato, el animal caminaba en círculos alrededor de Jamie, quien lo sujetaba por la rienda con mano firme. Por un momento, Dylan tuvo la sensación al mirar al chico, de que estaba viendo a otra persona. Un Jamie menos combativo y más humilde que se mostraba concentrado en dominar a aquel animal sin utilizar la fuerza bruta para variar.


    Decidió que aquel día no avanzarían en el entrenamiento. Era bueno que algunas cosas llevaran su tiempo. Con suerte, Jamie podía entenderse con su caballo. Con un milagro, podía además ganar el Rodeo, pensó Dylan bromeando consigo mismo.


    Habían pasado algo más de tres horas y un sol que no era habitual en febrero caía a plomo sobre sus cabezas. Dylan protegía la suya con su sombrero negro de ala ancha. Pero Jamie había perdido el sombrero mientras intentaba ensillar al caballo. Tenía la cara tan roja que Dylan casi sintió pena por él. Por suerte, no era un tipo demasiado sensible, así que lo superó enseguida. Perfecto. Tenía menos de veinte días para poner a Jamie a punto antes de que se celebrasen las pruebas de clasificación para Arlington. Era el momento de volver a molerle el trasero con Consuelo. Seguro que a Jamie iba a entusiasmarle la idea.


    —Eh, chico… Despídete de tu nuevo novio. Te toca bailar con Consuelo —señaló el potro mecánico en mitad de la pista de arena contigua.


    — Me tomas el pelo o qué? —Jamie sacó un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón para secarse el sudor de la frente—. Estás pirado si piensas que voy a subirme otra vez a eso.


    —¿Abandonas? —preguntó Dylan, haciéndole una seña al vigilante Charly Jackson.


    Para la ocasión, Charly se había pintado los cachetes con pintura amarilla. Para ser exactos, Dylan no estaba seguro de que se tratara de pintura o de alguna crema de protección solar que Amanda le había obligado a usar. Lo cierto es que parecían pinturas de guerra. Tal vez Charly se preparaba por si a Jamie se le ocurría abandonar o, peor aún, por si volvía a dedicarle alguna lindeza como escupir a sus pies o burlarse de sus abalorios indios.


    Fuera como fuera, Charly Jackson abrió la nevera que transportaban en la parte trasera de la camioneta, le lanzó una bebida de cola y Dylan la atrapó en el aire. Bebió la mitad y le ofreció el resto a Jamie, quien la rechazó con su habitual aspereza.


    —¿Abandonas? —Dylan le repitió la pregunta.


    —No, joder… No abandono. Pero quiero montar un bronco, no esa mierda de ahí —se quejó con tono que sonaba infantil y patético.


    —De acuerdo. Hagamos una cosa —propuso Dylan, terminándose el refresco—: Monta a Consuelo. Si aguantas ocho segundos sobre ella, mañana sacamos a Diablo del establo y te dejo intentarlo.


    Jamie entrecerró los párpados, como si desconfiara de su proposición.


    —Con una condición — añadió Jamie, torciendo la boca en una mueca maliciosa—. Me subo a Consuelo si tú te subes antes. Si aguantas esos putos ocho segundos, McKenzie, seré tu esclavo el resto del día.


    —¿Serás mi esclavo? ¿Sin protestar? Tentador. —Dylan caminó hacia el potro mecánico, se colocó de un salto sobre el lomo, miró a Charly y le señaló a Jamie la palanca—. Charly, cronometra. Chico, dale como si quisieras matarme.


    —¿Bromeas? Quiero matarte, tío —dijo Jamie, mientras accionaba la palanca para mover el potro por sorpresa.


    La movió frenéticamente tantas veces y tan fuerte como le permitieron las fuerzas, y todo el tiempo tenía aquella expresión triunfal de quien espera salirse con la suya.


    Por supuesto, Dylan tenía intención de que el chico terminase el día con los huesos molidos y una buena dosis de humildad en los bolsillos. Así que se agarró bien a la cuerda de sujeción y dejó que los movimientos furiosos de Jamie lo zarandearan a conciencia hasta que el brazo de Charly Jackson se elevó en el aire, indicando que rebasaba el tiempo estipulado. Después, descendió del potro, se ajustó el sombrero y señaló a Consuelo.


    —Toda tuya, chaval —anunció, guiñándole un ojo.


    —¡Mierda! —Jamie apoyó las manos en las rodillas y se inclinó para recobrar el aliento. Elevó la mirada desesperada hacia Dylan—. Tío, ¿lo dices en serio?


    —Completamente.


    Jamie abrió la boca para protestar, pero pareció pensarlo mejor y, finalmente, obedeció a regañadientes.


    —Joder, no sé qué coño vio mi madre en ti, McKenzie. Eres una puta pesadilla —se quejó. No tuvo tiempo de decir nada más antes de que Dylan pusiera el potro en marcha y lo hiciera caer por primera vez.


    ***


    —¿Por qué ayudas a ese chico?


    Dylan estaba sentado en la alfombra con las piernas cruzadas al estilo indio. Caleb lo imitaba y Matilda, tumbada boca abajo junto a ellos, contenía la risa mientras el niño les daba a ambos una buena paliza al Battleship, un juego que Caleb dominaba a la perfección.


    Dylan volvió a repasar su lado perforado del juego donde había colocado, creía él que estratégicamente, su portaaviones, sus dos acorazados y el resto de los submarinos y lanchas, y donde Caleb ya había logrado localizar la mayoría. Se volvió a Matilda, con expresión de desaliento.


    —¿Has visto esto? Ha sido una carnicería, Hicks —manifestó con un tono teatral quejumbroso—. Este chico debería trabajar para el Pentágono. ¿Cómo lo hace? Parece que tuviera rayos X en los ojos y adivinase mis posiciones… Ey, Caleb, no estarás haciendo trampas, ¿verdad?


    Caleb negó repetidamente con la cabeza, visiblemente ofendido.


    — No, señor. Hacer trampas es de mala educación. Y no es de buenas personas. Las personas que hacen trampa son unos tramposos...


    —Está bien, chico, solo era una broma. Te creo. —Dylan desvió la mirada hacia Matilda.


    —Debes hablarle siempre sin dobleces —aconsejó ella cuando Caleb corrió a la cocina a por un vaso de leche—. Los niños como Caleb no entienden el doble sentido, la ironía o una simple broma. Se toman al pie de la letra cualquier cosa que digas.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Y aprovechando que no está… —Matilda se sentó a su lado y le dedicó un gesto compasivo al comprobar que Dylan estaba a punto de perder sus últimas lanchas—. Vaya, tienes razón. Caleb te ha barrido. Menos mal que no has apostado con él.


    —Muy graciosa.


    Pero, por la forma en que la miraba, Matilda supo que había dado en el clavo.


    —¡No puedo creerlo! ¿Has apostado con un niño de cinco años?


    Brooke estaba leyendo en otro sofá y, al escuchar a Matilda, lanzó sobre la cabeza de Dylan la revista de moda que tenía en las manos.


    Dylan se frotó la nuca, fingiendo dolor.


    —Te libras porque he terminado con la última de Stephen King, que tiene por lo menos cuatrocientas páginas —lo amenazó Brooke, recogiendo su revista en el aire cuando él se la devolvió.


    —No sé por qué os ponéis así —se defendió Dylan con expresión angelical—. Le dije a Caleb que, si me ganaba, le regalaría uno de mis sombreros.


    —¿Y si ganabas tú? —le preguntó Matilda con curiosidad.


    —Bueno, eso queda entre él y yo —respondió Dylan, enigmático.


    —Entiendo… Pero aún no has respondido a mi pregunta —le recordó.


    —¿Sobre Jamie Gallager? —Dylan encogió los hombros—. Supongo que porque me siento un poco responsable de que sea un capullo. Su madre… Es decir, Katie, y yo tuvimos algo en el pasado. Éramos jóvenes, no fue nada importante. Pero a veces, me pregunto qué habría sido de ese chico si la historia de Katie hubiera sido otra.


    —Comprendo. Así que Katie y tú erais novios —Matilda enfatizó la palabra novios, solo para comprobar que le quemaba un poco en los labios.


    —Bueno, no estábamos comprometidos ni nada por el estilo. Después, ella descubrió las ventajas de ser la chica de Amos Gallager y no volvimos a vernos. Se trasladó a Abilene, ocupó su bonito apartamento y no supe más de ella hasta que Amos me pidió que entrenase al chico… ¿Por qué te interesa tanto, Hicks? ¿Estás celosa?


    —Ya quisieras —replicó, pero sí que lo estaba. Mucho. La reconcomía pensar que la tal Katie todavía pudiera afectarle. Y su intuición femenina le decía que aquella mujer utilizaba a su hijo para acercarse a Dylan—. Me preocupa, eso es todo. Tus hermanos piensan que ese Jamie te traerá problemas.


    —Te preocupa —repitió él, mirándola con aquella mirada intensa que la derretía por dentro.


    —Eso he dicho. Los amigos se preocupan unos de otros, ¿no es así?


    —Ah, ya veo… Ahora resulta que somos amigos. Hasta hace poco querías meterme entre rejas y que compartiera celda con un tipo con tatuajes tribales —le recordó en broma.


    —Bueno, eso era antes.


    —¿Antes?


    —Antes de que me ofrecieras tu hospitalidad.


    «Antes de que Caleb estuviera a punto de ganarte ese sombrero de Cowboy. Antes de que te conociera un poco más. Antes de que me invitaras a tu casa y me viera envuelta en esta rara atmósfera familiar, en un lugar que no me pertenece y que, sin embargo, hace que quiera quedarme en él»


    Menos mal que todo aquello solo lo había pensado y no lo había dicho en voz alta. Caleb volvió a sentarse en la alfombra, con el labio superior teñido de blanco por la leche que acababa de tomar. El niño entrecerró los párpados, evaluó la situación de su tablero y, por fin, habló.


    —Hache, cuatro… Efe, cuatro… Be, tres.


    Dylan se quedó de piedra. Miró a Matilda con expresión atónita y se tocó el pecho, como si aquellas bombas imaginarias que hundían sus naves fueran absolutamente reales. Se dejó caer de golpe sobre la alfombra como señal de su derrota.


    —Hundido, hundido, hundido… Me rindo, este chico es un fenómeno.


    —Menos teatro. Paga, Dylan —le recordó Brooke desde el sofá.


    Dylan le señaló a Caleb el sombrero negro que había sobre la silla y el niño corrió hasta él. Dylan se lo encajó en la pequeña cabeza y sonrió.


    —Te lo has ganado, chico.


    Y entonces, de manera espontánea, Caleb se abrazó a él durante unos segundos y lo besó en la mejilla, impregnando el áspero mentón de Dylan con los restos de leche de sus labios. Después, salió corriendo en busca de Charly Jackson. Quería enseñarle cuanto antes lo que había ganado.


    Matilda sintió que le daba un vuelco el corazón. Se sobrepuso al hecho de que aquel hombre tenía un efecto muy positivo sobre Caleb. Carraspeó y se inclinó sobre Dylan para retirarle la leche de los labios con la yema de los dedos.


    Dylan atrapó su mano y besó los dedos, uno a uno, lentamente.


    —Siento que hayas perdido tu sombrero —murmuró Matilda.


    —No lo sientas —respondió él, pero no soltaba su mano y su mirada permanecía anclada en la profundidad de los ojos verdes de la mujer.


    —Puedo intentar que Caleb entienda que esa apuesta… no era más que una broma —volvió a susurrar—. No será fácil. Pero puedo intentar recuperarlo si quieres.


    —Pero no era una broma y no quiero que lo recuperes. El chico ha ganado y es justo que tenga su premio. Nunca voy de farol, Hicks.


    Matilda suspiró. Aquello había sonado a advertencia. Matilda tragó saliva despacio.


    —Voy a necesitar mi mano… para lavarme los dientes y ese tipo de cosas —bromeó, desesperada por romper la tensión que se había creado entre ellos.


    —Claro… aquí la tienes. —Se la devolvió y sus dedos fuertes se deslizaron con suavidad bajo los de la mujer.


    —¡Chicos, dejadlo ya! ¿Por qué no os besáis de una vez? Así no hay quien se concentre en las tendencias de la moda para este verano —protestó Brooke, agitando su revista en dirección a ellos. Aquellos dos la estaban poniendo nerviosa con tanto rodeo, cuando resultaba más que evidente que ambos lo estaban deseando.


    —No le hagas caso. Creo que necesita un poco de terapia del hermano indio —le dijo a Matilda al oído. Ella sonrió—. Pero tiene razón.


    —¿Sobre qué? —Matilda jugaba al gato y al ratón. Hacía mucho tiempo que no tonteaba con un hombre y aquel era especialmente atractivo.


    —Sobre lo de besarnos.


    Matilda cerró los ojos. Pensó que aquella boca se apoderaría de la suya y desataría el torbellino de emociones que la mantenía en vilo desde hacía días.


    Pero en lugar de eso, Caleb irrumpió de nuevo en la habitación, cabalgando sobre un palo de escoba que le había prestado Charly Jackson, relinchando y agitando al aire su nueva adquisición, ganada honradamente y con bastante facilidad, después de hundir la flota de Dylan McKenzie.


    Matilda abrió los ojos. Dylan ya estaba de pie y le tendía la mano para ayudarla a incorporarse.


    —Recuérdame que no vuelva a apostar con este niño —pidió Dylan, curvando sus labios hacia abajo en un pucherito muy gracioso—. Me encantaba ese sombrero.


    —Así aprenderás, indio tramposo —le pinchó Brooke, estirando las piernas sobre el sofá para contemplarse los pies.


    —Ni caso —insistió Dylan, recibiendo otra revista voladora en su nuca. Sonrió y volvió a acercar los labios al oído de Matilda—. Y recuérdame que hemos dejado otro asunto pendiente.


    Matilda tomó aire y se apuntó a perseguir al nuevo Caleb Llanero Solitario por toda la hacienda.

  


  
    Capítulo 13


    —¿Cuándo piensas contarme lo que está pasando?


    Dylan obligó a Brooke a que se hiciera a un lado en el escalón de la entrada y se sentó a su lado, estirando las piernas junto a las de la chica.


    —No está pasando nada, indio. Excepto que te gusta esa chica y tú le gustas a ella. Y estás perdiendo un tiempo muy valioso mientras te decides a decírselo sin rodeos.


    —Y aquí tenemos a Brooke McKenzie, consejera sentimental… —se burló—. Sabes que no hablo de eso. Hablo de ti. Estás muy susceptible y arisca… Te pasa algo.


    Ella acariciaba a Roosvelt con distracción mientras fingía que ignoraba la presencia de su hermano.


    —Brooke… Ya sabes que, si no me lo cuentas, soy muy capaz de darle a Doc una paliza. Uno de los dos tendrá que hablar —bromeó, propinándole un ligero codazo en el costado.


    —No quiero hablar de esto contigo, indio —contestó ella, malhumorada.


    —Pero tampoco lo has hablado con Ty. Ni con las chicas —apuntó Dylan.


    —Oh, ya veo… Habéis estado confabulando a mis espaldas. Muy bonito.


    —No seas tonta. Están preocupados por ti. Y yo también. —Dylan le pasó un brazo por los hombros para atraerla hacia sí—. Venga, Brooke… Sabes que puedes contármelo. Soy el único que te dejaba ponerme en el pelo los lazos de tus muñecas cuando éramos niños… me lo debes. Piensa en lo cerca que estuviste de confundir mi identidad sexual.


    Brooke contuvo la risa al recordarlo.


    —Eso es verdad… Y estabas adorable con aquellas trencitas —añadió, aunque al instante se puso más seria—. Pero, igualmente, no te metas. Esto es entre Doc y yo. Punto.


    —Entiendo… Entre Doc y tú. Sin embargo, cuando el idiota de Tyler casi deja escapar a Amanda, le pinchaste para que fuera a por ella. Y cuando Cam quiso pescar a Kitty, ahí estabas tú, aconsejándole… Y, ahora, quieres que tu gran entrometida familia se mantenga al margen. Lo tienes crudo, hermanita. Perdona que sea tan franco. Pero si crees que puedes enfrentar cualquier problema sin que el resto de los McKenzie meta sus brutas narices, vas lista.


    —No lo entiendes, indio… —Ella bajó la voz y le miró un tanto avergonzada—. Me siento fatal, en serio…


    —Brooke, ¿puede saberse qué demonios ha pasado? Me estás asustando. —Dylan frunció el ceño, intrigado. Le descolocaba pensar que Doc hubiera hecho algo tan grave e imperdonable. Aun así, tenía que saber qué diablos estaba pasando—. Mira, cuéntame lo que sea. Lo solucionaremos… Joder, Brooke, espero no tener que matar a Doc, siempre me cayó bien.


    —¡Doc no ha hecho nada, ese es el problema! —replicó ella angustiada, tapándose los ojos con las manos.


    Dylan se quedó boquiabierto. Un momento… ¿Qué intentaba decirle? Se rascó el mentón, confuso. Esperó unos segundos hasta que Brooke decidió mirarle de nuevo.


    —Brooke, ¿qué pasó en Arizona? —se lo preguntó sin tapujos.


    Brooke se mordió los labios y miró alrededor, comprobando que estaban solos.


    —Promete que no vas a sermonearme —exigió y, viendo como él asentía, continuó— Verás… No sé por dónde empezar sin que parezca que soy una persona horrible.


    —Brooke, no eres una persona horrible. Nada de lo que me digas me hará cambiar esa opinión —prometió Dylan.


    —Oh, no estés tan seguro, hermanito… Está bien, te lo contaré. —Tomó aire antes de seguir—. Hace tiempo, le prometí a Doc que le seguiría al fin del mundo. Le quiero, Dylan… Siempre le he querido, esa es la verdad. Pero cuando llegamos a Arizona y Doc ocupó su puesto, pasaba muchas horas trabajando. Era la primera vez que estaba fuera de casa, no sabes cuánto echaba de menos todo esto. Me sentía sola, no tenía amigos, no os tenía cerca… Doc insistió en que me apuntara a unas estúpidas clases de pintura, dijo que me servirían para conocer gente y estar entretenida. Yo no quería, pero al final, tanto insistió el muy cabezota que le hice caso. Marcel, nuestro profesor de pintura… Bueno, él es un tipo muy atractivo, ¿sabes? Todas las alumnas estaban coladitas por él. Pero, por alguna razón, empezó a tener demasiadas atenciones conmigo. Me invitaba a tomar café después de las clases, decía que yo era su alumna más aventajada y no paraba de adularme y rondarme… Me sentía halagada, especial, no sé, supongo que fui una idiota… Una noche… Doc me había dicho que volvería tarde a casa porque tenía mucho trabajo. ¡Menuda novedad! Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que habíamos cenado juntos. Estaba enfadada con él. Así que marqué el número de Marcel y salimos a cenar. Lo pasamos bien, nada más. No hubo nada, pero… Cuando regresé a casa, Marcel detuvo su coche frente a nuestra puerta. Supongo que interpretó que cenar juntos le otorgaba ciertas familiaridades… Y me besó. Yo no lo esperaba, te lo juro… Solo duró unos segundos. Pero fueron fatales… Doc estaba allí de pie, en la puerta, plantado como un poste. Tenía unas flores en la mano y las lanzó con rabia en el cubo de basura antes de dar un portazo. Después supe que su llamada había sido una excusa y que, en realidad, pretendía sorprenderme llevándome a cenar ese día. Dijo que me notaba nerviosa y triste y que había decidido dejar su trabajo allí y regresar a Mentone conmigo… ¿puedes creértelo? Pensaba abandonarlo todo solo para que yo fuera feliz. Y ahora está convencido de que traicioné su confianza. Lo estropeé todo, Dylan… No puedo dejar de pensar en la cara de Doc mientras ese idiota francés me metía su lengua en la boca…


    —Vale, vale… Lo he entendido. —La detuvo antes de que siguiera dando detalles que solo conducían a que quisiera matar al profesor de francés conquistador—. Metiste la pata, de acuerdo. ¿Qué pasó después? Le explicaste a Doc que no hubo nada más, ¿no es cierto?


    —Intenté hacerlo. Pero esa misma noche dijo que estaba demasiado furioso para hablar, que necesitaba pensar. Se marchó de casa. Yo estaba igual de furiosa con él porque no me había dado la oportunidad de decirle que ese memo no significaba nada para mí… Me ofendía la forma en que me miraba, como si hubiera cometido un delito o algo así… No me paré a pensar lo que hacía. Preparé la maleta y me largué antes de que volviera. Eso fue hace una semana.


    —Ya veo. —Dylan la abrazó.


    —El muy orgulloso estará esperando que vuelva y le pida perdón por algo que no hice —añadió Brooke con resentimiento.


    —Yo no apostaría por ello —observó Dylan.


    —No le conoces tan bien como yo. Ese maldito cabezota… Es capaz de quedarse en Arizona solo para hacerme rabiar.


    —Lo dudo —insistió Dylan—. Doc te quiere, Brooke. Seguro que, en este momento, está perdiendo el trasero por volver a tu lado.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Brooke en un murmullo.


    —Bueno, no es gracias a los poderes de mis antepasados indios, eso seguro —confesó Dylan de buen humor. Le pareció que ya era hora de avisar a Brooke, antes de que provocara una inundación en Harmony Rock con sus lágrimas—. Echa un vistazo, hermanita. Parece que aquella camioneta que se acerca viene conducida por tu príncipe azul.


    Señaló a lo lejos. En efecto, la vieja camioneta de Doc levantaba el polvo a su paso y acortaba la distancia hasta la casa. Lo vio bajar del coche y situarse en dos zancadas frente a la escalera donde Brooke y él conversaban.


    Brooke se secó las lágrimas con disimulo y se irguió con mucha dignidad, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Qué vienes a hacer aquí? —espetó a Doc.


    —¿Podemos hablar? Solos —preguntó él, mirando a Dylan con expresión suplicante.


    Dylan se puso de pie y palmeó el hombro de Doc.


    —Claro que puedes, hombre. Joder, Doc… No sabes cuánto me alegra verte. Pensé que tendría que traerte a rastras después de darte una paliza —se lo dijo guiñándole un ojo—. Bueno, me voy a robar algo a la cocina. Chicos, por favor, nada de violencia. Resolved vuestros asuntos sin sacar la artillería, ¿vale?


    Los dejó a solas, ignorando las protestas de Brooke, aliviado porque, en el fondo, aquellos dos se querían. Intuía que podían solucionar el malentendido sin su ayuda.


    Encontró a Tyler y Amanda en la cocina. Ty le servía café a su mujer y miraba con disimulo por la ventana.


    —Dylan, ¿puedes decirle a tu hermano que deje de espiar a Brooke? Va a romperse el cuello si sigue estirándolo de esa manera —se burló Amanda, recibiendo una palmada en el trasero como castigo.


    —¿Qué hay, indio? ¿Alguno de los dos va a ir a la cárcel por matar a Doc? —Ty lo preguntó con naturalidad, lo que le valió un pellizco de su mujer en el brazo.


    —No en esta ocasión, Ty. Parece que es inocente como un corderito. El resto prefiero que os lo cuente Brooke.


    —Bien. Es un alivio. Mi mujer no me deja matar a nadie los martes —bromeó.


    —Ty… No puedes matar a nadie ningún día de la semana. Creí que habíamos aclarado ese tema cuando acepté casarme contigo. —Ella se dejó abrazar por detrás.


    —De acuerdo… Pero quiero volver a negociar sobre eso cuando Isabel tenga edad de salir con chicos. —Tyler la besó en la nuca.


    —Yo te apoyo, hermano. Lo siento, cuñada. Es un hecho que las chicas McKenzie saben cuidarse solas. Pero no puedes evitar que seamos como somos —comentó Dylan, esquivando la mirada asesina de Amanda cuando metió su dedo en la masa de pastel de cereza que ella se disponía a hornear.


    —Oye, ¿y por qué no eres como eres en el establo? —farfulló ella—. Deja de meter la pezuña en mi postre y lárgate ya. Tus invitados desayunaron temprano y preguntaron por ti. Matilda me pidió que te dijera que pasarían el día con los caballos. Parece que Caleb ha encontrado una fuente inagotable de inspiración en esos animales. Dijo que había despertado recitando de cabo a rabo cada parte de la montura. Les dije que habías ido a adiestrar a ese chico Gallager y que volverías en unas horas y te daría el recado.


    —¿Cómo vas con él? Con Jamie Gallager —preguntó Tyler—. ¿Has tirado la toalla por fin?


    —Ni mucho menos, Ty. Hoy le adelanté la hora de nuestra cita, solo por fastidiarle el sueño. Cuando llegué, Fiona me dijo que el muchacho llevaba media hora esperándome. Había cepillado a General Custer y hasta se encargó de pasar el rastrillo por la arena unas cuantas veces.


    —Así que estás convirtiendo al chico en una especie de chacha. Brillante, indio. Amos también querrá matarte por eso. —Lo apuntó con su taza de café humeante.


    —¿Cómo que también? ¿Hay algo que yo deba saber, Ty? —inquirió Dylan, desconfiando de la expresión serena de Tyler.


    —Mira, tarde o temprano te vas a enterar. Será mejor que te lo diga ya… ¿Qué? ¿Por qué me miras así? Tiene que saberlo, nena. —Miró a su mujer y después a su hermano—. Esto es lo que pasa, indio. Parece que ayer vieron a Katie merodeando esta casa con su deportivo rojo. He sabido que ella y Jamie se hospedan en la vieja propiedad de su padre. Supe por Terry Donovan que había contratado a una cuadrilla de limpieza para que desinfectaran su antiguo hogar. Supongo que querrá borrar cualquier rastro de su padre. Me parece que Katie no es el tipo de mujer que se sienta al atardecer a contemplar fotografías de la infancia.


    —Ni tiene motivos —recalcó Dylan, sintiendo de nuevo aquella leve punzada de culpabilidad—. Sobre todo, cuando su infancia estuvo marcada por los golpes.


    —Sea como sea, te traerá problemas —afirmó Tyler, observando con el ceño fruncido la reacción de su hermano—. ¿Qué piensas que la trae por aquí, indio? Lleva años alejada de Mentone. Lo último que supe de ella es que el viejo Amos le había puesto un pisito lujoso en la ciudad.


    —Así es. —Dylan sabía lo que Tyler pretendía—. Déjate de rodeos conmigo, Ty. ¿Qué quieres que te diga?


    Tyler le clavó los ojos, con aquella mirada de hermano mayor que siempre hacía que Dylan quisiera hacer exactamente lo contrario a lo que Tyler le aconsejara.


    —¿Qué tal: «tranquilo Tyler, no pienso ventilarme a la amante de Amos Gallager»?


    Dylan hundió un dedo en la masa de pastel una vez más. Lo relamió hasta no dejar rastro de la deliciosa mezcla y sonrió.


    —Ya veo… Sigues sin fiarte de tu hermano pequeño piel roja.


    —No me vengas con esas, indio. —Le quitó el recipiente del pastel y lo puso fuera de alcance, antes de que su mujer se le adelantara y quisiera matar a Dylan—. Sabes como yo que Katie no ha vuelto por casualidad. Tuviste algo con ella en el pasado. Y ahora que andas liado con su chico, querrá revivir viejos tiempos.


    —Te olvidas de Amos —le recordó Dylan con tranquilidad.


    —¡Pues vaya competencia! —gruñó Tyler—. Amos Gallager tiene un pie aquí y otro en la tumba, ¿crees que Katie no lo sabe? Eso no la detendrá.


    —Entonces, tendré que mostrarme evasivo con ella. Te doy mi palabra de que rechazaré cada insinuación. Si me busca, le diré que me estoy lavando el pelo en Canadá, ¿qué opinas, Ty?


    Como respuesta, Ty le golpeó el hombro con la espátula de madera que su mujer utilizaba para adornar su postre. Ella se la arrebató de las manos enseguida.


    —Ah, no… Si vais a mataros, que sea fuera de mi cocina —ordenó Amanda—. Os lo advierto, chicos. Arreglad vuestras diferencias sin que haya derramamiento de sangre. Os quiero vivos y de buen humor antes del sábado próximo. Es el cumpleaños de Isabel y no quiero malas caras para entonces.


    —Tranquila, cariño. —Tyler la besó—. Aún falta más de una semana. Este idiota tiene tiempo de sobra para ventilarse a Katie Burns, fastidiarla con Jamie y cabrear al viejo para los restos. Con suerte, alguno de los gorilas de Amos lo mata antes y tocamos a más cuando partamos la tarta de cumpleaños.


    —Me encanta cuando depositas tu fe en mí, hermano —ironizó Dylan, quien no descartaba del todo que alguno de los vaticinios de Tyler se cumpliera.


    —Indio… No es una cuestión de fe. Amos va a pedir tu pellejo y lo sabes. Ve con cuidado con esa mujer, ¿vale?


    Dylan sacudió su sombrero contra el muslo y se dirigió a la salida. En la escalera, parecía que Brooke y Doc habían resuelto sus diferencias. Se besaban apasionadamente mientras Roosvelt y Eisenhower trataban de comerse la pernera de los pantalones del veterinario.


    —¡Amanda! —gritó desde la puerta—. Pon otro plato en la mesa esta noche. Doc se queda a cenar.

  


  
    Capítulo 14


    Caleb estaba concentrado en la labor que le había encomendado Charly Jackson aquel día. Primero, Charly hizo una pequeña demostración al niño y, después, le puso el cepillo de madera en las manos. En ese momento, Charly Jackson estaba sentado a unos pasos, sobre un montón de paja, vigilante en su papel de magnífica niñera.


    Caleb cepillaba con movimientos lentos y calculados el pelaje rojizo amarillento del potro. Deslizaba su cepillo hacia arriba, desde la cruz hasta el codo y, a continuación, lo desviaba hasta el lomo y desde allí al costillar. El mismo recorrido metódico una y otra vez. Solo interrumpía su concentración cuando el potro ladeaba la cabeza y aproximaba su hocico blanco a la cabeza del niño. Lo olisqueaba un poco y Caleb se dejaba. Parecían llevarse bien.


    —Hazme sitio, Hicks.


    Dylan colocó los codos en la puerta inferior del box, obligando a Matilda a dejarle espacio. Apoyó la barbilla sobre los brazos y se relajó viendo cómo Caleb se esmeraba en la limpieza de Orlando.


    —Hola. —Ella lo saludó sin apartar la mirada de Caleb—. Tengo que confesarte algo.


    —Dispara.


    —Ese potro… Bueno, no quiero parecer una madre sobre protectora, pero… En fin, que es seguro que Caleb esté ahí adentro con ese bicho, ¿verdad?


    —¿Ves esa cuerda de ahí? —Dylan señaló la cuerda de cuero que rodeaba la quijada y el hocico de Orlando y ella asintió—. Se llama ronzal. Va atada con un nudo de rizo a esa otra cuerda que va hasta aquel anclaje de la pared, ¿puedes verlo? Charly Jackson se ha asegurado de que Orlando no pueda lastimar a Caleb si se pone nervioso. Y, además, mira bien a ese viejo. Parece que le ha cogido cariño a tu chico. Caleb no estaría más seguro rodeado de cinco guardaespaldas.


    —Perdona —se disculpó ella, un poco avergonzada—. En realidad, estoy alucinando con el espectáculo. Supongo que, por deformación profesional, tenía que buscarle algún reparo.


    —No te preocupes. Orlando es completamente inofensivo. Sin embargo, debes dejarle muy claro a Caleb que no puede entrar aquí sin permiso y sin la compañía de un adulto. Eso es muy importante.


    —Vaya, McKenzie. Por la forma que lo dices, se diría que no quieres que te sorprenda ocultando un cargamento de cocaína entre las balas de heno —bromeó ella, sonriendo y saludando a Caleb desde su posición.


    Dylan la miró. Le gustaba verla sonreír. Desde que la conocía, le provocaba siempre el mismo deseo, un tanto inmaduro, de meter la punta de su dedo en el hoyuelo que su mejilla.


    —Hablo en serio, Hicks. ¿Has visto la cantidad de ejemplares que guardamos? Yo no pondría la mano en el fuego por todos.


    —Me he fijado. ¿Cuántos boxes hay?


    —El año pasado ampliamos a cincuenta en este establo. Y otros cincuenta en el de al lado —dijo con cierta satisfacción. Habían trabajado duro aquel año.


    —¿Todos esos caballos son propiedad de los McKenzie? —preguntó ella con asombro.


    —La mayoría sí. Solo una docena viven aquí en régimen de pupilaje.


    Matilda arqueó las cejas, como si le estuviera contando la teoría de la relatividad y no entendiera una palabra.


    —Digamos que es algo así como una guardería para caballos. Los cuidamos cuando sus dueños no tienen espacio o tiempo suficiente para hacerlo. Los aseamos, alimentamos y los mantenemos en forma. Y sus propietarios los visitan cuando quieren, montan un rato y vuelven a sus rutinas —explicó, guiñándole un ojo y quitándose el sombrero para calárselo a ella hasta las orejas—. Y, hasta aquí, la clase de hoy, Hicks.


    —Hum… Creo que voy entendiendo algo este negocio. —Matilda elevó la cabeza para mirarlo con ojos semiocultos por el ala del sombrero—. Empezaba a sospechar que los engordaban para servirlos en Acción de Gracias.


    —Pues fallaste, Hicks. De momento, la venta de carne de caballo no nos atrae como negocio. Nos limitamos a la cría y después los vendemos para competiciones o monta. Creo recordar que una vez mi padre barajó la posibilidad que mencionas. Pero se le pasó enseguida en cuanto mi hermanita amenazó con ponerse en huelga de hambre. Tenías que ver la cara de Brooke… ¿Te imaginas a una niña de diez años, cepillando y cuidando cada día a esos caballos para despedirlos después camino al matadero? Menudo trauma para ella.


    —Habría sido una crueldad. —Matilda estuvo de acuerdo.


    —Una absoluta crueldad. —Dylan la miraba por el rabillo del ojo, sintiendo aquel extraño cosquilleo en el estómago. Ella estaba muy graciosa con su sombrero que le iba demasiado grande. Le gustaba. Se preguntaba si seguiría interesada en su colección de tatuajes. Él estaba deseando satisfacer su curiosidad, pero se le hacía raro flirtear con ella —. ¿Y qué me dices de ti? Aún no me has contado cuál es tu historia.


    —Ya lo sabes. Charlenne, la amiga de la que te hablé…


    —No te pregunto por el crío —la interrumpió—. Hablo de tu historia, Hicks. Cuéntame por qué te hiciste policía.


    Ella suspiró.


    —No hay mucho que contar, la verdad. Supongo que todas las chicas que admiramos a nuestros padres queremos parecernos un poco a ellos. Supongo que me hice policía para estar más cerca de él... —Dudó un instante antes de continuar—. Y creo que… Creo que también quería ser una especie de justiciera.


    —¿Algún motivo en especial? —Dylan intuía que sí.


    —Bueno… Si quieres saberlo…


    —Quiero —dijo Dylan con rapidez.


    —Verás… A mi madre la asesinó un pirado en los aparcamientos de un supermercado. Una bala justo en el corazón, mala suerte. Dicen que no sufrió, que fue algo fulminante. Cuando llegó la ambulancia, ya estaba muerta. El cabrón había hecho el negocio del siglo, ¿sabes? Ella solo llevaba veinte dólares en el bolso y un paquete de cereales Cheerios, mis favoritos —lo dijo en un tono que no desvelaba ninguna emoción. Pero aquella sombra fugaz que había oscurecido el verde de sus ojos, la delataba—. Espero que no suene a lastimero ni nada de eso… No es que vaya por ahí contando la historia triste de la niña huérfana que busca venganza. No soy una Batwoman, ¿entiendes? Y, si lo fuera, te aseguro que me sentaría mucho mejor ese traje de cuero negro.


    Ella bromeaba para quitar hierro al asunto. Dylan comprendió que llevaba años ensayando su papel de chica dura. No quería desilusionarla diciéndole que no se tragaba en absoluto su interpretación.


    —Seguro que sí —dijo, deslizando de manera inconsciente la mano sobre el borde de la puerta y rozando los dedos de ella—. Tuvo que ser duro perder a tu madre de esa forma. No es fácil encajar un golpe así.


    —Supongo. Es que… Sabes, no pensaba mucho en ello —mintió ella—. Después de eso la vida tenía que seguir. Adolescencia, luego la universidad y todo eso que nos pasa a las chicas… Y cuando le dije a mi padre que había entrado en la Academia, se puso hecho una fiera. No quería que su frágil niñita anduviera por ahí jugándose el pellejo. Por lo visto, perseguir a los malos es solo cosa de hombres.


    —No creo que tu padre pensara que eras una niñita frágil, Hicks —la contradijo, arriesgándose y dejando que sus dedos quedaran casi entrelazados con los de la mujer.


    Ella estaba tan concentrada en demostrarle lo poco que le afectaba aquella historia que no los apartó.


    —Da igual. Él habría preferido que consiguiera un empleo en algún despacho de abogados y formase una familia. Pero ¿sabes qué? Después de que atraparan al asesino de mi madre, tuve que soportar un juicio donde un tipo con traje elegante lo describía como un pobre deshecho fruto de una sociedad que desampara a los más débiles. ¿Puedes creértelo? El jurado miraba a ese yonqui con lástima, asentían en silencio y, todo el tiempo, yo podía leer en sus miradas que iban a soltarlo.


    —¿Y lo soltaron?


    —No. Parece que no confié lo bastante en el Sistema. Pero funcionó, aunque el tipo solo cumplió un par de años. Otro preso se lo cargó mientras cumplía condena y yo tuve un breve e ilusorio momento de paz, creyendo que aquello saldaba las cuentas. Pero no fue así. Nada puede reparar eso… Se te hace… ¿cómo explicarlo? Es como si te perforasen el corazón, una y otra vez, con una aguja, sin sacarla o meterla completamente. No te mata, ¿sabes? Solo te duele… Y es mentira que te haga más fuerte… —Ella suspiró hondamente—. Y durante un tiempo, pensé que, si formaba parte del Sistema, podría intentar que los yonquis como aquel, que destrozaban una familia para robar veinte dólares, no se fueran de gratis. Guardé mi flamante título obtenido en Harvard y me convertí en una hija desobediente y desconsiderada y él no me lo ha perdonado… Fin de la historia, McKenzie. Diablos, ¿qué eres? ¿Un maldito psicólogo?


    Matilda caía en la cuenta de que nunca había conversado tanto sobre aquel asunto. Desvió la mirada hacia su mano, reparando de pronto en que sus dedos estaban entrelazados de un modo… muy íntimo. Mierda.


    Apartó su mano lentamente, aunque dejó que siguiera rozando la de él. ¿Y por qué? No lo sabía muy bien. Supuso que porque era cálida. Y porque la escuchaba sin hacer juicios de valor. Y le gustaba cómo trataba a Caleb, como lo hacían todos, en realidad, sin envolverlo entre algodones y sin mirarlo como si fuera una especie de retrasado. También porque se sentía atraída por él.


    Y puede que los motivos que tenía para prolongar aquella caricia distraída no fueran exactamente en ese orden.


    Dylan McKenzie era el tipo de hombre que no dejaba indiferente a nadie. El pelo un poco largo, de un color negro intenso que hacía juego con sus ojos; la piel bronceada y una boca que a menudo se curvaba en una sonrisa pícara. Y luego estaba lo otro… No podía negarlo. Recordaba aquellos lobos enfrentados que vivían en su espalda ancha y parecían cobrar vida con cada movimiento de su musculatura. Recordaba la toalla que había caído al suelo de aquel motel, dejando al descubierto su trasero que podría partir nueces. Solo esa parte de su anatomía podría inspirar otras Cincuenta sombras de Grey.


    Y lo peor era que encima era un tipo simpático. Ni siquiera podía fingir que le caía mal.


    —Oye, eres un cotilla, ¿sabías? Ya conoces toda mi historia. Ahora cuéntame la tuya —se lo dijo al oído.


    Dylan sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal al sentir el aliento de ella en su mentón.


    —De acuerdo. Pero te advierto que es bastante más aburrida que la tuya.


    —Haré un esfuerzo por no dormirme. —Ella clavó la barbilla en su antebrazo y bromeó—: Pero, si ronco, significa que he dejado de escucharte.


    —Muy graciosa. —Dylan se pasó la mano por el cabello, valorando antes la parte de su vida que merecía ser contada—. Veamos… Ah, sí… Supongo que ya te habrás dado cuenta de que soy adoptado. Si te fijas, el parecido con mis hermanos es nulo. Ellos nunca llevaron bien lo mío. Sobre todo Cam, que presumía de uniforme y se las llevaba de calle hasta que nuestra prima lejana Henrietta le echó el lazo.


    —Un momento… ¿prima lejana Henrietta? —Tenía la impresión de que Dylan le estaba tomando un poco el pelo.


    —La conociste en una ocasión —apuntó él—. La chica de la gruta, ¿recuerdas?


    —¿La descerebrada que se metió dentro para salvar a la cantante de aquel psicópata? ¿La que casi sale convertida en rodajas de mortadela?


    —Esa misma. Después de su hazaña, decidió que se quedaría por aquí. Y mi hermano dejó de estar en el mercado. De todas formas, estaba llevando fatal que su pose de guapito de uniforme ya no fuera infalible —bromeó—. Y, por supuesto, Cam nunca lo admitirá.


    —¿Admitir qué?


    —Que soy el más guapo de los tres —dijo con teatral solemnidad—. Es cierto que cuando llegué era un chaval esmirriado con más huesos que carne. Pero una buena alimentación y una rutina de ejercicio físico al aire libre me convirtieron pronto en el objeto de deseo de la población femenina de Mentone.


    —Entiendo. Y supongo que es la causa de que tus antiguas novias merodeen por el rancho. El irresistible Dylan McKenzie. —Le siguió la broma, aprovechando la información que le había proporcionado Brooke sobre Katie Burns.


    —Veo por dónde vas.


    —Solo sé que entrenas al chico de Katie Burns. Y que Fiona, la mujer de Gallager, ha jurado volarle el trasero a tu antigua novia si aparece por aquí.


    —Qué cotilla… Pero ese capítulo no toca hoy, Hicks.


    —¿Es que el cadáver sigue caliente? —se lo preguntó sin tapujos.


    —¿Y si fuera así? ¿Te molestaría?


    Matilda no contestó. Se adentraba en terreno peligroso y decidió cambiar de tema.


    —¿Y qué hay de Charly Jackson? —Matilda se resignó a no averiguar más sobre Katie Burns, el amor de juventud de Dylan.


    —No me he acostado con él, lo juro.


    Dylan escuchó la risa queda de ella. Evitó mirarla por si aquel hoyuelo seductor de su mejilla lo atraía como un imán hacia su boca.


    —Lo traes a tu casa y le das una familia —señaló Matilda—. Eso habla bien de ti, McKenzie. Pero no sabes nada de él, en realidad. Solo tienes unos cuantos recuerdos infantiles y algunos recortes de periódico. ¿Qué pasará si al final, Charly Jackson resulta no ser quien tú crees que es?


    —¿Por qué piensas que no lo sé ya? —Dylan le dirigió una mirada penetrante—. Escucha, Hicks. Sé que puede sonarte raro. Pero es que, en Harmony Rock, tenemos la extraña costumbre de aceptar a los demás, sean como sean. Si estás en apuros, tocas a nuestra puerta y eres legal, siempre la encontrarás abierta. Solo hay una condición: no des nunca menos de lo que recibas.


    —¿Cómo a Caleb y a mí? ¿Por eso insistías en que nos quedáramos? ¿Somos tu obra de caridad? —Se arrepintió enseguida de haberlo preguntado. Sonaba arrogante y desagradecido y no era lo que pretendía.


    —No quería que te sintieras así. Solo… Me pareció que a los dos os vendría bien pasar unos días aquí. Y, para serte sincero, esperaba que te acostaras conmigo al ver lo buen samaritano que era yo. —Volvió a reír, indicándole que no le tendría en cuenta su comentario.


    —Ya veo. Así que creías que me acostaría contigo porque tú y tu familia estáis siendo los perfectos anfitriones. —Le siguió la broma.


    —Y porque se te disparan las pulsaciones cada vez que estoy cerca —añadió Dylan, dedicándole otra larga mirada.


    Matilda tragó saliva. ¿Acaso era tan evidente?


    —Oye, ¿estás intentando ligar conmigo? —preguntó, quitándose el sombrero y devolviéndolo a su dueño.


    —Puede —contestó Dylan, enigmático—. ¿Funciona?


    Matilda se fijó en la pequeña cicatriz de su labio superior, que se remarcaba cada vez que él le regalaba una de sus sonrisas de infarto.


    —Negativo. Estoy vacunada contra eso, McKenzie.


    —Mentirosa —susurró él en su oído—. Pero te ha salvado la campana.


    Ella no comprendía a qué se refería. Dylan señaló a Caleb, quien ya se despedía de un Orlando cuyas crines no habían estado nunca tan brillantes.


    —Mira su cara… Mierda, ojalá pudiera estar así siempre —se lamentó Matilda.


    —Tranquila. Verás como todo se arregla —la animó Dylan, apartándose ambos para que él abriera la puerta del box.


    Caleb y Charly salieron de la mano.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Matilda, hipnotizada por aquella mirada oscura que le transmitía una extraña confianza.


    —Porque no depende de nosotros, Hicks. Y, siendo así, ¿cómo podríamos estropearlo?


    Matilda pensó que Dylan tenía razón. Perfecto. Otro motivo más para que se le acelerase el corazón cuando pensara en él.


    ***


    Joe Margani contemplaba a la persona que un día había sido su padre. En esos momentos, el viejo tramposo no era más que un cuerpo inerte que vegetaba cada día en su habitación. La enfermera que lo cuidaba en el turno de noche deambulaba por el cuarto, le acomodaba la almohada tras la cabeza y lo cambiaba de postura cada cierto tiempo. Era una mujer atractiva de pechos turgentes que se apretaban bajo su impecable uniforme blanco. Rondaría los cuarenta. Llevaba el pelo rubio platino recogido a la nuca y los labios pintados de rojo intenso. Mirándola bien, la enfermera parecía sacada del cartel de reparto de alguna película porno. El viejo bribón solo tendría que alargar una de aquellas manos esqueléticas y podría tocarle los pechos y rememorar sus tiempos de conquistador. Los tiempos en que Franky era un atractivo chico, hijo de inmigrantes italianos, recién enrolado en los Marines.


    Pero no lo haría. Joe Margani sabía que eso no era posible. Porque Franky Margani llevaba cinco largos años en aquel estado, sin mover un dedo, sin decir una sola palabra. Era una especie de planta con forma humana que no recobraba el esplendor por más que sus guapas enfermeras le regalaran la vista con sus enormes pechos y sus bocas jugosas.


    Y así estaban las cosas para el viejo Franky. Condenado a vivir, o sobrevivir, en el interior de aquel cuerpo que se marchitaba cada hora y en el que cada día se producía un fallo nuevo en algún órgano. Recluido en una habitación de la lujosa mansión familiar comprada gracias al dinero ganado con su astucia y su falta de escrúpulos. Sí, también con eso, con su falta de escrúpulos.


    Franky Margani había regresado de la guerra convertido en un héroe. Había sabido aprovechar la gloria de ser un superviviente y un ídolo. Con aquellas glorias pasadas, había tocado las puertas convenientes y había hecho las amistades más influyentes. Y así había forjado su imperio, alimentado de favores hechos y devueltos, haciendo la vista gorda cuando era necesario e ignorando aquella cosa tan pasada de moda que llamaban ética de los negocios. Y, gracias a lo conseguido por Franky, Joe Margani había logrado escalar a lo más alto de la sociedad, labrarse un brillante porvenir político local y comprar los contactos necesarios para convertirse en el respetado alcalde de Abilene.


    Sí, el Franky Margani del pasado había sido un auténtico triunfador. Un héroe de guerra con cara de ángel y buenos modales. Las chicas buenas de América se lo habían rifado y el trofeo se lo había llevado la señorita Madison Gable, la guapa heredera del dueño de la mitad de los negocios de Abilene. Había sido amor a primera vista. O a primera billetera, como años después le había confesado Franky después de que su hijo le recriminase que se había casado con su madre por su dinero. «Claro que me casé con ella por dinero, grandísimo idiota. Pero ¿acaso importa? ¿No la he honrado todos estos años?» Esa había sido su respuesta.


    Algún tiempo después, cuando Joe se convirtió en adulto, descubrió que aquella no había sido la única mentira de su padre. Simplemente, había confirmado entonces lo que siempre había sospechado. Que su padre no era un tipo sentimental. Y que era un magnífico encantador de serpientes, con una habilidad extraordinaria para inventar una patraña y lograr que el mundo entero se la tragase. Pero aquella era otra historia. Y con suerte, el viejo Franky se iría al otro barrio en unos meses y se llevaría su secreto a la tumba.


    —Brenda, puede tomarse un descanso. Me quedaré un rato con mi padre. —Joe señaló la puerta y la enfermera rubia obedeció sin rechistar. Cogió su paquete de cigarrillos Marlboro de su bolso y desapareció.


    Joe suspiró. Estaba cansado. Había sido un día especialmente ajetreado, peleando una maldita comisión con aquel ganadero ambicioso que pretendía hacerse con el mercado de Abilene y eliminar a sus competidores. Y, para colmo, había recibido aquella extraña carta que no había querido tirar y guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


    —Papá.


    Joe ocupó la silla que había junto a la cama. Se inclinó y apoyó los codos sobre las rodillas, unió las palmas de las manos y dejó que su frente descansara sobre los pulgares.


    Le dolía la cabeza. Era un dolor agudo que se intensificaba a medida que pasaban los años. Sentía que, cada vez más, le podía la presión. Era el precio que pagaba por construir una vida sobre los cimientos de una farsa. No era fácil mantenerla. No cuando descubrías la verdad una mañana cualquiera y, de repente, el hombre a quien respetabas y admirabas siendo niño, se convertía en un completo desconocido.


    De todos modos, lo hecho, hecho estaba. No podía cambiar el pasado. Pero debía hacer cuanto estuviera en su mano para conservar el presente y garantizar su futuro.


    —Papá —repitió, consciente de que aquel anciano en estado vegetativo no iba a responderle—. Ya sé que los médicos han dicho que no puedes oír nada. Pero yo sé que se equivocan. Sé que ahí adentro, debajo de toda esa carne flácida pegada a los huesos, el viejo Franky se ríe de mis esfuerzos por comunicarme contigo… No importa. No tiene importancia, de verdad… Solo quería decirte que no tienes que preocuparte por nada. Ese asunto… Ya sabes cuál. Lo tengo totalmente controlado. No volveremos a preocuparnos de ese tema, ¿entiendes? Pero tú… Joder, aún me cuesta aceptar esa mierda, papá… Ojalá hubiera sido de otra manera… Ojalá… Ojalá hubieras tenido huevos y yo no tuviera que… Joder, Franky. No sé qué demonios hago…


    Joe clavó la mirada en los ojos vacíos sin expresión de su padre. Se preguntó si su propia hija, su querida y preciosa Laila, brillante estudiante universitaria de Derecho, una buena chica a pesar de todo y de él mismo… Se preguntó si algún día, Laila se sentaría en aquella misma silla y le contemplaría allí, postrado en aquella misma cama. Se preguntó si, ese día, Laila tendría la misma sensación de desasosiego que ahora le invadía.


    —Y aquí estoy —continuó Joe, hablándole a algo que podría haber sido un cadáver.


    Solo el pitido intermitente de la máquina conectada indicaba que todavía había un resquicio de vida en aquel cuerpo. Eso y la bolsa de deposiciones que pendía del lateral de la cama y que la enfermera de turno cambiaba puntualmente.


    —Sí, aquí estoy, Franky —repitió Joe—. Sirviéndote como un perro fiel. Sí, tu leal servidor… ese soy yo. Pero no creas que te lo tengo en cuenta. Sé muy bien que todo lo que soy, todo lo que tengo… Todo te lo debo. Eso es una gran verdad, Franky. De las pocas que tenemos, ¿eh, viejo? Bueno… Tampoco hay que ponerse dramáticos. Solo porque hemos sido un par de cabrones y hemos resuelto nuestras vidas como mejor pudimos… Tampoco somos demonios. Ni mucho menos. Lo que hiciste… No estuvo bien, eso es cierto. Pero, seamos francos. ¿Quién no hubiera hecho lo mismo en tu lugar? Nadie tiene que saberlo. Eso no. Sería como quitar la carta de abajo en un gigantesco castillo de naipes… Ni pensarlo, Franky. No podemos permitirlo. ¿Imaginas cómo caería en picado mi prestigio? Hay que ser prácticos, realistas. No tengo tanta confianza en mis amigos. Seguro que más de uno se daría golpes en el pecho y se les llenaría la boca con esa mierda patriótica… Claro que no, Franky. Está todo controlado, confía en mí, ¿vale?


    Como esperaba, Franky no se inmutó.


    —Ahora tengo que irme. —Se levantó, palmeando inconscientemente la carta que guardaba en el bolsillo. Miró a su padre una vez más, desde la puerta—. Joder… Ojalá hubieras tenido huevos.

  


  
    Capítulo 15


    A Dylan le parecía que la presencia de Katie en la casa Gallager podía resultar desastrosa. Ni siquiera el hecho de que se mantuviera a más de quinientos metros de la puerta la ponía a salvo de la ira de Fiona. Katie acababa de detener su deportivo y descendía del mismo, enfundada en su ajustado vestido rojo de piel, toda piernas, clavando en la tierra sus afilados tacones de diez centímetros. Traía consigo a un Jamie que no parecía demasiado feliz de acudir a la cita acompañado de su mamá. Por la expresión del chico, se diría que la relación entre ambos era todo menos cordial. Pero lo que realmente preocupaba a Dylan era que Fiona decidiera sacar alguna de las viejas escopetas de Amos y le volara a Katie su aún turgente trasero.


    Por lo visto, Katie no compartía su preocupación. Se contoneó como una serpiente hasta el cercado donde Jamie realizaba sus entrenamientos. Su hijo le seguía cabizbajo y malhumorado.


    —¿Cómo va eso? —Ella lo saludó y, al ver que Dylan respondía tocando con un dedo el ala de su sombrero, sonrió—. Jamie me ha contado que estáis haciendo grandes progresos. No sabes cuánto me alegro. Sabía que este chico mío no podía ser tan malo en el fondo.


    —Mamá, ¿por qué no te largas de una vez? —rugió Jamie y ella intentó besarle, pero el chico se escurrió de su lado, avergonzado.


    —Deberías probar a ser un poco más amable con tu madre, chico —apuntó Dylan, doblemente molesto por la presencia de Katie y por la actitud hostil que mostraba Jamie hacia ella.


    —No es asunto tuyo —replicó Jamie—. Pero, si tanto te preocupa, quédate con ella mientras voy a saludar a General Custer.


    Se dirigió al establo y Dylan intuyó que, pese a sus rudos modales y su escasa empatía con el mundo en general, Jamie comenzaba a tomarle afecto a aquel caballo.


    Dylan cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la valla. La miró con recelo.


    —Sé lo que piensas —dijo ella, apoyándose a su lado y jugueteando con el tacón de su zapato sobre la arena.


    —¿De veras? —Dylan sentía verdadera curiosidad por las dotes recién descubiertas de Katie como mentalista.


    —Te preguntas qué clase de madre debo haber sido. Piensas que una horrible, seguro, por la forma en que Jamie me trata… Pero no ha sido fácil para mí, ¿sabes? —Ella se descalzó el zapato y movió los dedos de los pies, luciendo su esmalte de uñas rojo a juego con el traje—. Puede que Amos me haya proporcionado todas las comodidades. Pero Jamie nunca ha tenido un hogar de verdad. Lo más parecido ha sido nuestro apartamento en Abilene. Un pisito donde Amos mantenía a su amante cuarenta años más joven, visitándola una vez por semana y comprobando cómo ese pequeño monstruo crecía y se convertía en un cabrón hecho de la misma pasta que él.


    —Vas a conseguir que llore. —Dylan no iba a permitir que ella se lanzara aquel dardo envenenado cada vez que se vieran.


    Era evidente que Katie le echaba la culpa de sus desgracias. Al parecer, él tenía que haber sido su caballero al rescate, o algo por el estilo. Tenía que haberla apartado de los brazos de Amos antes de que el viejo pusiera sus pezuñas sobre ella. Katie había inventado su propia película, pero no había nada original en ella. Como mucho, podía ser un remake de aquella donde Richard Gere, entre vítores y aplausos, sacaba en volandas a Debra Winger de la fábrica de conservas donde trabajaba. Supuso que Katie se sentía un poco como Debra Winger. Pero él no era Richard Gere y no tenía la menor intención de cargársela al hombro ni atormentar su conciencia por algo que había decidido ella solita.


    —No pretendía que me compadecieras —replicó ella, pero en el fondo de sus ojos, el mensaje era justo el contrario.


    —Mejor, porque no iba a hacerlo. —Dylan tuvo una molesta sensación de déjà vu.


    Ya había vivido aquel mismo momento. En aquel motel donde Katie había querido seducirle sin éxito y, finalmente, le había arrojado toda su miseria a la cara. ¿De verdad ella quería repetir lo mismo una y otra vez? ¿Qué esperaba realmente de él? ¿Que se arrodillara y confesara que nunca la había olvidado, que seguía locamente pillado por ella y que vivirían juntos y felices el resto de sus vidas con el dinero de Amos Gallager?


    Katie seguía siendo atractiva. Mucho. En otra ocasión, tal vez, habría aceptado la sugerente invitación de su boca entreabierta y del roce distraído de su pie desnudo contra su pantorrilla. Pero no ahora. Su lobo interior no estaba por la labor. No era el momento de iniciar una cacería y, si lo fuera, Katie no era la pieza que perseguiría…


    Un momento, ¿y por qué de pronto tenía aquellos pensamientos tan remilgados? No era por Amos, eso seguro. Aquel viejo decrépito le infundía el mismo temor que Cam cuando le amenazaba con multarle si volvía a excederse de velocidad. Cierto que Amos tenía un par de ases en la manga y era el tipo de cerdo cabrón que estaría muy dispuesto a utilizarlos si creía que alguien le tomaba el pelo. Pero aquel detalle lo tenía controlado.


    Entonces, ¿por qué estaba descartando completamente la idea de irse a la cama con la preciosa, explosiva y muy complaciente Katie Burns? Frunció el ceño, pensativo. Se dijo que no tenía nada que ver el hecho de que Katie apareciera enfundada en aquel vestido rojo, tan ceñido que apenas podía respirar en su interior. No tenía nada que ver con que, a menudo, se la imaginaba así vestida, montándose a horcajadas en los muslos raquíticos de Amos y cabalgándolo como la hábil amazona a sueldo que era. Puede que asco no fuera la palabra. Pero era lo más parecido a eso.


    De repente, solo podía pensar en regresar a Harmony Rock, donde recordaba que la detective Hicks y su pequeño y extraño amigo le esperaban porque les había prometido una excursión a la heladería. Quería que Caleb probase su helado favorito: el enorme y delicioso Buffalo Bill, una copa de helado de tres bolas gigantes regadas con virutas de chocolate, sirope de fresa y el inigualable barquillo relleno de nata coronando aquella magnífica creación culinaria.


    —Entonces, Dylan… ¿Qué piensas del chico? —La voz melosa de Katie interrumpió sus cavilaciones.


    Dylan no quería herir sus sentimientos. Pero se le daba fatal mentir. Así que se lo soltó directamente.


    —Es un verdadero gilipollas. Acabará en la cárcel o muerto antes de que cumpla los treinta —dijo con expresión lacónica, aunque añadió para suavizar un poco sus palabras—: Si fuera mi hijo, haría algo cuanto antes para evitarle ese final.


    —Entiendo. —Ella ladeó el rostro y apoyó la frente en el hombro de Dylan, mimosa.


    —No, Katie. No lo entiendes. —Se apartó de la valla, rompiendo aquel contacto íntimo que ella pretendía establecer, a pesar de la resistencia del hombre—. Te estoy diciendo que tienes un hijo que es un maldito idiota buscapleitos. A mí me importa una mierda de quién es la culpa. Simplemente, es un hecho. Jamie va a tener problemas muy serios si alguien no le para los pies.


    —Lo sé. Por eso, me alegra que te ocupes de él, indio.


    —Oye, no te equivoques —la cortó Dylan—. Yo no me ocupo de él. Le entreno para una prueba de Rodeo. Es muy distinto.


    Ella suspiró largamente.


    —Está bien. No discutamos más, ¿vale? Sea lo que sea lo que hagas por él… Te lo agradezco —dijo con sinceridad.


    Dylan la creyó. Mucho mejor. En ese momento parecía que empezaban a hablar el mismo idioma. Sintió el impulso de coger su mano y decirle que no había sido todo tan malo. Que aún tenía una agradable recuerdo de aquella adolescente con la que se ocultaba entre el heno. Que la vida seguía y que, aunque no podía cambiar el pasado, le deseaba un futuro que la hiciera feliz.


    Por suerte, no tuvo tiempo de pronunciar aquel discurso tan ridículo. El fuerte estruendo de una detonación muy cerca de donde se encontraban, hizo que, instintivamente, rodeara a Katie entre sus brazos para protegerla. Ella aprovechó la ocasión y le estrechó fuertemente la cintura.


    Dylan vio cómo Fiona Gallager agitaba la escopeta desde la puerta de la enorme casa que compartía con su media docena de gatos persas.


    —¡Katie Burns! —gritó Fiona. Su expresión era serena mientras apuntaba a la otra mujer con el cañón de su escopeta. Tan serena que provocaba escalofríos—. Saca tu culo de zorra traidora de mi casa ahora mismo si no quieres que te lo vuele. Hablo en serio. No lo repetiré dos veces.


    Dylan no tuvo la menor duda de que hablaba totalmente en serio. Todo lo que le permitía la borrachera que ya llevaba encima y que la hacía tambalearse ligeramente hacia un lado. Pese a estar ebria, Fiona empuñaba la escopeta con sorprendente firmeza. Sin embargo, Dylan creyó que era conveniente no tentar la suerte. Solo faltaba que Fiona Gallager errara el tiro y le perforase su propio trasero por equivocación.


    —Nena, creo que es el momento de subirse a ese bonito coche y poner tierra de por medio —aconsejó a Katie, arrastrándola hacia el deportivo en el que había llegado, el que solía conducir Jamie.


    —Esa vieja patética y desagradecida… —Katie murmuraba con rencor mientras se ajustaba el cinturón de seguridad—. Si yo moviera un dedo en su contra, Amos la echaría a patadas de la casa… Maldita lunática borracha.


    Sacó el brazo por la ventanilla y extendió su dedo corazón hacia el lugar donde Fiona permanecía vigilante, escopeta en alto.


    —Vamos, Katie, déjalo ya. Vas a conseguir que nos mate a los dos.


    —No se atreverá… Esa vieja loca todavía no ha comprendido que nunca quise su mierda de casa. Si la quisiera, Amos ya se habría ocupado de ella a golpe de talonario. Pero, hace años, le pedí que la dejara en paz, ¿sabes? No quería vivir en este lugar donde todos me señalarían como la amante del viejo Gallager. Prefiero mil veces Abilene, mil veces… —Golpeó con los puños el volante antes de girar la llave en el contacto y encender el motor. Lo miró con los labios torcidos en una mueca—. Fui una idiota. Tenía que haberla sacado a rastras… Pero me pudo la compasión.


    —Y eso te honra, Katie —aceptó Dylan, añadiendo con ironía—: pero me temo que tu bonito gesto no va a ser suficiente. Parece que Fiona no te ha perdonado que te trajinaras a su marido mientras ella se trajinaba a un tal Johnnie Walker. La veo bastante decidida a ajustar cuentas contigo, nena. Con que, yo que tú, me plantearía seriamente largarme enseguida.


    —¿Y qué hay de Jamie? Me llevo su coche. Tendrás que acercarle después a casa. Son más de quince kilómetros.


    —Descuida. Te lo devolveré sano y salvo —prometió Dylan, observando de reojo y con cierto nerviosismo cómo Fiona recargaba otro par de cartuchos en la escopeta.


    —Mentiroso. Ya sé que lo estás moliendo a golpes con ese potro mecánico —rio ella y había un deje de tristeza en su mirada al añadir—: pero devuélvemelo, ¿vale? Puede que sea un gilipollas…. pero es lo único que tengo.


    Dylan asintió. La vio alejarse a toda velocidad. Desvió la mirada hacia Fiona y la mujer bajó la escopeta. Parecía que, después de todo, volverían a casa de una pieza aquel día. Bien.


    ***


    Dylan aceptó la cerveza que le ofrecía Tyler. Habían trabajado juntos toda la tarde, reparando los cercados e instalando un par de abrevaderos nuevos para los sementales que Tyler había adquirido esa semana. Ambos estaban sucios y sudorosos. Necesitaban una ducha y reponer fuerzas durante la cena.


    Pero Tyler tenía aquella mirada de hermano mayor que significaba que no iba a dejarle marchar sin que escuchara alguno de sus sermones.


    —Vamos, suéltalo, Ty. Llevas todo el día intentando decirme algo. Más vale que lo hagas ya, porque estoy hecho polvo y necesito asearme —advirtió Dylan, disfrutando de aquella bebida fría y del aire fresco que empezaba a circular en la atmósfera.


    —Amanda cree que soy un bocazas entrometido. No sabes cómo se las gasta mi mujer, indio. Me amenazó con enviarme al sofá esta noche si buscaba pelea contigo — dijo Tyler, con su habitual expresión grave que indicaba que, igualmente, diría lo que tuviera que decir y ya se las arreglaría después con su chica.


    —¿Y tiene razón? ¿Estás buscando pelea conmigo, Ty? —preguntó Dylan, sentándose en el porche, estirando las piernas y cruzando los brazos tras la cabeza para apoyarse en la pared.


    Tyler imitó su postura mientras lo taladraba con la mirada.


    —Ya sabes que no, indio.


    —Me alegra oírte, hermano. Porque, últimamente, parece que todos quieren arrancarme el pellejo —bromeó—. Pero… Porque hay un pero, ¿verdad?


    —Mira, Dylan. No me andaré por las ramas. —Tyler giró la cabeza hacia él—. Has abierto muchos frentes esta vez. Ese asunto que te traes con Amos Gallager y nuestra vieja conocida Katie, rondándote como una gata en celo… Huelo problemas, indio.


    —Lo de Amos está controlado. El chico…


    —El chico es una bomba de relojería y lo sabes —lo interrumpió Tyler—. Y, además, no me gusta lo que veo en tus ojos cuando hablas de él. Tengo el presentimiento de que estás imaginando cosas, tal vez inducido por el recuerdo de los revolcones en el heno con la preciosa, y ahora propiedad de Amos, Katie Burns.


    —No imagino nada, Ty.


    —Mejor. Porque yo no me lo trago —apuntó su hermano, y Dylan supo perfectamente por dónde iba, aunque no le apetecía hablar de ello en ese momento. Todavía no—. Y después está esa mujer, la detective… Indio, Amanda cree que estás pillado por ella… ¿lo estás? Porque te advierto que mi mujer y nuestra hermana ya hacen planes para ampliar la casa. Ese crío, Caleb… Solo lleva un par de semanas aquí y las chicas ya han empezado a bordar las servilletas de Navidad con sus iniciales. Y aún hay más…


    —Joder, Ty… Has estado ocupado tomando nota de todo, ¿eh? —se burló Dylan.


    —No te pases de gracioso conmigo, indio. El abuelo… Oye, todos le hemos tomado cariño, ¿sabes? Nos preocupamos por él, de verdad. Pero Charly…


    —Al grano, Ty —lo apremió Dylan, observando a través de la ventana cómo Matilda y Brooke se pintaban la cara con acuarelas infantiles y procedían a hacer lo mismo con Caleb y Charly.


    —Oye, yo no quiero decir con esto que piense nada malo de Charly, ¿de acuerdo? Pero, en fin… Será mejor que saques tus propias conclusiones. Aquí tienes.


    Tyler sacó algo del bolsillo trasero y se lo entregó a Dylan.


    Dylan observó con curiosidad el sobre, le dio la vuelta y leyó el nombre anotado al otro lado. El remitente estaba en blanco. Extrajo la cuartilla del interior y volvió a mirar a Tyler con expresión interrogante.


    —El viejo Donovan, de la oficina de Correos, me lo entregó ayer. Al parecer, no es la primera. Donovan se limitaba a clasificarlas para reparto. Pero, esta vez, Charly dejó el sobre abierto y olvidó poner la dirección del destinatario. Donovan me pidió que se la devolviera a Charly para que completara las señas… Dime una cosa, Dylan, ¿no te parece raro? Quiero decir… Dijiste que Charly no tenía a nadie. Y, si es así, ¿a quién demonios escribe regularmente?


    —En cualquier caso, parece que es igual de parco en palabras con su correspondencia.


    Le mostró la cuartilla en blanco en la que solo había escrito una palabra con trazo un tanto irregular: búho. Después, le mostró el nombre que Charly había escrito en el sobre. Iba dirigido a Joe Margani, alcalde de Abilene.


    Menudo tramposo, pensó Dylan. Al parecer, Charly Jackson había dejado de plantarse desnudo en los actos oficiales del alcalde. Pero no había renunciado a enviarle aquellas extrañas misivas de las que solo él conocía el significado.


    —¿De qué va todo esto, indio? —Tyler se mostraba preocupado—. Oye, ya me conoces. Daré la cara por Charly con quien sea. Pero necesito saber qué rayos está pasando.


    —Pues ya somos dos —contestó Dylan, en el fondo contagiado por la preocupación de Tyler—. Hablaré con Charly, descuida.


    —Bien, hazlo. No me gustaría que Charly se metiera en problemas. En cuanto a Matilda…


    —La respuesta es sí. —Dylan lo soltó de sopetón.


    —¿Sí, estás pillado por ella? ¿Sí, le digo a las chicas que sigan con las servilletas? —Tyler parecía noqueado por la confesión.


    —Oye, Ty, esto es nuevo para mí. No me presiones, ¿vale? Ella me gusta. Me gusta de verdad… Joder, ni yo mismo me había dado cuenta de lo mucho que me gusta hasta que lo has dicho. —Dylan alargó los brazos y los cruzó sobre el pecho. Señaló lo que veía a través de la ventana—. Mírala… Fíjate en ella y en ese niño. Los miro y pienso: «Mierda, no quiero que se vayan». Me gusta tenerlos cerca. Este podría ser un buen lugar para los dos, ¿no te parece?


    —Dylan… Uno no se enreda con una chica solo porque le parezca que ella encaja bien con su mobiliario —advirtió Tyler.


    —No hablo de eso, Ty… Es que… No sé. Presiento que Mat y yo podríamos formar un buen equipo.


    —Estás como una cabra, indio —concluyó Tyler—. Pero si crees que esa mujer es capaz de aguantarte, adelante. Ve a por ella.


    —Solo se quedará unos días más, Ty. Recuerda que debe volver a su vida en Abilene. —Dylan se lo decía a sí mismo.


    —¿En serio me estás diciendo eso? —Tyler lo miró con asombro—. Indio, ¿te olvidas de que Cam y yo estamos con dos mujeres que tenían su vida en otro continente? Abilene está apenas a cuatro horas de carretera. ¿Me estás diciendo que no confías lo suficiente en tus encantos para que ella quiera recorrer esa distancia y estar contigo?


    —No adelantes acontecimientos, Ty.


    —Tienes razón. Si esa mujer tiene algo de sentido común, pondrá pies en polvorosa en cuanto descubra lo memo que eres.


    —Vaya, gracias por la confianza, Ty —ironizó Dylan, sintiendo que se le paralizaba el corazón al ver cómo Matilda danzaba descalza alrededor de una pila de rábanos que hacían las veces de hoguera. Brooke y el pequeño Caleb la seguían mientras Charly fingía invocar a los espíritus ancestrales, elevando los brazos y aullando como un lobo.


    —De nada, hermano. Vamos a darnos una ducha antes de que esa panda de locos se coma nuestra cena sin avisar.

  


  
    Capítulo 16


    Después de aquel día, Dylan ya no tenía dudas sobre si Jamie tenía alguna posibilidad de clasificarse para el Rodeo. El chico tenía madera. Aquella mañana, después de que Katie se esfumara y se llevara con ella toda aquella energía viciada de resentimiento y fracaso, Jamie lo había demostrado.


    Dylan había pedido a Gallager que enviaran para ese día a Diablo, un bronco negro que hacía honor a su nombre y al que solo habían logrado montar dos jinetes veteranos el año anterior. Amos Gallager quería que Jamie se las viera con él. Y aunque Dylan no había estado de acuerdo al principio, esa mañana había tenido una especie de revelación al ver cómo Diablo le mantenía la mirada a Jamie. Los dos, mocoso malcriado y bestia, habían medido sus voluntades. Jamie había saltado sobre Diablo y este lo había derribado en un par de ocasiones. Pero todo lo que Jamie tenía de cabrón arrogante, lo tenía también de cabezota. Estaba decidido a demostrarle a todos que podía hacerlo. Y, al finalizar el entrenamiento de aquel día, Dylan había cronometrado nueve segundos completos en dos ocasiones antes de que Jamie diera con sus huesos en la arena.


    El chico se cambió la camiseta empapada en sudor y Dylan observó los morados que tenía en el costado y la espalda. Sintió una punzada de remordimiento, pero no se lo dijo.


    Charly Jackson les repartió unas latas, esa vez de cerveza. Los tres se apoyaron en el cercado de madera y compartieron sus bebidas en silencio. Jamie sacó su paquete de cigarrillos y, en un gesto que pretendía ser conciliador, aunque nunca lo reconocería, le ofreció uno a Charly.


    El abuelo lo aceptó e hizo chocar su lata contra la de Jamie. Después, los dejó a solas y se sentó en el porche de Fiona, mientras ella, feliz por tener otra compañía que no fuera la de sus gatos persas, comenzó a relatarle la historia de su época de actriz con todo lujo de detalles.


    A lo lejos, Dylan vio cómo Charly la escuchaba con expresión impasible. Puede que detrás de su máscara arrugada, el viejo Charly se empapara de las locas vivencias de una Fiona joven y hermosa. O puede que solo fingiera hacerlo para no herir los sentimientos de Fiona. Fuera como fuera, Fiona parecía encantada de tenerle allí y lo demostró sacando una botella de champán y dos copas para compartirla con su nuevo y silencioso amigo.


    —Parece que a la vieja loca le cae bien Charly —comentó Jamie.


    —Eso parece.


    —A mí no me deja entrar en la casa grande —añadió Jamie con rencor—. Mi madre dice que es una vieja amargada. Que nunca nos ha perdonado y que, si pudiera, haría que Amos nos dejara en la misera.


    —Es posible.


    —Oye, tío, no eres muy hablador, ¿no?


    Dylan lo miró con detenimiento. No había reparado aún en lo poco que se parecía aquel chico a su padre. En realidad, Jamie era el vivo retrato de su madre. El mismo pelo rubio y un tono azul claro similar de ojos, la piel pecosa y una complexión atlética que seguro volvía locas a las chicas en Abilene. Pensó que no estaba perdido del todo. Todavía estaba a tiempo de convertirse en un buen hombre… Leía en sus ojos que Jamie podía serlo. Pero no mientras Amos lo mantuviera como un auténtico holgazán y Katie fumase marihuana con él para demostrarle que era una madre muy moderna y que estaban en la misma honda.


    Era una pena que aquel muchacho no tuviera más ejemplo que aquellos dos seres a los que había unido la lujuria y la ambición. No eran los cimientos adecuados para construir nada y Jamie sería el lamentable resultado si no se apartaba de ellos.


    Lo que estaba pensando, en realidad, era que alguien podría darle una oportunidad. Alguien podría ofrecerle un trabajo y enseñarle a ganarse las cosas con el sudor de su frente. Alguien podría enseñarle a vivir respetando ciertas reglas… Pero no conocía a nadie que estuviera dispuesto a soportar a Jamie Gallager tanto tiempo.


    —Chico, ¿qué haces cuando no estás intentando romperte la crisma aquí o que te la rompan en los bares? —Dylan se lo preguntó con falsa indiferencia. Le intrigaba de veras saber en qué empleaba su tiempo aquel muchacho consentido.


    Jamie sonrió y dio una larga chupada a su cigarrillo.


    —No soy un calavera, ¿sabes? Terminé mis estudios en el instituto, pero después lo dejé. Mi padre no quería que fuera a la universidad. Dijo que no subvencionaría tres años de borracheras, que no valía la pena y que yo no tendría cabeza para eso. Dijo que la vida era la mejor universidad y que todo lo que había que aprender, podía enseñármelo en una partida de póker.


    Dylan también sonrió. Muy propio de Amos. Lo había hecho hacía años con los gemelos de Fiona. Cortar las alas de sus polluelos para que no pudieran volar era su especialidad. Cierto que los gemelos de Fiona no tenían una pizca de cerebro y enviarlos a la universidad habría sido una inversión a fondo perdido.


    Pero Jamie era distinto. Se comportaba como un gilipollas la mayoría de las veces. Pero Dylan adivinaba que, en el interior de aquel gallito de pelea, vivía un chico inconformista y falto de cariño, a quien nunca nadie le había dado un beso de buenas noches. No es que él quisiera besarlo… Vaya, últimamente tenía pensamientos muy profundos y sentimentales. Esperaba que se le pasara pronto o, al menos, que el resto del mundo no se diera cuenta.


    —De todas formas, no me importa… —dijo Jamie, y parecía que quisiera convencerse a sí mismo de lo que decía—. Un día, ese viejo tacaño la palmará y, entonces, tendremos que repartirnos su dinero. Entonces, me largaré de Abilene… Puede que monte algún negocio. Tal vez me dedique a la cría de caballos… No se me da mal limpiar mierda de caballo, ¿eh, McKenzie?


    —¿Has probado a buscar un empleo? —preguntó Dylan, ignorando la pulla que le lanzaba. Lo había obligado a pasar el rastrillo unas cuantas veces y, por lo visto, Jamie no se lo había perdonado—. Podría servirte como entrenamiento.


    —Tío, ¿estás flipado? —Jamie rio y añadió—: Eso es para los demás.


    —Entiendo. Para los que no tienen una chequera en blanco.


    —No te ofendas, tío. Pero no llevo bien eso de madrugar. Estoy haciendo una excepción contigo porque quiero que el viejo se trague sus palabras —le confesó, añadiendo al ver cómo Dylan arqueaba las cejas—: Dijo que yo no era más que un puto parásito, un perdedor. Dijo que, si no podía hacer de mí un Gallager, tendría que buscarme la vida por mi cuenta.


    —¿Y piensas darle esa satisfacción?


    —Voy a clasificarme —afirmó con determinación.


    —Entonces, la respuesta es sí —concluyó Dylan y Jamie lo miró sin comprender—. Como una marioneta obediente, vas a clasificarte y convertirte en un Gallager. ¿Y eso es todo a lo que aspiras en la vida? ¿Amos toca su silbato y tú pierdes el culo para complacerlo? Es un buen plan, sí señor.


    Jamie captó el sarcasmo en las palabras de Dylan.


    —Podría hacerlo si quisiera —replicó, un poco dolido—. Trabajar y todo eso. Amos no es mi dueño.


    —¿En serio?


    —Oye, tío, no entiendo de qué vas. —El chico apagó su cigarrillo en la arena con impaciencia, aplastándolo con la suela de su bota—. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué te traes entre manos con mi madre? Sé que tuviste algo con ella. Esa zorra se pone cachonda con solo nombrarte…


    Dylan tensó la mandíbula. Le molestaba que Jamie se refiriese a Katie en aquellos términos, aunque tuviera más razón que un santo.


    —Oye, chico, será mejor que dejemos las cosas claras, ahora que parece que estamos hablando de hombre a hombre. —Le clavó los ojos negros como el ébano—. Lo que tu madre y yo tuvimos fue hace mucho tiempo y no es asunto tuyo. Y puede que Katie tenga muchos defectos y no haya sido la madre modelo de tus sueños. Pero si vuelves a hablar de ella de esa manera, voy a romperte la cara, ¿has entendido? No te lo tomes a mal, no es nada personal, chico. Me importa una mierda si eres un Gallager o el jodido heredero de la corona sueca. Pero, en mi casa, respetamos a las mujeres. A todas, también a las que se equivocan y a las que se ponen cachondas, ¿vale?


    Jamie asintió sin protestar. Parecía abochornado por el sermón.


    —Está bien, tío. No hace falta que te pongas así.


    —No pasa nada. Tú aprende a respetar a tus mayores y todo irá bien entre nosotros —le advirtió—. Y si decides demostrarle a Amos que se equivoca contigo, puedes llamarme algún día. En Harmony Rock vendrían bien dos manos más. Puede que tengamos algo para ti.


    Mierda, pensó Dylan. Ya lo había dicho. Era un bocazas. ¿Por qué lo había hecho? Tal vez porque aún sentía algo de cariño hacia Katie. Tal vez porque miraba a aquel muchacho descarriado y pensaba que podía haber sido hijo suyo…


    «Joder, Dylan… No lo niegues, has estado dándole vueltas a eso en tu subconsciente». Se le ponía la piel de gallina ante la mera sospecha de que aquel chico fuera nada suyo. Pero algo en la forma en que Katie intentaba metérselo por los ojos indicaba que aquella posibilidad no era tan descabellada. El chico tenía poco más de veinte años. Su aventura con ella habría terminado más o menos sobre esas fechas… Y luego Amos la había convertido en su muñequita. Era inevitable que le asaltaran las dudas.


    —A lo mejor te tomo la palabra —dijo Jamie de repente, provocando que Dylan casi se atragantase con el último trago de cerveza—. A los McKenzie no les vendría mal que un tipo guapo como yo les echara una mano. Podría ser algo así como un relaciones públicas, ¿qué opinas?


    Dylan lo miró como si el chico se hubiera tragado una docena de setas alucinógenas.


    —Ya veremos. De momento, procura que la semana que viene no te maten en Arlington.


    Dylan frunció el ceño, ¿de verdad el chico estaba dispuesto a doblar el codo si le daban trabajo?


    —¿Irás a verme competir? —preguntó Jamie con un ligero brillo en los ojos.


    —Oye, chico… No irás a convertir nuestra relación en Karate Kid, ¿verdad? ¿Tengo cara yo de profesor Miyagi? —bromeó Dylan y Jamie lo miró con cara de no sé de qué me hablas. Dylan se sintió golpeado por la certeza de que se hacía viejo… ¿De verdad que había pasado tanto tiempo desde aquella película?—. Es una vieja película de los años ochenta… Bah, déjalo. Lo que quería decirte es que no creo que pueda asistir. Pero lo harás bien, chico. Confío en ti.


    «¿Y qué será lo siguiente?», se preguntó Dylan. ¿Decirle que estaría allí, aunque no estuviera, que su corazón estaría con él y que le enviaría toda la energía positiva posible para ayudarle a ganarse su hebilla dorada? La cosa iba de mal en peor. Un minuto más allí y terminaría por abrazar a Jamie y adoptarlo como había hecho con Charly Jackson.


    —Bueno, tengo que irme. Mañana tienes el día libre —anunció Dylan.


    —¿El entrenamiento ha terminado? —preguntó Jamie, y había en su tono cierta desilusión—. Aún faltan cuatro días.


    —No quería decírtelo antes para no soportar tu chulería el resto de la mañana. Aguantaste sobre Diablo nueve segundos y medio. Yo diría que estás listo, chico.


    —¿Me tomas el pelo? —A Jamie se le iluminó la cara como a un niño a quien le acabaran de anunciar que lo llevarían a Disney—. ¿Nueve segundos y medio?


    —Eso he dicho. Pero no te confíes, cada bronco tiene su propio temperamento. El que hayas logrado dominar a Diablo no significa que vayas a hacer lo mismo con el bronco que te toque en Arlington —advirtió con seriedad.


    Jamie asintió, pensativo.


    —Y, recuérdalo: en esa prueba tienes que demostrar al bronco quién manda. Pero no le pierdas el respeto, ¿entiendes? Ese bicho querrá lanzarte al ruedo como sea. Mantén la calma y deja que te sacuda sin soltarte, cuenta mentalmente los segundos, demuéstrale que no vas a dejar que se imponga.


    —Puedo hacerlo —afirmó Jamie con orgullo.


    —Sé que puedes. Haz que el bronco también lo sepa. —Le dio un ligero codazo en el costado, un gesto entre camaradas que Jamie aceptó de buen grado—. Y, ahora, vayamos a por Charly antes de que Fiona lo emborrache y quiera metérselo en la cama.


    Jamie se rio con naturalidad. Resultaba hasta agradable cuando no se comportaba como un imbécil. Eso estaba bien.

  


  
    Capítulo 17


    —No perdamos la calma.


    Dylan le habló a Matilda al oído, mientras Caleb se paseaba como un autómata por el salón.


    El niño caminaba de puntillas y en círculo sobre la alfombra. Movía sus pequeños dedos de manera compulsiva, como si tocara las teclas de un piano invisible que solo existía en su mente.


    —No la pierdo. Soy policía, ¿recuerdas? Estoy acostumbrada a manejar la presión. Supongo que puedo controlar a un crío de cinco años que ha perdido su osito, ¿no?


    Dylan comprendió que ella intentaba convencerse a sí misma. Sin embargo, el pánico se reflejaba en sus ojos verdes. Si el maldito oso no aparecía, Caleb iba a sufrir una de sus crisis y parecía que todo el entrenamiento del mundo no la había preparado para eso.


    —Matilda, no encuentro a Nut —dijo el niño de pronto.


    Caleb se plantó frente a ambos con una expresión ambigua que lo mismo podía significar no pasa nada, como estoy a punto de darme cabezazos contra la pared y no pienso parar hasta que Nut aparezca.


    Como la posibilidad de que su expresión indicara exactamente lo segundo era bastante elevada, Matilda suspiró hondamente.


    —A ver… Hagamos memoria —sugirió Dylan en voz baja—. Caleb no se separa nunca de Nut. Han estado en los establos casi todo el día con Charly. Hemos mirado allí, y nada. Esta mañana, Brooke y él dieron de comer a las gallinas y, salvo que esas bribonas se lo hayan comido, tampoco había rastro del oso. Déjame pensar…


    —Matilda, no encuentro a Nut —insistió el niño, que seguía plantado allí como un poste eléctrico—. Creo que Nut se ha perdido. A Nut no le gusta dormir solo. No encuentro a Nut, Matilda…


    —Ya te hemos oído, Caleb —lo tranquilizó ella—. Dylan y yo estamos intentando recordar dónde lo vimos la última vez.


    —Pero no encuentro a Nut, Matilda. Tenemos que buscarlo. No le gusta dormir solo —insistió Caleb, regresando a su paseo en círculos sobre la alfombra.


    —Maldita sea —Matilda juró entre dientes—. Dylan, tienes que ayudarme a encontrar al dichoso peluche. Si Caleb no lo recupera antes de irse a dormir, esto va a convertirse en un auténtico infierno.


    Dylan asintió. Todos los habitantes de Harmony Rock, excepto la pequeña Isabel, fueron movilizados en la tarea de búsqueda de Nut. Durante algo más de dos horas, registraron cada rincón a conciencia, sin éxito. Al jodido oso parecía habérselo tragado un agujero de otra dimensión.


    Cuando ya habían perdido toda esperanza, algo al otro lado de la ventana llamó la atención de Charly Jackson y agitó las manos en el aire para que Dylan lo siguiera. Roosevelt y Eisenhower jugaban fuera de la casa con algo. Cada perro mantenía las fauces apretadas sobre un extremo del viejo Nut y tiraban de él a ver quién se llevaba el premio. Por desgracia, el pobre Nut no soportó la presión y, antes de que Dylan pudiera hacer nada para evitarlo, fue desmembrado de ambos brazos por los juguetones chuchos.


    Dylan se apresuró a arrebatarles el cuerpo malherido y esponjoso de Nut y lo escondió a la espalda antes de regresar a la casa.


    Tyler arqueó las cejas al verlo entrar y Dylan le mostró lo que los perros habían hecho con el osito de Caleb. Tyler lanzó un juramento y le hizo una seña a Amanda, quien tomó a Isabel en brazos y besó a su cuñado en la mejilla.


    —Buenas noches, indio. Será mejor que nos vayamos a la cama. Suerte con el chico. —Brooke y Doc también subían ya las escaleras, intuyendo que se avecinaba tormenta y que sería menos violento para Matilda si no había público.


    Charly Jackson se sentó en la vieja mecedora con las manos apoyadas en las escuálidas rodillas. No le quitaba la vista de encima al niño.


    —Tenemos un problema, Hicks. —Con disimulo, Dylan sacó a Nut de su espalda. Lo guardó enseguida cuando la mirada espantada de Matilda indicó que había valorado los daños y que se trataba de un desastre monumental—. Dime qué hacemos.


    —Mierda… Lo han destrozado —reconoció Matilda, mordiéndose los labios.


    —Bueno, tienes que reconocer que, cuando estaba entero, Nut no era precisamente Míster América. Pero si te sirve de consuelo, he recuperado los brazos antes de que esos chuchos se los tragaran. —Dylan los sacó del bolsillo y se los mostró con orgullo—. ¿Y bien? ¿Le entregamos a Caleb el cadáver mutilado de Nut?


    —No tenemos otra alternativa. Caleb no es tonto. Sabrá que le ocultamos algo si le mentimos —comentó ella—. Hay que decírselo.


    —¿Quieres que lo intente yo? —preguntó Dylan, seguro de que Matilda iba a responder con una negativa.


    —Claro. —Ella lo miró a los ojos, agradecida. Su mirada decía, sé delicado con Caleb, significa mucho para él.


    Caleb seguía caminando en círculos y Matilda temía que, en cualquier momento, el niño comprendería lo sucedido y entraría en cólera. Cuando Dylan se interpuso en su camino, Caleb detuvo su andar bruscamente. Sin más ceremonias, Dylan le enseñó lo que quedaba de Nut.


    —¿Nut ha muerto? —preguntó Caleb.


    Dylan sintió como si le clavaran un puñal en el corazón al escuchar el tono lastimero del niño. Se agachó hasta quedar frente a él en cuclillas y Caleb extendió sus bracitos delgados. Dylan depositó en ellos al viejo y herido Nut, sin brazos, tuerto y sin una oreja. Vio cómo Caleb lo miraba durante un buen rato, sin decir una palabra. Parecía que Caleb velaba su pequeño cadáver blandito y, después de unos minutos, lo estrechó contra su pecho fuertemente. Miró a Dylan con aquella expresión que jamás revelaba lo que pasaba por su cabeza.


    —No está muerto. ¡Mat, Nut está herido! —gritó Caleb y, al instante, Matilda estaba arrodillada junto a él, muy cerca de Dylan.


    —No pasa nada, cariño. Seguro que no le duele —dijo Matilda, preguntándose cómo era posible que quisiera tanto a Caleb a pesar de no ser su hijo. Habría hecho cualquier cosa por evitar aquel mal trago que, en su dulce ingenuidad, era para Caleb una tragedia.


    —No lo entiendes, Mat. Nut está herido. Necesita un trasplante —dijo Caleb.


    ¿Un trasplante? Matilda se sobrepuso a la tristeza inicial y frunció el ceño con sorpresa. Tenía que decirle a Charlenne que no le parecía buena idea que viera Anatomía de Grey con su hijo asperger de cinco años.


    —Nut está herido. Nut está herido —Caleb lo repetía sin cesar. Lo hizo al menos una docena de veces, hasta que por fin se calló. Se apartó de ellos y corrió hacia la mecedora donde Charly observaba la escena, silencioso como no podía ser de otra manera. Caleb alargó los brazos hacia el abuelo y depositó a Nut sobre sus rodillas—. Nut está herido, ¿puedes curarlo? Tienes que curarlo. A Nut no le gusta dormir solo.


    Dylan sabía que lo que intentaba decir Caleb realmente era que él no podía dormir sin Nut. Pero el pobre Nut estaba hecho papilla y no se le ocurría cómo arreglar aquello para contentar a Caleb. Y sí, le importaba Caleb. Le importaba mucho. Y no solo porque era el vehículo perfecto para acercarse a Matilda. Caleb le importaba de verdad.


    —¿Charly? —Dylan miró al abuelo con curiosidad y este se puso el dedo índice sobre los labios.


    Dylan asintió y se levantó, arrastrando a Matilda consigo. Se sentaron en el sofá, expectantes, preguntándose qué se proponía el abuelo.


    Charly señaló las pinturas que solían utilizar para decorarse la cara como guerreros indios y el niño se las acercó enseguida. Charly colocó sobre la palma de su mano cuatro colores y escondió todos los dedos de la otra mano para después mostrarle solo dos dedos a Caleb, lo cual significaba, por lo que Dylan iba entendiendo, escoge dos. Caleb escogió azul y naranja, sus favoritos. A continuación, Charly comenzó a teñir el pelaje suave del pecho de Nut con el primero de los colores que el niño había elegido, azul.


    El proceso duró un buen rato y Charly se empleó a fondo en que el pecho de Nut se volviera tan azul como el de un pitufo. Acto seguido, tomó la pintura naranja y dibujó unos extraños símbolos y círculos en la superficie azul que era ahora el pecho de Nut. Llegados a ese punto, Caleb se había arrodillado, expectante, a los pies del anciano.


    De pronto, Charly empezó a entonar en voz muy baja una especie de cántico, en una lengua que podía ser navajo o la consecuencia directa de que llevaba años sin pronunciar palabra y le faltaban, además, todos los dientes. Caleb le imitaba, añadiendo a la extraña canción su propio toque personal, un tenue aullido, el sonido de una cacatúa o el sisear de una serpiente… Vaya, parecía que aquellos dos formaban un estupendo dueto. Casi media hora duró el recital hasta que a Caleb lo venció por fin el sueño.


    Una cosa estaba clara, pensó Dylan. Charly Jackson podía ser un acosador o un grandísimo embustero. Pero Caleb confiaba en él. Y, ¿por qué no reconocerlo? También él. Aquella noche, fuera como fuera, Charly Jackson le estaba haciendo un trasplante a Nut con sus métodos que no había aprendido en ningún manual de medicina convencional. Y hasta parecía que iba a tener éxito.


    —Hicks, ¿qué opinas? ¿Crees que funcionará? —Se lo preguntó al oído algún tiempo después.


    Matilda no podía hablar. Se había quedado medio hipnotizada por el suave cántico de aquellos extraños amigos, entregados a la causa común de salvar una vida… de oso de peluche.


    —Creo que será mejor que nos llevemos a este Pavarotti a la cama —comentó Dylan y se inclinó junto a Charly para tomar al niño en sus brazos.


    Miró al anciano fijamente, preguntándose de qué galaxia lejana había venido aquel tipo llamado Charly Jackson. No lo sabía. Pero ojalá allí de donde venía, fabricasen más como él.


    —Gracias. —Matilda besó a Charly en la mejilla y siguió a Dylan escaleras arriba.


    Dylan arropó a Caleb bajo la colcha y encendió la lámpara que había junto a la cama. Abrió uno de los cajones inferiores del armario y cogió cuatro pares de calcetines gruesos. Fue metiendo uno dentro de otro y así sucesivamente, hasta formar una especie de morcilla alargada y blanda. Buscó con la mirada y se agachó para coger una de las zapatillas de Caleb, extrajo el cordón y, con él, hizo un nudo en un extremo de los calcetines. El resultado era una morcilla alargada y blanca con algo que, con mucha imaginación, parecía una cabeza.


    —Aquí tienes. El nuevo Nut. Al menos, hasta que sepamos si Charly logra resucitar al antiguo. —Se lo mostró a Matilda un momento antes de meterlo bajo la colcha y cubrirlo con la manita de Caleb—. Es blandito y suave. Con esta luz, Caleb no podrá distinguirlo si despierta de noche.


    Matilda había cerrado la puerta del armario y apoyó la espalda en ella. Abrió la boca para decir algo. Algo como… ¿dónde has estado metido todos estos años, Dylan McKenzie?


    No se lo dijo. El pulso le latía como loco mientras le observaba arropando amorosamente a aquel niño que no era nada suyo ni nada de ella y, sin embargo, era ya más de ellos dos que de la propia Charlenne. Charlenne, quien no había dudado en tragarse un bote entero de pastillas para quitarse de en medio.


    Por otro lado, tenían a Charly Jackson, capaz de resucitar al viejo y maltrecho Nut solo con el poder de su silencio y sus rotuladores comprados en cualquier supermercado. Y, por último, Dylan McKenzie… Cuidando de Caleb sin más, solo porque Caleb lo necesitaba y él estaba allí, dispuesto…


    Para rematarlo, Dylan acababa de darle un beso de buenas noches a Caleb… Definitivamente, él no sabía lo que hacía. No podía saber que un querubín alado y armado con arco, aparentemente inofensivo, acababa de clavar una de sus flechas mortales justo en el corazón de Matilda.


    —Buenas noches, Matilda Hicks. —Dylan la besó también en la frente. Sonrió al escuchar el suspiro de la mujer—. Tranquila, todo irá bien.


    —¿Puedes… puedes hacer eso de nuevo? —preguntó Matilda en un susurro.


    —¿Hacer qué? —Dylan arqueó las cejas.


    —Lo de besarme en la frente y todo eso… ¿puedes repetirlo?


    Ella misma no se creía capaz de pedirle aquello. Pero lo estaba haciendo. Tal vez porque sentía curiosidad por saber si era cierto que había algo de magia en los besos. Cerró los ojos y sintió el cálido aliento de Dylan en la frente. Sus labios permanecieron allí unos segundos, no había prisa…


    La boca de Dylan descendió con lentitud, recorriendo con suavidad la línea de la nariz de Matilda, las mejillas y las comisuras de los labios de ella entreabiertos. Finalmente, la boca de Dylan se posó sobre la de Matilda y se quedó allí, húmeda y palpitante… No hubo más. Tan solo se quedó. Y Matilda dejó que se quedara. Y cuando él apartó los labios, no pudo explicar lo que había sucedido.


    Dylan ya estaba en la puerta y le decía adiós con la mirada. Pero Matilda sentía que sus labios seguían sobre ella. ¿Cómo era aquella historia que le había contado sobre los besos que unían a las personas? Seguro que se la había inventado… Pero seguía sugestionada con la idea.


    ***


    Dylan abrió los ojos en cuanto sintió el ligero puntapié en la pierna que le colgaba fuera del colchón. Entreabrió los párpados y reconoció la cara de su hermano, tan parecida a la de Tyler que solo se diferenciaban porque Cameron se había dejado crecer más la barba y ahora parecía un poco menos joven.


    —Joder, Cam… Yo también me alegro de verte. —Levantó la mano en el aire como saludo.


    —No me vengas con esas. Son las nueve de la mañana, ¿qué demonios haces todavía en la cama? Kitty y yo hemos perdido el culo para estar a tiempo en el cumpleaños de Isabel, ¿y tú sigues en la cama?


    —Has repetido lo de estar en la cama. Me estás mareando, Cam, ¿te importaría largarte? Ni te imaginas la noche que tuve. —Dylan se cubrió la cabeza con la almohada, pero Cameron se la arrebató, le golpeó la espalda con ella y, para presionar, se sentó en la cama. Dylan maldijo—. Está bien, majadero… Oye, mientras volabas hacia aquí, algunos hemos estado ocupados, ¿sabes?


    —Estoy al tanto, indio. ¿Qué sermón prefieres primero, el de qué diablos haces tonteando otra vez con Katie Burns o el de cómo se te ocurre prometerle al viejo Amos que con tu ayuda su chico ganaría una hebilla dorada?


    Vaya, se veía que Cameron no había cambiado nada después de pasar aquella temporada en el país del té. Seguía siendo un auténtico plomo, incapaz de quitarse el uniforme cuando estaba en casa.


    —Ya veo. Tus espías te han tenido informado —bromeó—. Pero te olvidas del sermón quién demonios es ese viejo llamado Charly Jackson y del sermón esa Matilda me gusta, pero seguro que la pifias y ella te da plantón.


    —No lo he olvidado, indio. Pero pensaba dejarlo para después del desayuno. —Cameron le lanzó a la cara los pantalones y la camiseta y Dylan se incorporó para vestirse—. Y tienes razón, me gusta Matilda. No en plan, me gusta, ya sabes. Quiero decir, no me gusta como me gusta Kitty ni nada de eso… Vale, espera… Si Kitty me oye, es capaz de arrancarme la lengua.


    Dylan sonrió.


    —Déjalo, Cam. Creo que entiendo lo que quieres decir.


    —Claro. Eres más listo de lo que aparentas. Pero no eres el más guapo de los tres —replicó con expresión maliciosa, tirándole el par de botas—. Ya nos hemos enterado de que vas alardeando por ahí. Tu amiga, la detective Hicks, lo ha confesado a cambio de huevos revueltos y tortitas con miel. Ya sabes que tengo mis propios métodos para sacar información a mis testigos.


    —Así que la has conocido. —Dylan se calzó las botas con rapidez—. ¿Y qué opinas?


    —Que tiene buen apetito. Ha repetido huevos y ha pedido otra ración de tortitas —bromeó Cam.


    —No seas payaso.


    —Ah, y, por cierto, ese oso… Nut. Está vivo. Al parecer, ese abuelo indio nuestro salido de la nada, tiene el don de devolver la vida a las cosas inanimadas que antes no la tenían… Y hay más, el tal Nut, ha recobrado los brazos. Ha dicho Amanda que amaneció, por arte de magia, con sus dos brazos cosidos al resto del cuerpo. Hum… ¿me he perdido algo más, indio?


    —No, creo que estás al día de todos los cotilleos —informó Dylan de buen humor.


    —¿Seguro? Porque cuando me fui, resulta que esto era una casa de locos y cuando vuelvo… En fin, que esto ya se ha elevado a la categoría oficial de manicomio.


    —Estoy de acuerdo —dijo Tyler desde la puerta.


    Cameron se colocó junto a Tyler. Los gemelos sonreían y torcían la boca hacia el mismo lado, algo que siempre lograba sacar de quicio a Dylan.


    —El que faltaba. —Dylan se plantó frente a ambos—. A ver, que yo me entere. ¿Esto va a ser un interrogatorio a la vieja usanza? ¿Poli malo y poli bueno? ¿Cuál de los dos me va a zurrar mientras el otro hace las preguntas?


    —No seas memo. —Cameron le echó un brazo por los hombros—. Solo queremos saber cómo piensas resolver las cosas.


    —¿A qué cosas te estás refiriendo exactamente, Cam? —preguntó Dylan.


    —Bueno, para empezar, cuéntame esa historia del chico Gallager. Y, si quieres, después podemos hablar de porqué el alcalde de Abilene acaba de presentarse en Mentone, se hospeda en el motel con sus dos guardaespaldas y ha exigido entrevistarse con Charly Jackson cuanto antes.


    Dylan los miró boquiabierto.


    —Y cuando acabes con eso, nos cuentas lo de esa detective a la que, por cierto, no le cae muy bien el alcalde —añadió Cameron—. Pero eso tendrá que ser más tarde. Porque Amanda ha jurado matarnos si estropeamos la fiesta de cumpleaños de Isabel.


    Dylan no contestó. Parecía que iban a tener un fin de semana ajetreado.


    —Vamos abajo, indio. —Cameron prácticamente lo empujó por las escaleras—. Kitty está deseando contarte lo de su nueva serie para la BBC. Parece que necesitan a un vaquero macizo con cara de idiota y eres perfecto para el papel.


    Dylan supo que su hermano solo bromeaba. Pero, aun así, ya estaba pensando una excusa por si su cuñada pretendía embaucarlo en alguna de sus locuras.


    ***


    Por suerte, nadie mató a nadie aquel día, y lo de su papel en la serie de Kitty era, efectivamente, una broma de Cameron. Isabel sopló su primera vela de cumpleaños y Caleb, tal y como había dicho Cameron, recuperó a Nut. Charly Jackson lo había logrado, había obrado el milagro. El pobre oso remendado parecía sacado de una película de terror, pero Caleb no se lo tuvo en cuenta. Estaba feliz de recuperar a su amigo. Y eso era lo que importaba.


    Matilda no decía nada. Pero se la comía la curiosidad mientras el alcalde Margani le estrechaba la mano apresuradamente y se encerraba en otra habitación con el abuelo.


    Charly Jackson había aceptado entrevistarse con él. La visita duró poco más de una hora. Dylan le había advertido al alcalde que el abuelo no había pronunciado una palabra desde que lo conocía. Pero a Margani no le importó. Dijo que tenían que hablar. Charly lo miró fijamente y asintió, acompañando a Margani y cerrando la puerta tras ambos como si los dos se adentrasen en un pantano cuyas aguas fangosas podían engullirlos en cualquier momento.


    Dylan se devanaba los sesos, preguntándose de qué tendrían que hablar aquellos dos. ¿Qué podían tener en común? Una cosa estaba clara, y eso Dylan lo había intuido desde el primero momento. Matilda también lo intuía. La manía de Charly de presentarse en cueros ante el alcalde y los extraños mensajes que le enviaba… Aquello tenía que significar algo. En algún momento del pasado de Margani, Charly Jackson había sido alguien. La pregunta era, ¿quién?


    —¿Por qué crees que ha venido? —Dylan le ofreció su mano a Matilda y ella la aceptó, encogiendo los hombros.


    Caleb caminaba junto a ellos, sosteniendo como si le fuera la vida en ello a su recién rescatado del Más Allá del mundo de los juguetes, Nut.


    —He tenido la tentación de decirle que se fuera por donde ha venido —confesó Dylan—. Pensé que nos debía una explicación antes de que le permitiéramos llegar hasta Charly.


    —Sin embargo, parece que Charly llevara años esperándole —observó Matilda—. ¿Te fijaste cómo lo miraba?


    —Sí. —Dylan la miró, confuso—. Como si lo conociera de toda la vida.


    —Es muy extraño… Margani es un cabrón sin escrúpulos. Pero había algo en sus ojos… No sabría decir qué era. ¿Admiración, tal vez?


    Dylan no contestó.


    —¿Sabías que Charly ha estado enviándole cartas a Margani desde Mentone?


    Matilda se detuvo en seco.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —le reprochó.


    —Yo tampoco lo sabía. Tyler me lo contó.


    —¿Y qué decían? Esas cartas.


    —Eso es lo curioso. No decían nada. Al menos, no la última. Solo había una palabra escrita: búho. Yo no logré encontrarle significado…


    —Pues parece que Margani sí —observó Matilda, reanudando el paso.


    Reconoció que sentía curiosidad por saber lo que se traía entre manos aquel hombre. Sin embargo, el interés del alcalde hacia Charly Jackson cada vez le importaba menos. Lo cierto era que le preocupaba más que no pudiera causarle problemas. Le había cogido cariño a Charly. A todos… Y ahora venía la parte en que engañaba a sí misma y se decía que lo que sentía por Dylan no era más que agradecimiento por su hospitalidad y por lo bien que congeniaba con Caleb.


    —Espero que Margani resuelva lo que haya venido a resolver y le deje en paz. Su presencia en este lugar es… no sé cómo explicarlo. Es como si lo ensuciara —dijo Matilda.


    Dylan estaba de acuerdo. Había algo frívolo y fuera de lugar en la visita del alcalde. No podía explicar qué era. Pero su presencia lo inquietaba. Temía que, después de su visita, Charly Jackson dejaría de ser un gran interrogante. Y temía que las respuestas que había estado buscando no iban a gustarle. Mientras paseaba junto a Matilda, le asaltaba el impulso de dar media vuelta, correr hasta la casa y sacar a patadas de allí a Joe Margani.


    —Sé lo que estás pensando. Quieres protegerle. Y tal vez protegerte a ti mismo. —Matilda presionó su mano.


    —¿Te he contado alguna vez la historia de los dos lobos? —Dylan trató de concentrarse en el paseo.


    —¿El tatuaje de tu espalda? —Matilda sonrió—. Sabes que he especulado mucho sobre eso. Estaba convencida de que te lo habían hecho durante una juerga.


    —Y fue así. —Dylan elevó su mano, arrastrando con ella la de Matilda. Se la llevó a los labios—. Pero existe una leyenda india…


    —Lo sé. Lo busqué en un libro después de verla en tu espalda. He hecho los deberes, McKenzie.


    Dylan se detuvo, se giró hacia ella y le sujetó la cara entre las manos.


    —Así que realmente te intereso, Hicks.


    Dylan pensó que era momento de hablarle de aquella otra leyenda, la de los besos mágicos que unían las almas. Estaba seguro de que ella también lo había sentido, aquel pinchazo en lo más hondo del corazón… Y no tenía nada que ver con lo bien que encajaba con su mobiliario, como diría Tyler.


    —Me marcho mañana —anunció ella de pronto, rompiendo el hechizo.


    —Y ahí está la chica metódica… Pinchando sin piedad el globo de mis ilusiones —ironizó Dylan. Sin embargo, no podía decir que su anuncio lo pillara desprevenido. Sabía que, tarde o temprano, habría un adiós. Solo que no esperaba que fuera tan pronto.


    —Charlenne me ha llamado. Quiere recuperar a su hijo —añadió Matilda en su defensa.


    —Me parece justo —admitió Dylan, guardándose para sí lo mucho que echaría de menos a aquella criatura extraña, y al mismo tiempo entrañable y especial—. Y supongo que mantienes la esperanza de recuperar tu empleo.


    —Es posible. De cualquier modo, sabías que estaba de paso —le recordó.


    —Así es. Y, además, tenías que vigilar a Charly. Ahora que el propio Margani ha decido ocuparse personalmente de Charly…


    —Tengo que volver —Matilda terminó la frase por él.


    —Eso ya lo has dicho.


    —Pero aún nos queda esta noche —dijo Matilda, bromeando a pesar de que la idea hacía que su pulso se acelerase.


    —Suena a título de una película. —Dylan se llevó una vez más la mano de ella hasta los labios—. Entonces, ¿tengo esta noche para convencerte?


    —¿Convencerme de qué?


    —De que debes quedarte. —Dylan lo dijo sin pensar, o tal vez porque lo había pensado mucho. Podía leer la confusión que se mezclaba con la excitación en los ojos de ella. Sintió pena por la lucha interna que se libraba en su interior y decidió ponérselo fácil—. Recuerda que aún no has visto mi colección de lunares.


    —Oye, McKenzie… Te lo advierto. Como recupere mi placa, voy a detenerte por insinuarte así —le golpeó con suavidad el hombro.


    Dylan atrapó su mano. La atrajo hacia él y bajó la cabeza para apoyar su frente en la de ella. Le susurró algo al oído y, después, se quedaron así un buen rato. Tan solo cerca el uno del otro, como si bailaran una melodía que nadie más podía escuchar.


    —Mat, tengo hambre. Es la hora de comer y tengo hambre. Nut también tiene hambre. Es la hora de comer.


    Dylan se apartó al escuchar la voz de Caleb a su espalda. Por un momento, se había olvidado de que el niño paseaba junto a ellos.


    —Claro que sí. Nut tiene hambre. ¿Qué crees que le apetece comer, Caleb? —Dylan le ofreció su mano y Caleb se asió a ella, meditando un poco su respuesta.


    —Me gusta el puré de patatas. Y las hamburguesas. A Nut también le gustan.


    —Pues conozco un sitio donde se sirven las mejores hamburguesas de todo Mentone, el Alba’s Grill. ¿Quién se apunta?

  


  
    Capítulo 18


    Matilda llevaba una hora en la cama, fingiendo que se dormía cuando jamás había estado más despejada. Miraba a un lado y veía que Caleb dormía plácidamente, abrazado a Nut. Su mirada vigilaba atentamente la luz que se filtraba bajo la puerta, indicando que seguía habiendo actividad en el pasillo a pesar de la hora. Por fin, la luz se debilitó. Se deslizó con sigilo de la cama para no despertar al niño y salió de la habitación, repitiéndose mentalmente lo que Dylan le había susurrado al oído.


    Recorrió descalza el pasillo a oscuras y tropezó con alguien que acababa de salir del lavabo.


    —Es la tercera puerta a la derecha —le informó Brooke, con toda naturalidad—. Buenas noches, Mat.


    Matilda creyó que se moría de vergüenza. Entonces supo lo que significaba la célebre frase pillada in fraganti. Por suerte, se iría por la mañana y se ahorraría la humillación de inventar alguna excusa poco convincente con Brooke.


    Siguiendo su consejo, trató de contar en la penumbra el número de puertas que Brooke le había indicado. Se detuvo y tocó suavemente con los nudillos.


    —¿Puedo ayudarte, Mat? —Tyler McKenzie le saludaba con expresión somnolienta, restregándose la coronilla.


    —¿Qué pasa, cariño?


    Matilda pudo escuchar la voz de Amanda desde el fondo de la habitación.


    —Nada, tranquila. Creo que Matilda busca la habitación de Dylan y se ha perdido —Tyler informó a su mujer, como si aquello fuera lo más normal del mundo.


    —Oh, entiendo… Es la tercera a la derecha, querida. Buenas noches.


    En ese caso, era aplicable la frase trágame tierra. «Y podría haber añadido: y por favor, no me escupas hasta que pasen cien años y se hayan olvidado de este bochornoso incidente» pensó Matilda, mientras avanzaba por aquel pasillo que parecía desordenar las puertas a propósito.


    Probó suerte de nuevo y, antes de que pudiera tocar en la nueva puerta, esta se abrió como si fuera el oráculo de la verdad y estuviera a punto de aparecer la maestra de las pitonisas. Pero no; en su lugar, apareció Kitty Barret, vestida solo con una camiseta de tiros minúscula y un tanga con la bandera de Gran Bretaña, el pelo enmarañado y unas esposas colgando de una de sus muñecas. Vaya, vaya… Sí que había dado de sí la fiesta de cumpleaños de Isabel. Recordó que había perdido la cuenta de los tequilas que Kitty Barret se había apostado con su marido, el sheriff. Pero parecía que no la habían tumbado después de todo.


    —Yo no he sido… todos mis papeles están en regla —murmuró Kitty medio en sueños, antes de cerrarle la puerta en las narices. Matilda abrió la boca para decir algo, pero entonces la puerta se abrió de nuevo y Kitty se frotó los ojos, aclarándose la visión y enfocando mejor a la otra mujer—. Ah, vaya… Perdona, te había confundido… Bueno, no importa… Es la tercera puerta a la derecha…


    Le cerró la puerta otra vez. Matilda suspiró. Mierda… ¿Acaso había resultado tan evidente durante la cena que tenía planeado acostarse con Dylan? Solo faltaba que el viejo Charly Jackson apareciera por allí y empezara a hablar por los codos y a cantar una canción que tendría por título tercera puerta a la derecha…


    Estaba a punto de rendirse y dar media vuelta cuando, de pronto, otra puerta se abrió a su paso y una mano, cuyo contacto reconoció enseguida, tiró de ella hasta meterla en la habitación.


    —¿Por qué has tardado tanto? —Por fin, la voz de Dylan le dijo que había dado con la puerta correcta.


    —¿Me lo preguntas en serio? Oye, empezaba a creer que este pasillo era el maldito Camarote de los Hermanos Marx. He saludado a toda tu familia camino de tu cuarto. Me sentía como una adolescente regresando tarde a casa después de su primera cita…


    Matilda escuchó la risa queda de él y se dejó envolver por aquellos brazos musculosos.


    —No refunfuñes, Hicks… Era fácil, te dije…


    —Como vuelva a escuchar a alguien más decirme eso de la tercera puerta a la derecha, lo mato… —amenazó ella, riendo también.


    —En ese caso, no lo diré… Pero era fácil —insistió Dylan de buen humor, arrastrándola contra su pecho desnudo hasta la cama.


    —Cállate —ordenó ella, cayendo sobre él y buscándole la boca sin más preámbulos.


    Dylan dejó que ella tomara la iniciativa, que pensara que llevaría el control. Dejó que enredara la lengua con la suya mientras se colocaba a horcajadas sobre él. Se sintió un poco mareado con la intensidad de su beso… Joder, Hicks, ¿dónde había aprendido a besar así? ¿En la Academia de Policía?


    Matilda apartó los labios cuando ya no le quedaba aliento. Notaba la piel ardiente de él en contacto con la suya. Ambos llevaban solo la ropa interior y una camiseta de algodón. Matilda se sacó la suya por la cabeza y Dylan la imitó con un movimiento rápido. La lanzó al suelo y la de Matilda corrió la misma suerte.


    —Por fin voy a comprobar si es cierto lo de esos lunares.


    Ella bromeaba, pero Dylan casi había sufrido un infarto al escucharla.


    Sin pensarlo, Matilda alargó el brazo hasta el lateral de la cama y encendió una luz que iluminaba tenuemente sus cuerpos. Fue deslizando la punta de la nariz desde el centro del pecho masculino, en un lento recorrido por las costillas y el abdomen prieto. Se detuvo en el ombligo y metió su lengua en el interior, dibujó con la punta la forma circular y después avanzó hacia el elástico de los calzoncillos. Decidió detenerse allí un tiempo, se apoyó con los brazos sobre su cintura y le miró desde aquella posición que podría provocar una catástrofe en el equilibrio emocional de cualquiera.


    Matilda arqueó una ceja y recorrió con su dedo índice los lunares de color chocolate que, efectivamente, rodeaban el ombligo de Dylan. Si los unía todos con su dedo, casi podía formar la estrella de cinco puntas del escudo de Texas. Así que Dylan no había mentido… ¿Qué más había por descubrir en aquel cuerpo que estaba hecho para que alguien como ella perdiese completamente el control por una vez? Se hacía aquella pregunta cuando Dylan la tomó por sorpresa y la hizo girar sobre él, quedando atrapada bajo su peso sobre el colchón.


    Dylan se apoyó en un codo para contemplarla. Su mano libre acarició el contorno de su cara, despejado gracias al corte de pelo que ella llevaba; después, la línea de su garganta… Siguió su camino, sin prisas, por el valle que discurría entre los senos pequeños y firmes. Su mano se detuvo en aquella cicatriz de un tono diferente al resto de la piel y que se extendía desde el costado hasta donde nacía su pubis, oculto tras las bragas de color melocotón.


    —¿Un accidente? —preguntó Dylan, aunque intuía que no.


    Como respuesta, Matilda intentó cubrirse con la sábana, pero Dylan se lo impidió, sujetándole la mano por encima de la cabeza.


    —Sí, podemos decir que sí… —Ella hablaba en un susurro—. Digamos que, por accidente, un tipo a quien intenté detener me alojó un par de balas antes de que yo lo tumbase…


    —Esa es mi chica. —Dylan posó sus labios suavemente sobre la cicatriz y, al instante, ella le señaló otra, esa vez más pequeña en su costado derecho. Dylan saboreó también aquella porción de piel—. ¿Otro de tus admiradores? Vaya, Hicks, voy a ponerme celoso…


    —Este... me clavó una navaja de siete centímetros… tuve suerte de que no perforase el pulmón —jadeó Matilda, sintiendo el cosquilleo de su aliento mientras la lengua de Dylan subía y se detenía en uno de sus senos.


    Dylan atrapó el pezón inflamado entre sus labios y jugueteó con él, mordisqueándolo suavemente, mientras con la mano acariciaba el otro pezón, pellizcándolo ligeramente entre el pulgar y el índice.


    —Así que eres una chica dura…


    —Muy dura…


    —En ese caso… Tendré que enseñarte algo que también está muy duro ahora mismo. —Dylan tomó la mano de Matilda y la llevó hasta su ingle.


    La mano de ella se cerró sobre el pene de Dylan, sintiendo cómo latía y crecía bajo su palma cada vez que ella lo frotaba hacia arriba y hacia abajo.


    Dylan decidió liberar uno de sus senos y le buscó el pubis, pero la tela de las bragas lo impedía, así que tiró de un extremo y partió el elástico, lanzando la prenda minúscula sobre su cabeza sin importarle dónde caía. Le buscó el clítoris con los dedos y lo encontró húmedo y caliente. Lo frotó con la yema del dedo corazón mientras continuaba mordisqueando un pezón inflamado y rosáceo. Lo succionó una y otra vez, sin aflojar el ritmo, frotando el pubis e introduciendo de manera intermitente una parte del dedo en la vagina ardiente que se cerraba con pequeños espasmos sobre él.


    —Dylan… —jadeó ella, a punto de perder el control y, al mismo tiempo, aumentando el rítmico movimiento de su mano en el miembro de Dylan.


    —Tranquila… Te lo voy a dar… Espera un poco…


    Pero Matilda ya no podía esperar, le tiró del pelo y lo obligó a colocarse entre sus piernas. Dylan encajaba a la perfección, enseguida encontró el camino y se enterró en ella, penetrándola hasta el fondo desde la primera embestida.


    Matilda le rodeó la cintura con las piernas y se apoyó sobre los codos para erguirse bajo el cuerpo de Dylan.


    Él la sujetó por las caderas y aprovechó la postura elevada de ella para inclinar la cabeza y siguió succionando sus pezones mientras la penetraba y salía de ella… una vez, dos, diez… Perdió la cuenta. Intentaba controlar cada movimiento para no precipitarse, pero el pulso le latía a mil por hora. Quería correrse desde el minuto uno, y al mismo tiempo, quería prolongarlo cuanto pudiera. Porque ella era deliciosa y quería saborearla un millón de veces… Al diablo, no quería pensar en ello. No quería pensar en nada. Solo quería estallar dentro de ella y derretirse como mantequilla…


    Matilda cruzó los pies por encima del trasero de Dylan, intensificando así la penetración. Se movió hacia arriba y hacia abajo y le buscó la boca cuando llegó el orgasmo y los espasmos la invadieron por completo. Sintió el calor de él invadiendo también cada rincón de su intimidad y cómo su pene latía desenfrenado en su interior buscando su propia liberación.


    Dylan se dio la vuelta y la colocó encima, dejando que los últimos estremecimientos del orgasmo la dejaran agotada sobre su pecho. La besó y la encerró entre sus brazos para evitar que huyera con rapidez. Le adivinaba las intenciones…


    —Por favor, no te vayas… —pidió con voz ronca, los labios apretados contra la boca de Matilda, contra su corazón y su alma, en realidad, aunque ella aún no lo sabía.


    —No me voy… —murmuró Matilda intentando recuperar el aliento.


    —Mentirosa…


    —No me voy… Aún no.


    Dylan suspiró. La miró a los ojos y le pareció que eran más verdes que nunca. Se preguntó si ella sentiría lo mismo. Aquellas mariposas en el estómago, aquella extraña comezón en el pecho… La besó de nuevo, quedándose en su boca entreabierta...Temía que, si Matilda se movía en aquel instante, podría arrastrarle hasta el interior de sí misma, quizá con la cuerda invisible en la que ella no creía… La que unía a las personas, la de los besos mágicos…


    No se lo contó. No le contó que creía que ella le había llegado al alma. Matilda le ganaba a cínica. Seguro que aquello le hacía mucha gracia...


    ***


    Había decidido que necesitaba tomar el aire después de despedirse de Matilda y Caleb. Ella se había mostrado un tanto distante aquel día y Dylan se había sentido un poco utilizado. Era cierto que no se habían hecho promesas ni nada por el estilo. Pero estaba profundamente tocado. Tocado y hundido, para ser exactos.


    Tal vez por ello se había dejado caer por Arlington. Como se sentía miserable, había ido al único lugar donde podía desquitarse algo. Con suerte, Jamie no se clasificaba y los gorilas de Amos Gallager intentaban darle una paliza… Eso sí que era un pensamiento miserable. Tendría que desear que le fuera bien al muchacho.


    De cualquier forma, ya había llegado tarde para la primera ronda. Y, ¿cómo decía aquel refrán? Cuidado con lo que deseas… Los chicos de la organización le habían dicho que Jamie había sido derribado en la primera vuelta por un bronco de quinientos kilos llamado Desolación. Le habían faltado solo dos décimas para los ocho segundos… Pero, en aquellas pruebas, dos décimas eran más que suficientes. Descalificado. Maldita sea. El chico merecía pasar.


    Se dijo que tenía que haber estado allí. Para darle quizá algún último consejo. Tal vez para animarlo antes de que la puerta del bronco se abriera y tuviera que enfrentarse a aquel bicho con nombre de novela de Stephen King.


    Bueno, en ese momento ya no tenía sentido lamentarse. Por descontado, a Amos le iba a importar una mierda si se ponía sentimental. Concluyó que lo mejor era emborracharse en aquella taquería, La Potosina, muy cerca del estadio AT&T de los Dallas Cowboys, donde se celebraban las pruebas de clasificación para el rodeo estatal de Texas.


    —¿Ya te has enterado?


    La voz pastosa de Katie le sacó de sus cavilaciones.


    —Sírvame lo mismo que a él —pidió ella, y el camarero se apresuró a prepararle un Tequila en vaso de tubo, a lo grande...


    Dylan ladeó el rostro para mirarla. Parecía triste. No decepcionada, ni enfadada. Solo triste.


    —Si has venido a reprocharme que tu chico ha perdido, tendrás que ponerte a la cola. —Dylan señaló dos puestos más a la izquierda en la barra del bar, donde dos tipos con cicatrices y pelo rapado fingían estar a lo suyo—. Ellos creen que van de incógnito. Piensan darme una paliza justo cuando salga a buscar mi camioneta al aparcamiento.


    —¿Y vas a permitirlo? —preguntó Katie con una sonrisa.


    —Claro que no. Pero les hago creer que sí. Por eso estoy bebiendo.


    —Ya veo, quieres meterte en una pelea porque te sientes culpable por lo de Jamie —observó ella—. No deberías. Jamie no está enfadado contigo.


    —Vaya, eso sí que es una novedad.


    —No seas idiota. Jamie ha cambiado estos días. Parece que has sido una buena influencia para él.


    —Mira… Katie, voy a preguntártelo directamente, ya que espero no volver a verte más y no quiero irme a la tumba con la duda… —Dylan la miró directamente a los ojos azules, ocultos bajo la espesa máscara de pestañas efecto postizas—. ¿Jamie es hijo mío?


    Katie se mordió los labios. No esperaba que fuera tan al grano, aunque reconocía que había hecho lo posible para sembrar en Dylan la sospecha. Estuvo tentada a mentirle, solo para atormentarle durante unos meses y ver si inclinaba un poco su favor hacia ella. Pero no valía la pena. Dylan ya no estaba a su alcance y Katie lo había comprendido, tal vez desde aquel día en que lo había espiado en su rancho, en compañía de aquella mujer y del niño rarito que viajaba con ella.


    —No —respondió ella con voz firme.


    —Gracias.


    Dylan se sintió aliviado. No era culpa de Jamie, en realidad. Aquel chico bastante tenía con sobrevivir a sí mismo. Era solo que no estaba preparado para asumir la paternidad veinte años después, ni a compartir custodia con la muy, muy complaciente Katie Burns.


    —¿Porque no sea tu hijo? —preguntó Katie, ocultando las lágrimas. Dylan seguía afectándola y mucho. Pero había que pasar página.


    —Por decirme la verdad —la corrigió Dylan.


    —¿Y qué podría ganar mintiendo? Ya no estamos hechos el uno para el otro, Dylan. Nuestro tiempo pasó —reconoció ella con un deje de melancolía—. Pero, aunque no sea hijo tuyo, ese chico se parece más a ti que al propio Amos. Ojalá lo entendieras… Pero Jamie… Nunca ha tenido un padre de verdad, ¿sabes? Ya conoces a Amos, ya has visto cómo corrompe todo lo que toca…


    Dylan no supo si se refería a ella misma o a otra persona. Lo cierto era que ella podría ser un buen ejemplo de lo que decía. Salvo por un pequeño detalle que Katie olvidaba: que ella sola había tomado su decisión. Sin embargo, Jamie no había tenido elección.


    A Dylan le había tomado algún tiempo comprenderlo. Pero, por suerte, no tenía alma de mártir y no estaba dispuesto a cargar con los pecados ajenos solo para aliviar la conciencia de Katie.


    —Bueno, solo quería que supieras que Jamie te admira. Y no importa si no se clasifica este año. Lo hará el próximo, o el siguiente… Con tu ayuda, si quieres.


    Katie se bebió su tequila de un trago y se bajó de su taburete, dispuesta a marcharse. Dylan la detuvo un momento. Extendió su mano y ella le presionó los dedos levemente.


    —Ha sido un placer volver a verte, Dylan.


    —Lo mismo digo, Katie. —Le soltó la mano y ella sonrió, alejándose con sus tacones de vértigo hacia la salida del local.


    Dylan pidió otro tequila, pero cuando el camarero lo puso en la barra, alguien se lo quitó de las manos. Dylan creyó que los matones de Amos se impacientaban y querían sacudirle allí mismo. Volvió la cabeza a un lado y al otro y chasqueó la lengua con expresión de fastidio.


    —No me jodas… ¿Qué hacen ustedes dos aquí? —increpó a sus hermanos—. Esperaba encontrarme a los gemelos Gallager, no a los gemelos Mackenzie.


    —Vamos a casa, Romeo. —Cameron se negó a devolverle el vaso.


    —Todavía no. Verás, Cam, es que tengo una cita con esos dos de ahí y… ya sabes, no me gusta defraudar a mis admiradores —bromeó Dylan, señalando a los matones.


    —Ni lo sueñes, indio. No vamos a pelearnos aquí —dijo Tyler con tono muy serio—. Nos vamos a casa.


    —Ty, no seas aguafiestas.


    —Mira, Dylan. Las chicas están preocupadas por ti. Y, además, tenemos mucho trabajo.


    Dylan miró a Tyler con expresión interrogante.


    —Parece que el viejo Amos ha dado por bueno el trato —informó Cameron, encogiendo los hombros—. Aunque haya enviado a esos dos a darte una paliza, cumplirá su palabra. Se ve que la paliza te la has ganado por tontear con Katie. No tiene nada que ver con que Jamie no se haya clasificado.


    —¿Qué dices? —Dylan se incorporó en el asiento, completamente despejado.


    —Lo que oyes. Los socios de Amos quieren que tengamos cincuenta ejemplares listos para cargar la próxima semana. Nuestros Cuartos de Milla se van de vacaciones a Europa, ¿qué te parece? —Tyler no podía disimular la expresión satisfecha de su cara.


    —Qué cabrón… Así que no quiere matarme porque su chico perdiera… —Dylan hablaba consigo mismo.


    —Se ve que no, indio. Aunque te lo mereces por meterte en estos líos. —Cameron le palmeó la espalda—. Amos es un cabrón, eso es cierto. Pero es capaz de oler un buen negocio. Así que di adiós a tus admiradores.


    Dylan los saludó desde la barra y los tipos miraron a los tres hermanos, como si valorasen las posibilidades que tenían de salir airosos si empezaban una pela. Después de un tenso encuentro de miradas, los tipos lanzaron unos dólares a la camarera y se esfumaron del local.


    —¿Te has fijado en mi poder de persuasión? No ha hecho falta ni que les enseñes tu placa, Cam —se burló Dylan, ganándose un pescozón de su hermano.


    —No hagas que me arrepienta. Me siento tentado a sentarme ahí afuera a ver cómo esos dos te zurran —advirtió Cam, añadiendo con tono malicioso—: Y, por cierto, ¿has aprovechado la ocasión para arrastrarte como un gusano con esa detective?


    Dylan lo miró con rencor.


    —No metas el dedo en la llaga, ¿vale?


    —No lo hace, idiota. Todos pensamos que serías un grandísimo imbécil si no vas a por ella.


    Tyler confirmó sus sospechas. Al parecer, la maquinaria del amor de los McKenzie había vuelto a ponerse en marcha para que él, el único que aún conservaba la libertad, encontrase a su media naranja.


    —Ya te dije que ella tenía su vida —le recordó Dylan, caminando hacia su camioneta y comprobando que Tyler había aparcado la suya justo al lado.


    —Todos tenemos una vida, indio. La cuestión es con quién estamos dispuestos a compartirla.


    Dylan no pudo evitar lanzar una carcajada ante lo profundo del mensaje de Tyler.


    —Mierda, Ty… Tu mujer te ha contagiado ¿Y qué será lo próximo? ¿Tomar el té de las cinco en Harmony Rock? —lo pinchó, viendo cómo Tyler apretaba los labios.


    —Lo próximo será que voy a borrarte esa sonrisita de listillo como vuelvas a cachondearte de mí —lo amenazó, obligándolo a subir en su camioneta, en el asiento del copiloto—. Como has bebido, Cameron llevará tu camioneta a casa. Tenemos que llevarte de una pieza. Brooke ha dicho que quiere desmembrarte ella misma.


    —Joder… Empiezo a estar harto de que, por un motivo u otro, alguien quiera desencajarme la mandíbula. —Dylan se recostó en el asiento.


    Cameron asomó la cabeza por la ventanilla, divertido.


    —Echa un sueñecito, indio. Tenemos una sorpresa para ti y te vas a quedar de una pieza. Será mejor que estés bien despierto.


    Dylan cerró los ojos y se relajó, mientras Tyler conducía de regreso a casa.

  


  
    Capítulo 19


    Fiona observó cómo Jamie aparcaba cuidadosamente su Cabriolet muy cerca de la puerta. Se balanceó en la mecedora del porche y lo saludó, elevando hacia él su copa y mirándolo por encima del borde de cristal.


    —Vengo en son de paz —dijo el muchacho, viendo por primera vez a aquella mujer.


    Le pareció que la recordaba mucho más vieja y marchita. Pero puede que su recuerdo estuviera condicionado por los años que llevaba escuchando a Katie hablar mal de Fiona.


    — Qué quieres? Ya te dije una vez que aquí no eres bien recibido —advirtió ella sin levantarse de la mecedora.


    —Lo sé. Pero he venido solo.


    —Ya veo… ¿Esa zorrita te envía a parlamentar? —se burló ella, aunque su expresión se suavizó al ver que el chico no contestaba—. Me enteré de que te han enviado a casa sin tu hebilla. Parece que no sirvió de nada que te molieras los huesos practicando.


    —Así es. ¿Contenta? Soy un perdedor. Supongo que eso te hace muy feliz —respondió Jamie, sentándose en la mecedora que estaba junto a ella.


    Fiona sirvió otra copa y la extendió hacia él. Examinó con detenimiento las facciones del chico. Se parecía mucho a Katie. El mismo cabello rubio, los ojos claros y la piel salpicada de aquellas pequitas que habían sido la perdición de Amos… Pero no estaba siendo justa del todo. En el fondo, siempre había sabido que Katie Burns solo había sido otra víctima más de aquel viejo zorro. Katie Burns podía haber sido cualquier chica desesperada que necesitara un hogar y a quien Amos pudiera comprar algunas comodidades. Pero le había tocado a ella. Mala suerte. La cuestión era, ¿debía Jamie pagar el pato?


    Fiona suspiró. Estaba cansada. De beber sola en el porche. De alimentar a una docena de gatos egoístas que apenas permitían que los acariciase a cambio de una vida de lujo y latas de Whiskas. De que sus dos hijos fueran un par de idiotas sin corazón que vivían en la ciudad y gastaban hasta el último centavo que Amos les asignaba como una limosna, en juergas y mujeres.


    Estaba cansada de sentirse decepcionada. Y de odiar. Al fin y al cabo, aquel chico no tenía la culpa de nada. Siguió mirándolo con fijeza, preguntándose qué habría sido de Jamie si en lugar de nacer del vientre de la joven, hermosa y traidora Katie Burns, hubiera nacido del suyo. ¿Habría sido distinto para él? Lo dudaba. Amos Gallager era un cerdo y nada podía cambiar eso.


    —Bueno, no tengo todo el día —mintió Fiona. El alcohol y los años la volvían una sentimental y no quería que Jamie se diera cuenta—. ¿Qué quieres?


    —Busco trabajo.


    Los ojos de Fiona se abrieron como platos. Tal vez había escuchado mal. O puede que hubiera bebido más de la cuenta. Pero no eran más de las once y, a esa hora, su nivel de alcohol en sangre no podía estar provocándole alucinaciones.


    —¿Aquí, en mi casa? —preguntó Fiona para asegurarse de que no había perdido el oído o la razón., o ambas cosas a la vez—. Me tomas el pelo, ¿verdad, chico?


    Jamie negó con la cabeza.


    —Mira… Puedo probar suerte con los McKenzie. Dylan dijo que necesitaban otro par de manos. Pero lo he estado pensando, ¿sabes? —La apuntó con su copa y, por primera vez, ya no había nada de hostilidad en su mirada—. No quiero que me regalen nada. No quiero deber favores… Ese maldito indio, ese McKenzie, tenía razón. Puedo hacerlo. Puedo ganarme el respeto.


    —¿El respeto de Amos? —inquirió ella, intrigada por las palabras del chico. Se dijo que le escucharía antes de mandarlo a paseo.


    —¿Quién ha hablado de Amos? El mío, Fiona. Y puede que el tuyo. Y, con el tiempo, tal vez el de todo Mentone.


    —Espera un momento… ¿Estás hablando en serio? ¿Quieres trabajar para mí?


    Jamie asintió.


    —¿Y por qué piensas que voy a aceptar semejante tontería? —Sin embargo, Fiona le sirvió más licor e hizo chocar su copa contra la del chico.


    —Para demostrarle a Amos que no puede ganar. Que no somos sus putas marionetas. ¿No lo ves, Fiona? —La expresión de Jamie había adquirido de pronto cierta madurez. Una madurez que nunca le había visto mientras derrapaba sus ruedas en mitad de la noche frente a su casa solo para fastidiarla—. Mientras sigamos odiándonos, Amos habrá ganado. Somos peones en su tablero de ajedrez. Ese viejo nos ha movido a su antojo durante años. A ti, a tus chicos, a Katie, a mí… Pero él no es nuestro dueño, ¿sabes? Somos mayorcitos. Podemos decidir qué mierda hacemos con nuestra vida. Y podemos hacerlo incluso utilizando sus propias armas. Imagina la cara que pondría cuando se diera cuenta de que todo aquello que intentó dividir, se une en su contra.


    Fiona lanzó un silbido, divertida. Después rio a carcajadas.


    —Chico… Con ese pico podrías ir para político, ¿lo sabías? Yo te votaría —aseguró, reconociendo que hacía tiempo que no se reía tanto.


    —Entonces, ¿qué me dices, Fiona? ¿Aceptas? —insistió Jamie, dedicándole una amplia y sincera sonrisa.


    —Sería una especie de venganza, eso es cierto. Pero tendría que verte la jeta todos los días. Y no estoy segura de estar preparada para eso —reconoció, encendiendo un cigarrillo y echándole el humo en la cara—. Además, ¿qué piensas hacer?


    —Tienes muchos caballos. Se me dan bien. Y puedo aprender más. Podríamos asociarnos con los McKenzie más adelante, o crear nuestra propia marca.


    Fiona arrugó la nariz. Vaya, el chico tenía voluntad. Parecía un visionario a quien solo le faltara un empujoncito y algo de pasta, y tal vez podría llegar a convertirse en un tipo honrado. La cuestión era, ¿estaba preparada para eso?


    Lo pensó un momento. Al Diablo… Si solo le quedaban unos años de vida, ¿qué mejor manera de aprovecharlos que viendo cómo a Amos se lo llevaban los demonios cuando descubriera lo mal que habían salido sus planes? La idea de Jamie le gustaba cada vez más. En un impulso, le tendió la mano. El muchacho la estrechó enseguida. Y Fiona no pudo evitar pensar que, en el fondo de aquellos ojos, los ojos de Katie, había un buen chico después de todo.


    —Bienvenido, socio.


    ***


    —Como no cumpliste tu promesa, aquí me tienes.


    Matilda observó a su padre. Allí, plantado en su puerta, parecía más viejo. Y cansado.


    Elevó una ceja, preguntándose a cuál de las promesas incumplidas se refería. Tenía la sensación de que llevaba tanto tiempo defraudándolo, que era imposible adivinar qué disculpa venía a buscar primero.


    —Dijiste que irías a verme a tu vuelta. —Él le facilitó las cosas—. Pero no fuiste a Denver.


    Matilda abrió del todo la puerta y lo invitó a entrar.


    Caleb estaba en pijama, sentado en el sofá, acompañado de su inseparable y aún convaleciente Nut. Estaba viendo El Rey León por yanomeacuerdo vez. Era su película favorita y cada vez se quedaba enfrascado en ella como si fuera la primera.


    Su padre pasó junto al niño y le revolvió el cabello. Siempre lo hacía cuando lo veía. Y Caleb siempre respondía del mismo modo. Lo miraba con sus ojos huidizos y torcía los labios en una mueca que era su forma de saludarle y decirle que se alegraba de verle, aunque sin demasiado entusiasmo. Era su forma de decirle, «ey, me caes bien, pero no te tomes tantas libertades». Para Caleb, su espacio vital era sagrado y, a menudo, su padre lo invadía en un arranque de buenas intenciones que no entendían lo que era el Asperger.


    —¿Te apetece tomar algo? —le preguntó con amabilidad, aunque un poco fastidiada porque pensaba que aquella noche sería la última con Caleb y, egoístamente, no quería compartirle con nadie.


    —Lo mismo que tú está bien.


    —Cerveza, entonces. —Matilda fue a la cocina y se quedó allí unos minutos.


    La visita de su padre la había pillado por sorpresa. Se alegraba de verlo, pero no le apetecía verse sometida al tercer grado aquel día. Se entretuvo más tiempo poniendo al microondas unas palomitas, y el sonido de estas al estallar la sacó de sus cavilaciones. Vació la bolsa en un recipiente de plástico y se lo echó en un brazo mientras sujetaba con el otro las bebidas.


    —Pensé que ibas a devolver al chico con su madre —dijo su padre cuando la vio regresar. Se había sentado junto a Caleb y lo observaba con expresión de ternura.


    —No es un paquete —replicó Matilda, molesta en realidad consigo misma. Le dio a Caleb el cubo de palomitas y el niño recibió el regalo con alegría.


    —Gracias, Matilda. A Nut le encantan las palomitas.


    Matilda le guiñó un ojo y extendió la mano hacia Caleb. Él acercó al osito su oído y asintió, colocó en la palma de la mano de Matilda tres hermosas palomitas blancas y sonrió.


    —Nut dice que tenemos que compartirlas contigo. Dice que eres muy guapa y buena —comentó con orgullo.


    —Vaya, sí que está hablador Nut esta noche. —Matilda comió unas cuantas, reprimiendo cualquier otro comentario mordaz hacia su padre.


    Sabía que sus palabras no eran malintencionadas. Simplemente, era un hecho que Caleb volvería con Charlenne. Era su madre. Era lo natural. Sin embargo, no le estaba resultando fácil encajar la despedida. Seguía temiendo que Charlenne sucumbiera de nuevo a la tentación de dar por zanjada su sacrificada existencia. La aterrorizaba pensar que, un día, Caleb terminase de ver su película y quisiera tomar su cena y, tal vez, encontrara a su madre durmiendo el sueño eterno después de agenciarse otro tubo de pastillas. La idea la torturaba a medida que se acercaba la hora de entregárselo.


    —Sé que no es un paquete —añadió su padre, mirándola fijamente cuando ella se sentó frente a los dos—. Pero no es tu hijo.


    —Soy muy consciente —dijo Matilda con cierto resquemor.


    —Tú elegiste eso, Matilda. Elegiste colgarte tu placa y recorrer las calles para dar su merecido a los malos, ¿recuerdas?


    Matilda chasqueó la lengua.


    —No me lo puedo creer… ¿De verdad has venido a esto? ¿A restregarme por la cara que estoy hecha polvo porque quiero a Caleb y voy a echarlo de menos?


    Su padre negó con la cabeza, apoyando la espalda detrás, estirando las piernas y cruzando los brazos sobre el pecho.


    —No, no he venido a eso, hija. Pero me alegra que mi presencia te haga sacarlo fuera.


    Ella le miró sin comprender.


    —Lo que sientes —aclaró él—. Hacía mucho tiempo que no hablabas de tus sentimientos conmigo.


    —¿En serio? Pues gracias. Gracias, papá, por convertirte en mi terapeuta. Te diré lo que siento… Estoy triste. Y preocupada. Quisiera estar segura de que hago lo correcto y de que Caleb estará bien. Pero no hay garantías, ¿sabes? Solo sé que mañana a las ocho, Charlenne vendrá a por Caleb y él volverá a su rutina, y yo a la mía… Y miraré el teléfono cada cuarto de hora por si a Charlenne le puede la debilidad y Caleb me necesita de nuevo.


    —Sé que lo harás, Mat. Charlenne tiene mucha suerte. Ni en un millón de años encontraría a una amiga más leal que tú. —Se inclinó y alargó la mano hasta que cubrió la de Matilda con la suya.


    Matilda sacudió la cabeza, confusa. ¿Qué trataba de decirle su padre?


    —Lo has hecho bien, hija. —Él le facilitó las cosas con su afirmación.


    —¿Con Caleb?


    —Con todo —la corrigió, sorprendiéndola de nuevo—. Yo estaba equivocado, Mat. Y enfadado… No contigo… con el mundo, en realidad. Después de lo de tu madre… En fin, yo… Quería estar ahí para ti y aconsejarte y evitar que te sintieras triste y sola… Pero creo que no supe cómo, porque en el fondo… Soy solo un hombre, Mat. Y un padre… de esos que juzgan y no escuchan y, cuando pasan los años… pues se arrepienten de no estar a la altura y sienten que su hija lo esté pasando mal. Pero es demasiado tarde para decirle lo mucho que la quieres y lo orgulloso que estás de ella. Demasiado tarde para pedirle perdón por los silencios y por los reproches…


    Matilda apretó su mano.


    —Nunca es demasiado tarde, papá —dijo en un murmullo, abandonando su asiento y ocupando el brazo del sofá, muy cerca de su padre. Le pasó el brazo por los hombros y, en un impulso que le recordó su niñez, lo besó en la mejilla.


    —Eres una buena chica, Matilda. —Él le acarició la cara con ternura.


    —Y tú un buen padre, papá… Pero sigues siendo un cabezota. No me engañas… Sé que quieres convencerme de que vuelva a Denver contigo. —Matilda lo conocía lo bastante para saber que era así. Él quería recuperar el tiempo perdido. También ella… Pero tendría que ser poco a poco. En ese momento, su mente no viajaba precisamente en aquella dirección. Aún tenía pendiente una despedida y quizá, por qué no, un reencuentro.


    —Me lo temía —reconoció él con una sonrisa—. Puede que sea un viejo poli a punto de jubilarse, pero sigo teniendo mi intuición, Mat.


    —¿Y qué te dice ahora?


    —Me dice que ese brillo que tienes en los ojos no es solo por lo que has compartido con este chico.


    Caleb pareció darse por aludido. Los miró a ambos y sonrió, mostrando a Nut con orgullo.


    —El abuelo Charly le hizo a Nut un trasplante —dijo Caleb, regresando de inmediato al interesante argumento de aquella película que se sabía de memoria y que, igualmente, lo mantenía atrapado a la pantalla.


    Su padre la miró con el ceño fruncido.


    —Es una larga historia.


    —Tengo mucho tiempo, Mat. Esperaba que me invitaras a pasar la noche contigo y no conducir de vuelta a Denver. —Él se quitó los zapatos para estar más cómodo.


    —¿Qué más te dice tu intuición? —preguntó Matilda, un tanto divertida por la compañía.


    Un viejo poli silencioso que de repente quería hablar por los codos y un niño cuyo mejor amigo era un oso que parecía resucitado del cementerio de mascotas de aquella película de terror.


    —Que has conocido a alguien. Y que ese es el verdadero motivo por el que no irás a Denver conmigo.


    Matilda ahogó una risita. Qué grandísimo mentiroso era.


    —No me lo trago, papá. Tendrás que inventarte algo más convincente que lo de tu intuición.


    —Está bien… Lo confieso. —Él también se reía.


    Matilda pensó que era una agradable sensación estar allí, junto a aquel hombre que había sido un extraño durante los últimos años, compartiendo una cerveza y las palomitas que, por camaradería, Nut el resucitado quería compartir con ellos. Pensó que era bueno recuperarle y poder hablar con él de aquel modo distendido y cordial. Después de todo, tenía que haber algo de cierto en aquella historia de los besos mágicos. Porque, al besar la áspera mejilla de su padre, se había sentido tan feliz como cuando era niña y le pedía que le contara si había atrapado a algún hombre malo aquel día. Definitivamente, la historia tenía que ser verdad y no solo una forma de conquistar a las chicas cuando atravesaban un momento de debilidad. Y no estaba diciendo que aquel fuera su caso… Pero sí, parecía que lo era.


    —Ha sido Caleb. Antes, cuando has ido a la cocina a reflexionar sobre cómo tenías que tomarte mi visita —bajó la voz, pero no sonaba a reproche. Matilda se inclinó un poco más para escucharle—, el chico me ha dicho «Señor, Nut está preocupado… Y quiere decirle algo». Luego, ha puesto a ese oso feo en mi oreja y ha seguido hablando como si lo hiciera el oso: «Matilda está un poco triste. Porque tengo que irme con mi mamá y me va a echar de menos. Y, además, le gusta mucho el señor McKenzie. Y, aunque me da mucho asco, creo que debería volver con él y besarle».


    Matilda casi se atragantó con la cerveza al escucharle.


    —¿Ha dicho eso? —preguntó, aunque estaba segura de que su padre no tenía tanta imaginación para inventarse algo así. Y, además, era muy propio de Caleb. Ser absolutamente sincero y soltar lo primero que le viniera a la mente—. ¿Y qué más ha dicho?


    —Mat, hija, no tuve tiempo de apretarle las clavijas al maldito oso. Esas palomitas de microondas, listas en cuatro minutos, me fastidiaron el interrogatorio —bromeó su padre, mirándola con curiosidad—. ¿Quién es ese tipo, Mat…? Ese tal McKenzie. ¿Tengo motivos para preocuparme?


    Matilda lo besó de nuevo, suspirando con una extraña sensación de bienestar. ¿Debía preocuparse? ¿Quién era Dylan McKenzie? Buena pregunta. Ella se había hecho la misma durante las últimas dos semanas. ¿Y cómo describirlo, sin que pareciera el relato de una adolescente irreflexiva colada por su ídolo del equipo de rugby? Así se sentía. Colada por él… Hasta los huesos. Seducida por aquella historia de los besos mágicos que, seguramente, no era más que una patraña, pero que le había llegado a lo más hondo del corazón. Claro que no podía confesárselo en aquellos términos a su padre... Pero era la verdad. Hasta los huesos.


    —Es otra larga historia, papá.


    —Pues entonces prepara café. Porque no me pienso mover de este sofá hasta oírla —advirtió él, robando un par de palomitas más a Caleb—. Y, si no desembuchas, voy a tener que emplearme a fondo con el oso.


    —A Nut le gustaría tomar un bocadillo de queso con nueces, Matilda.


    —Creo que me lo voy a pensar, Caleb. Me temo que, después de su trasplante, Nut se ha vuelto un pequeño y peludo traidor con la boca muy grande. —Matilda lo abrazó enseguida al ver cómo la expresión del niño se entristecía—. No hablo en serio, Caleb. Claro que haré esos bocadillos.


    —Gracias, Matilda. Eres muy buena. Nut también te da las gracias.


    Matilda se quedó unos segundos de pie frente a aquellos dos. Un par de tunantes, al parecer, cada uno en su estilo. Sonrió, feliz.

  


  
    Capítulo 20


    Dylan se sentía un poco estafado, aunque reconocía que siempre lo había sospechado. ¿Charly Jackson le había estado tomando el pelo todo el tiempo? ¿Podía hablar? Claro que podía. Allí estaba en la puerta, con la pequeña Isabel sentada en las rodillas, contándole el viejo cuento indio de los dos lobos enfrentados.


    —El otro lobo es la alegría, la paz, el amor, la esperanza, el compartir, la serenidad, la humildad, la amabilidad, la benevolencia, la amistad, la generosidad, la verdad y la fe… —le decía a la niña, con su voz ronca que parecía salida del fondo del cuarto trastero de aquella residencia de ancianos en Abilene.


    —Corta el rollo, Charly. Tenemos que hablar.


    Le quitó a Isabel de encima, la besó en la frente y se la entregó a Tyler. Después, apuntó a Charly con el dedo y le hizo un gesto para que lo siguiera hasta el cuarto donde Charly guardaba los cuatro trapos y abalorios que había traído consigo.


    Dylan cerró la puerta a sus espaldas y se sentó en la cama. Charly Jackson fue hasta el armario, sacó algo de su mochila y lo puso sobre sus piernas. Volvió la cabeza hacia Dylan, sin decir una palabra.


    —Ah, no… Ni hablar, amigo. Ya me he enterado de que tienes un pico de oro, así que no me pongas esa cara de abuelito indefenso —advirtió—. ¿Quién coño eres, Charly Jackson? ¿Vas a contarme por fin cuál es tu historia?


    —Hola, hijo… También me alegra verte.


    Sí que hablaba el abuelo. Alto y claro. Con un marcado acento propio de aquella zona. Viejo tunante… Seguro que se había reído de lo lindo pensando en cómo le había estado tomando el pelo.


    —Ya veo. Te lo has pasado en grande, ¿no es así? —Se lo preguntó sin rencor, en realidad. Le había tomado afecto a aquel viejo loco estrafalario. Y le había llevado hasta Hicks. Eso se lo debía.


    —No tanto como crees, Dylan —confesó Charly, sonriendo con su sonrisa desdentada—. Supongo que ahora querrás algunas respuestas.


    —Se las diste a Margani, ¿no?


    —Así es. Pero a él no le gustaron. Puede que tampoco a ti —lo previno.


    A decir verdad, Dylan no estaba seguro de que las necesitara. Todo ese tiempo había creído que sí. Se le había metido en la cabeza que tenía que encontrar sus raíces, que tenía que saber si su familia se había deshecho de él en algún cubo de basura antes de que Jeremiah McKenzie decidiera convertirlo en uno de los suyos.


    Pero los últimos días había comprendido que daba igual quién fueras o el lugar de donde provinieras. Lo único que importaba era quién querías ser, en realidad. De camino a casa, mientras fingía estar dormido para que Tyler no lo sermoneara, le había llamado la atención el deportivo aparcado frente a la puerta de Fiona. Con la visión un poco desenfocada entre los párpados, había distinguido perfectamente a Jamie, sentado con la vieja actriz. Le había parecido que Jamie conservaba todos los dientes y que Fiona no le había volado la cabeza con su escopeta. Eso debía significar algo bueno.


    Y si Fiona era capaz de entenderse con aquel chico consentido, hijo de su peor enemiga, la rubia y muy complaciente Katie Burns, ¿cómo no iba a hacerlo él con aquel viejo loco indio que ya no tenía a nadie más?


    —Dime quién eres y no te tendré en cuenta que me hayas hecho parecer idiota con mis hermanos —lo invitó a continuar con su historia, sacando un paquete de caramelos de frambuesa de su bolsillo. Le quitó el envoltorio a uno y se lo entregó a Charly—. Y esto, que quede entre tú y yo.


    Charly chupó su caramelo con parsimonia.


    Dylan se preparó para lo que parecía que iba a ser la revelación del siglo. Puede que tan solo fuera una anécdota entre tantas del almacén de recuerdos de aquella mente que había estado desamueblada durante un tiempo. De todos modos, le prestó toda su atención.


    —Esto es lo que le conté a Margani —comenzó, abriendo el pequeño cuaderno que sostenía sobre las rodillas y que contenía algunos viejos recortes de periódico descoloridos—. ¿Alguna vez has oído hablar de los mensajeros del viento?


    Dylan no contestó. Intuía que cualquier pregunta que hiciera Charly a partir de aquel momento sería retórica. Supo que era mejor no interrumpirle, ya que su historia podía remontarse a la época en la que Charly podía haber sido el guaperas de alguna reserva india perdida de Arizona o un vendedor de helados ambulante. Dejó de especular y puso todos sus sentidos en el relato del abuelo.


    —Inicialmente, treinta indios navajos fueron reclutados como voluntarios por el cuerpo de Marines de los Estados Unidos. Primero, los llevaron a San Diego y recibieron un duro entrenamiento, formaban parte del regimiento 382 del Cuerpo de Marines. Pero se les conocía como la Escuela Navajo. Al principio, fue muy complicado. La mayoría nunca había abandonado su hogar ni montado jamás en un tren. Desconocían lo dura que podía llegar a ser la disciplina militar. Algunos, como yo, estábamos deseando huir de la reserva y conocer mundo… Muchos mentían sobre su edad para ser admitidos. Y lo lograban, porque en la reserva no se conservaban las partidas de nacimiento.


    »Así que allí estábamos, un puñado de pieles rojas, listos para formar parte de una unidad especial y secreta, entrenada para cifrar códigos que los japos no pudieran resolver. Nos trasladaron a Camp Pendelton y allí nos convertimos en especialistas encriptadores. La primera promoción se graduó en julio del 42. De la promoción inicial, ocho se quedaron en San Diego como instructores, dos fueron enviados a las reservas como reclutadores, y el resto fueron enviados al infierno de Guadalcanal, a la Primera División de Marines bajo las órdenes del General Mayor Alexander Vandegrift… A mí me destinaron a la Segunda División. Por supuesto, todo esto fue información reservada hasta los años ochenta, hasta que Reagan la desclasificó e hizo públicos los archivos. Pero eso ahora no importa…


    »Lo que sí importa, fue lo que sucedió después. Yo había estado antes en Guadalcanal con mi división, pero allí no tuvimos demasiada acción. Habíamos llegado casi al final y sabíamos que había sido casi un infierno, por lo que nos contaban. La cosa cambió cuando nos trasladaron a Nueva Zelanda para recomponer la división y seguir con los entrenamientos. Nos comunicaron que el objetivo era Isla Betio, en el atolón de Tarawa. Nosotros la llamaríamos después Tarawa sangrienta.


    La expresión de Charly se ensombreció de repente y Dylan le ofreció otro caramelo para endulzar aquellos recuerdos que debían ser bastante amargos.


    —No tienes que seguir con esto si no quieres, Charly. —Dylan no quería ser brusco.


    Pero en realidad, deseaba que fuera al grano lo antes posible. Sentía mucha curiosidad por saber a dónde diablos quería ir a parar Charly con aquel relato bélico, desempolvado del desván de su milagrosamente recuperada memoria.


    —Dijiste que querías saber la verdad, ¿no? Deberás tener un poco de paciencia conmigo, hijo…


    Dylan asintió, aprovechando para echar un vistazo a aquellos recortes de prensa que, al parecer, para Charly eran un tesoro de valor incalculable.


    —El veinte de noviembre del cuarenta y tres, era el día D para asaltar la isla. Nos habían proporcionado unos nuevos vehículos anfibios que nos conducirían a través del atolón. Era la primera vez que se usaban, desconocíamos la profundidad de los arrecifes… Varias lanchas quedaron atascadas en los arrecifes y algunos hombres murieron ahogados o tiroteados por los japos. El anfibio en el que yo iba se atascó en medio del puto arrecife. Apenas unos pocos conseguimos saltar antes de que fuese alcanzado y… ¡boom!, saltó por los aires.


    Charly brincó sobre el colchón. Sus viejos ojos cansados permanecían fijos en la pared que tenía enfrente. Era como si vieran aquella película dramática proyectándose en la superficie blanca, como si todo aquello estuviera sucediendo de nuevo delante de sus narices, en aquel cuarto de Mentone.


    —Logramos llegar a la playa, aunque nos habíamos separado del grupo. La radio que yo llevaba estaba mojada, y encima había sido alcanzada por la metralla durante la explosión. Posiblemente, aquello me salvó la vida. Pero la jodida radio quedó inservible… Yo era un operador de radio sin radio. Hasta que no me hiciera con otra, sería un fusilero más. La ocasión se me presentó poco tiempo después mientras combatíamos en la playa para abrirnos paso y tomar las posiciones japonesas. Allí conocí a Mitch.


    Charly apartó la vista un momento de la pared y miró a Dylan con expresión nostálgica.


    ―Mitch Smith… Se había enrolado en los Marines contando una mentira. Dijo que tenía veintiséis años, pero luego supimos que había cumplido ya los treinta y cinco… El bueno de Mitch… Grandísimo idiota… Todos lo éramos. Todos queríamos servir al país y volver como héroes… Mitch había dejado atrás mujer e hijos. Era cifrador, como yo, y tenía radio, así que decidí unirme a él hasta que localizase a mi grupo. La situación en la playa era precaria, nos manteníamos allí de puro milagro. La resistencia japonesa era feroz. Conseguimos avanzar y descubrimos a unos cuantos mandos japos que parecían discutir algo importante. Por el uniforme, intuimos que algunos de ellos tenían un rango elevado. Mitch transmitió las coordenadas a un destructor de la Marina para que bombardease la zona y los hicimos saltar por los aires… ¡Boom, boom, boom!


    Charly tenía los ojos cerrados mientras aquellas bombas seguían detonando en su cabeza. Cuando los abrió, el recuerdo de que aquella hazaña había dibujado una tenue sonrisa en sus labios.


    ―Resultó que nos habíamos cargado al almirante encargado de la defensa de la isla. Después de Tarawa algún jefe pensó que Mitch y yo formábamos un buen equipo… Imagina: un par de indios idiotas con su código secreto, engañando al enemigo…


    »Nos asignaron nuestra siguiente misión, el asalto a la isla de Saipán, el aeródromo desde donde nuestros aviones podrían bombardear directamente Japón. Desembarcamos en ella en junio. Mitch y yo teníamos que transmitir las coordenadas sobre las que iba a disparar la artillería naval. Se suponía que era una zona segura pero, inexplicablemente, caímos en una emboscada. Parecía que los japos nos estuvieran esperando… Mataron a todos los blancos y solo quedamos con vida Mitch, yo y otro soldado mejicano llamado González.


    »Nos hicieron prisioneros y nos llevaron a un puesto de mando cercano a unas cuevas. Nos sorprendió ver a otro marine que había sido hecho prisionero con anterioridad. Me sonaba aquella cara, creía recordar que gozaba de mala reputación en su unidad… Me sorprendió que siguiera entero, los japos no tenían fama de ser hospitalarios con los prisioneros.


    »El oficial japonés al mando ordenó a su traductor que preguntase algo al marine… Y ese cabrón nos señaló a Mitch y a mí. A la siguiente pregunta, respondió con un no y, acto seguido, nuestro compañero mejicano fue cosido a bayonetazos… Joder, pobre chico… Solo tenía veinte años… Esos cerdos nos golpeaba una y otra vez. Para entonces, ya habíamos comprendido que estábamos bien jodidos… los japos sabían que éramos los cifradores del código navajo. No había que ser muy listo para saber lo que venía… Iban a torturarnos hasta que revelásemos el código y, después, ejecutarnos.


    »Pero, en ese momento, escuchamos el ruido de nuestros bombarderos y varias explosiones. Una de ellas me hizo volar por los aires… y todo se volvió negro. Cuando abrí los ojos de nuevo, me encontraba en un hospital de campaña. Me dijeron que habían encontrado a González y Mitch sin vida y que habían trasladado a otro marine con heridas muy graves, que no creían que lo lograse. Después de eso, estuve unos meses convaleciente. Cuando me recuperé, mi división fue enviada a Okinawa. Poco después acabó la guerra, pero mi división continuó en la isla de Kyushu como fuerza de ocupación… creo recordar que hasta el verano del cuarenta y seis. Al regresar, fue destinada a Camp Lejeune en Carolina del Norte, y luego me licencié.


    »Estuve bastante tiempo desorientado, había perdido a mi mujer en aquellos años y mi hija se había casado y le perdí la pista. Ella tampoco me buscó… Supongo que los dos tuvimos nuestra parte de culpa y, en el fondo, siempre creí que le iría mejor sin mí. Aquellos años en el Pacífico no se iban de mi cabeza… Trabajaba en lo que podía, viviendo aquí y allá… La verdad es que me importaba una mierda tener un sitio donde dormir… Bebía y gastaba todo en alcohol y perdía un empleo tras otro… Viví durante años convencido de que tenía que haber muerto en aquella isla, con Mitch y los otros… Y me hice viejo, olvidando quién era, viviendo de la mendicidad, y utilizando mis viejos trucos de indio para timar a los turistas en las ferias locales.


    »Pero, un buen día, hace unos pocos años, algo llamó mi atención. Estaba con mi botella de whisky delante de uno de esos escaparates de televisores gigantesco… En las noticias de las ocho, entrevistaban a un tipo que se presentaba a alcalde en Abilene. Me quedé con la nariz pegada al cristal, mirándolo. Aquella cara… Pensé que me había vuelto loco por completo. Aquella cara me resultaba familiar, pero no podía ser, era imposible… Al tipo lo acompañaba otro que decía ser su padre, un pez gordo de la ciudad. Los dos se parecían mucho, pero cuando me fijé bien en el padre… Entonces lo comprendí todo. Estaba mucho más viejo y arrugado, pero yo no había olvidado esa cara. Era la de aquel cabrón que nos había vendido en Saipan. El muy cerdo no había muerto allí. Lo tenía delante de mis narices, vivito y coleando. Su nombre era Frankie Margani… Al parecer, todo un héroe de guerra. No podía creerlo… Aquel hijo de perra seguía con vida. Quise verlo al día siguiente, pero sus guardaespaldas me lo impidieron y, esa misma semana, el muy cerdo sufrió un ictus. Entonces intenté entrevistarme con su hijo Joe y ver qué sabía él de lo que nos había pasado en la isla. Pero ese arrogante ni siquiera me recibió… Pensé que realmente no sabía nada. Pero el otro día… Me di cuenta de que lo sabía todo…


    —Y supongo que fue entonces cuando se te ocurrió la idea de chantajearlo —comentó Dylan, observando muy atentamente su reacción.


    Una parte de él se negaba a creer que Charly fuera el tipo de granuja que haría algo así. Puede que estuviera un poco loco. Pero, algo en el fondo de su corazón, le decía que Charly no era un mierda.


    —Sí… Le envié unas cuantas notas… —reconoció Charly un poco avergonzado—. Quería ver hasta donde sabía, si es que sabía algo… Si Frankie había tenido la hombría de contarle a su hijo la clase de cabrón que había sido…


    —Charly… Esas cartas, ¿qué significaban? —quiso saber Dylan, intrigado.


    —Nada... Y todo —contestó Charly de manera enigmática, con su mirada perdida en aquella pared que, de pronto, volvía a ser una isla plagada de enemigos dispuestos a volarle el culo al menor descuido.


    —¿Charly? —insistió Dylan, obligándole a regresar a la habitación.


    —Tas-chizzie, Da-he-tih-hi, Ne-ash-ja… —murmuró Charly, con una voz que ya no parecía la suya, sino la de un joven marine indio, sucio, cansado y asustado…


    Dylan tuvo la sensación de que, de pronto, Charly le hablaba a aquella radio que llevaba a su espalda y que había sido destruida aquel día en una playa del Pacífico.


    —Golondrina, colibrí, búho… avión torpedero, caza, avión de reconocimiento... —Charly sonrió, seguramente pensando en lo bien que habían jodido a los japos entonces con su jerga navajo—. Al principio, sospeché que Margani me tomaría por un viejo chiflado. Pensé que realmente no sabía nada y que no podría entender el mensaje que intentaba enviarle... Pero el otro día… Me di cuenta de que lo sabía todo… Frankie se lo había contado hacía años. Y que me aspen si sé por qué lo hizo el maldito cobarde… Pero lo hizo. Joe lo sabía… Todo. Dijo que nadie iba a creer la historia de un viejo loco como yo… pero no parecía tan seguro de eso. Me ofreció dinero, mucho… Por mi silencio. Pero yo no quería nada de eso… Nada… Yo solo quería…


    —¿Qué? ¿Exactamente, qué pretendías, Charly?


    Dylan no entendía nada, excepto que aquel pobre anciano llevaba toda la vida cargando en sus espaldas aquella radio y los recuerdos de sus amigos muertos. Y aquella carga había destrozado literalmente su vida. Sintió lástima por él.


    —No lo sé… Supongo que quería que se hiciera justicia. —Miró a Dylan con tristeza—. Supongo que quería que ese cerdo contara la verdad, que devolviera sus malditas medallas de héroe logradas con una mentira… Que se arrodillara delante de las familias de los muchachos que murieron por su culpa. Supongo que quería me pidiera perdón por aquel día, por lo que nos hizo a todos… por lo que le hizo a mi amigo Mitch… Tu abuelo.


    Y por fin llegó el momento que había estado temiendo durante su largo relato. El momento en que aquellas verdades, que no habían sido del agrado de Margani, también se convertían en sus verdades. Y, a pesar de todo y de tanta sinceridad, lo único que podía pensar era en la manera de mitigar como fuera el dolor de aquellos años que Charly había ahogado en una botella.


    Dylan le pasó el brazo por los hombros. Le quitó el álbum que contenía algunas fotografías de color grisáceo. Guardó todas las fotografías en el interior. Todas menos una, la que Charly mantenía fuertemente apretada entre los dedos. Se la mostró a Dylan. En ella, dos marines jóvenes de piel oscura saludaban a la cámara, sonrientes. Uno de ellos apoyaba un pie sobre una pesada radio.


    —Este era Mitch, tu abuelo.


    Dylan asintió, contemplando con una extraña sensación aquel rostro desconocido. Podría haber mentido y decirle a Charly Jackson que, de pronto, le había invadido la certeza de que acababa de reconocer en aquella cara a su abuelo perdido. Podía ponerse sentimental y nostálgico y decirle lo mucho que echaba de menos al abuelo que no había conocido. Podía decirle que estaba ansioso por seguir tirando de su árbol genealógico para dar con lo que quedara de aquella familia que había sido la suya… Podía decir muchas cosas. Pero serían solo eso, otra mentira más. Porque, siendo sincero consigo mismo, sentía de veras que había cumplido su misión y que ahí terminaba todo. Comprendió, y era bastante gracioso que lo hiciera tan tarde, que el viejo Charly Jackson era su misión. Y nada más.


    Miró nuevamente a Charly Jackson, aquel viejo indio loco con un corazón tan inmenso, con un sonido mágico que calmaba el llanto de Isabel, con un ritual secreto capaz de revivir a Nut… Presionó su hombro con afecto.


    —Charly… Te doy las gracias por contarme la verdad —dijo Dylan, emocionado por Charly, por haberle encontrado, por fin, a él—. Y haré lo que me digas. Si es tu deseo que vayamos a los periódicos con esta historia, lo haremos. Si quieres que destapemos esta mierda, lo haremos… Tú decides. Pero quiero que sepas que, decidas lo que decidas, hay algo que no va a cambiar para mí. Tú eres Charly Jackson. Y eres mi abuelo. Ya estás en casa. En tu casa.


    Charly se limpió las lágrimas que el recuerdo de la Guerra había hecho brotar. Volvió la cabeza hacia Dylan, su nieto, y asintió. Y, sin decir una palabra más, acarició de nuevo la fotografía de Mitch y la guardó en su álbum.

  


  
    Capítulo 21


    —Así que has vuelto.


    Dylan le abrió la puerta y tiró de su mano sin contemplaciones. Le quitó la maleta y la dejó caer junto a ellos.


    —Dijiste que debía quedarme —le recordó Matilda, de pie frente al hombre.


    —Eso dije —reconoció Dylan—. Aunque creía que no confiarías en mi criterio.


    —Y no confío. Pero me han levantado la suspensión y aún me deben vacaciones. Bossy, mi jefe, ha dicho que las perspectivas para mí son halagüeñas cuando regrese. Parece que Margani ha decidido dejar la política. Y, no te lo pierdas, hasta me ha recomendado para un ascenso. Ha dicho que soy una agente ejemplar y… y esta es la parte que más me gusta, el departamento le ha abierto un expediente a Perkins por lo de Charlenne. Parece que alguno de sus compañeros a los que debía dinero se fue de la lengua y contó que el propio Perkins le había confesado que le había roto la nariz a Charlenne.


    —Me encanta que los planes salgan bien —dijo Dylan, imitando el tono del actor George Peppard, en su papel del Coronel John Hannibal Smith del Equipo A.


    —Bueno, no quiero cantar victoria aún. Pero todo apunta a que Stevie Perkins tendrá que entregar su placa y buscarse otro empleo —se regocijó Matilda.


    —Eso me gusta. Así, la próxima vez le vea, podré partirle la cara sin remordimientos —dijo Dylan.


    —¿Y por qué querrías tú partirle la cara a Steve Perkins? —Matilda apoyó la espalda en la puerta.


    Dylan apoyó ambos codos en la puerta, justo sobre la cabeza de ella. Inclinó su cabeza oscura sobre el rostro de Matilda y dejó que sus frentes se tocaran.


    —Porque tengo que conservar mi fama de chico buscapleitos. Sobre todo, ahora que has vuelto —respondió con naturalidad, añadiendo—: Piensa que mis hermanos ya se juegan a las cartas cuánto tiempo vas a tardar en domesticarme.


    —Vaya. No sé cómo habrán llegado a esa conclusión.


    —No tengo la menor idea. —Dylan cerró los ojos y la besó en la nariz—. Puede que tenga algo que ver cierto episodio… Ah, sí, ya recuerdo. No hace demasiado tiempo, cierta chica descarada estuvo tocando todas las puertas a media noche. Al parecer, deambulaba en la oscuridad como una gatita en celo buscando cierto cuarto…


    Matilda rio bajito.


    —¿En serio? Esa historia me perseguirá hasta el día que me muera. Tengo que hacer algo para recobrar mi reputación.


    —Demasiado tarde. Todos saben que estás colada por mí, Hicks. Era cuestión de tiempo que cayeras rendida a mis pies —se burló de ella, sintiendo de nuevo aquel cosquilleo en la boca del estómago.


    —McKenzie… Lo que realmente quieres decir, es que tú estás colado por mí.


    Dylan le acarició los labios con su boca, pero no la besó todavía.


    —Y, antes de que confieses, aún tienes que contarme otra cosa. —Matilda lo miró a los ojos—. Aquella historia que me contaste sobre tu padre y por qué no había vuelto a casarse, sobre ese beso mágico que une a las personas… Te la inventaste, ¿no es así?


    Dylan no contestó. En lugar de eso, le entreabrió los labios con los suyos y la besó, explorando cada rincón. La liberó cuando se sació de ella y dejó que recobrase el aliento.


    —Eres un tramposo, Dylan McKenzie. Caleb me confesó lo que apostaste con él aquel día. Le hiciste prometer que, si nos íbamos, tenía que convencerme para que lo trajera de nuevo contigo. Ahora, tendrás que cumplir tu parte del trato.


    —He estado tocando algunos contactos —informó con expresión satisfecha—. ¿Recuerdas aquel sitio de las hamburguesas que tanto le gustó a Caleb?


    —El Alba’s Grill.


    —Parece que su dueño está buscando otra camarera. Puede que a Charlenne le venga bien cambiar de aires…


    —Echas de menos a Caleb, ¿verdad? —preguntó Matilda, conmovida por los esfuerzos de Dylan por fingir que no le afectaba.


    —Mucho —reconoció él finalmente, añadiendo con una sonrisa—: Es que, por aquí, nadie se mide conmigo con el Battleship. Y, además, me había acostumbrado a encontrarme a ese oso zombi horripilante por cada rincón.


    —Ya veo. —Matilda le acarició los labios—. ¿Y qué sucedió en Arlington? Me enteré de que Jamie no logró clasificarse.


    —No, no lo logró. Pero parece que logró algo mejor. Ahora trabaja para Fiona.


    Matilda se apartó un poco de él, abriendo los ojos desmesuradamente.


    —¿Me tomas el pelo? Eso sí que es toda una sorpresa. ¿Qué opina Katie de eso?


    —Parece que ella no entra en el trato. Fiona sigue queriendo llenarle el trasero de plomo. Pero ha llegado a un acuerdo con Jamie y eso está bien. Ese chico solo necesitaba que alguien le abriera los ojos.


    —Alguien como tú… Eres un buen tipo, ¿sabes?


    —¿Por qué? ¿Porque acepté entrenar a un chico consentido a cambio de unos contratos? —frivolizó Dylan, pero ella le besó nuevamente, indicando que no se lo tragaba.


    —No, Dylan. Porque pensabas que ese chico podía ser hijo tuyo y querías hacer lo correcto. Y porque, a pesar de que no haya sido así, te alegras de que le vaya bien.


    —Es posible. Sí… Me alegro… Ahora va a resultar que soy un santo —bromeó, estrechándola entre sus brazos—, cuando lo único que pienso es que todos han salido de casa y que quiero hacerte el amor ahora mismo.


    —No eres un santo, Dylan McKenzie. Pero eres un buen hombre —repitió ella.


    —Y me quieres —dijo él, anhelando su respuesta.


    —Estoy aquí, ¿no?


    —Puede que esos besos que te di fueran realmente mágicos, ¿no crees?


    Matilda lo miró, sintiendo de nuevo que la mirada de él le inundaba el alma.


    —Estoy segura de que lo son, Dylan. Me trajeron otra vez hasta ti.


    —Y, ahora, te conducirán derechita a mi cama, Hicks. Tengo una familia numerosa y ruidosa, que está celebrando fuera que hemos cerrado un contrato millonario. No pienso quedarme a esperar a que aparezcan y nos estropeen la fiesta.


    La cogió en brazos y subió de dos en dos las escaleras que conducían a su dormitorio.


    —Tercera puerta a la derecha, no te confundas —murmuró Matilda en el hueco de la garganta de Dylan.


    Dylan la besó largamente y atravesó la puerta de la habitación, cerrándola tras de sí con la punta de su bota de vaquero.


    FIN
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